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 CAPÍTULO 1

   

   

   Tras una denodada lucha con el incómodo asiento de desgastada fibra rojiza, Livia había encontrado al fin una postura cómoda en el estrecho camastro del vagón litera.

   Tumbada de costado, con el trasero apoyado contra el respaldo, procurando que sus rodillas no se salieran del diminuto colchón, había colocado las manos bajo la almohada, ya que no había otro lugar donde colocarlas.

   Sólo esperaba que el tren no diera ningún bandazo que la tirara al suelo.

   Estaba tan incómoda y tenía los músculos tan tensos por la forzada postura que temía las agujetas que tendría al día siguiente.

   Mientras trataba de acostumbrarse al ligero cabeceo provocado por el traqueteo del tren, recordó el motivo por el que había tenido que dejar su trabajo durante dos días.

   Su ex novio Tyrone se había casado y la había puesto en el ingrato compromiso de acudir a su boda.

   Ella, obviamente, no había podido negarse.

   En parte porque la novia era su ex mejor amiga Cynthia.

   La boda había sido perfecta, pero a Livia le quedaba el consuelo de que a la novia el vestido le apretaba a causa del embarazo que ya no podía ocultar.

   Era un consuelo absurdo, pero consuelo al fin…

   Se estaba preguntando si era conveniente atreverse a darse la vuelta en el micro colchón cuando la puerta se abrió de golpe.

   Livia permaneció en silencio, más sorprendida que asustada por el hecho de que alguien hubiera irrumpido así en su departamento privado.

   Se animó a asomar la cabeza para ver quién era el intruso, pero sólo pudo ver una sombra oscura. Una sombra oscura y enorme…

   Debió de hacer algún ruido, porque esa sombra se volvió hacia ella.

   Estaba oscuro, pero había la suficiente luz como para que Livia viera que se trataba de un hombre.

   Bien, había llegado la hora de gritar.

   Como si le leyera las intenciones, el desconocido se agachó junto al camastro y le tapó la boca con una mano grande y fría.

   —No grite, por favor. No voy a hacerle daño.

   Seguramente eso era lo que decían todos los asesinos para calmar a sus víctimas antes de degollarlas.

   Livia sintió que el pánico amenazaba con ahogarla. Forcejeó con el desconocido para poder librarse de su mano y gritar, pero sólo consiguió que él apretara más fuerte.

   Se oyó un ligero golpe en la puerta del compartimento, poco más que un roce.

   —¿Se encuentra bien, señorita Edwards?

   El desconocido acercó su cara hasta ella de modo que Livia pudo ver en la penumbra el brillo de pánico en sus ojos.

   —Dígale que está bien —murmuró él con voz ronca y apenas audible—. Si grita…

   Livia asintió con la cabeza. La amenaza implícita era más que evidente.

   Él dudó unos instantes antes de apartar la mano apenas unos centímetros de su boca para que ella pudiera hablar.

   Por la mente de Livia se cruzó la idea de lo que él podría hacerle si llegaba a gritar, si el interventor llegaría a tiempo de salvarla.

   —Estoy bien, gracias. ¿Ocurre algo? —añadió en un instante de inspiración con una voz quizás demasiado aguda.

   El desconocido asintió con un cabeceo.

   —No pasa nada, señorita. Sólo me pareció ver a alguien colándose en uno de estos compartimentos.

   Livia sintió que la invadía una risa histérica.

   —Pues aquí no hay nadie más que yo, puedo asegurárselo.

   Livia se encogió, porque su tono había sonado decididamente poco creíble.

   Quizás el interventor sospechó algo, porque tardó unos segundos en responder.

   —Lamento haberla molestado, señorita. Que pase usted una buena noche.

   —Buenas noches —casi gritó a causa de la tensión.

   Oyó los pasos del interventor alejándose por el pasillo y clavó sus ojos abiertos de par en par en lo poco que podía ver del desconocido.

   El hombre que aún la agarraba con fuerza era apenas un esbozo en la penumbra del pequeño compartimento. Poco menos que una sombra.

   Transcurridos unos instantes, él al fin la soltó.

   Livia se acurrucó en uno de los extremos del pequeño colchón, procurando que este extremo fuera el más alejado del desconocido atacante.

   No sabía qué esperar de él, pero lo cierto es que cuando él habló al fin, le sorprendió el tono amable y educado que empleó. 

   —Lamento mucho haberla asustado. Le aseguro que no era mi intención, pero necesitaba ocultarme del revisor.

   —¿Viaja usted sin billete? —preguntó Livia sintiéndose terriblemente estúpida.

   —No. No se trata de eso. La verdad es… —Livia se imaginó que la miraba como evaluando si merecía la pena contarle sus motivos para haberse colado en su compartimento—. Creo que será mejor que no sepa nada de lo que pensaba hacer. Estará más segura.

   Livia frunció el ceño. Odiaba los misterios. Los misterios sólo deberían existir en los libros. Y en las películas de Alfred Hitchcock. Fuera de ellos… simplemente odiaba los misterios.

   —¿Acaso se cree usted que es George Kaplan? —le espetó sin poder evitarlo—. Ya sabe, Cary Grant en «Con la muerte en los talones» —añadió ella con obvia impaciencia al ver que él no decía nada.

   —Ah… —dijo él, quizás demasiado perplejo como para responder de manera más coherente.

   Livia ya no sabía si sentirse amenazada o molesta por el hecho de que él aún siguiera allí, sin ni siquiera darle un motivo para su «visita». ¡Ni siquiera se había presentado!

   —Lamento tener que hacer esto, pero debo asegurarme de que no va a denunciarme —dijo él tras unos segundos de incómodo silencio.

   De modo que era ahora cuando debía estar realmente asustada. Por algún motivo, no encontró las fuerzas ni las ganas de resistirse a su destino, se limitó a cerrar los ojos y esperar.

   —¿Tiene usted teléfono móvil?

   Livia frunció el ceño ante la estúpida pregunta. ¿Acaso pensaba matarla con su propio teléfono?

   —En el bolso —respondió con más curiosidad que miedo, abriendo un ojo para ver qué hacía él, pero la oscuridad no le dejaba ver apenas otra cosa que sombras y bultos.

   Pudo adivinar más que ver que el desconocido tomaba el bolso del asiento de enfrente y lo apretaba contra su pecho de un modo absurdo.

   —Lo siento. Por favor, no salga de su compartimento en toda la noche —dijo él antes de asomar la cabeza por el pasillo como para comprobar que no había moros en la costa.

   Con la amenaza aún pendiendo en el aire, y antes de que Livia pudiera decir nada, él había desaparecido llevándose su bolso con él.

   Durante dos segundos dudó entre gritar de alegría porque él no la hubiera matado, o de rabia porque se había llevado con él su dinero, su documentación y las llaves de su casa.

   De haber tenido fuerzas, lo hubiera hecho, pero sospechaba que ya era demasiado tarde para lograr nada.

   

   

   Colin Atwood cerró la puerta de su compartimento y se apoyó contra ella con la respiración agitada por el miedo y los nervios.

   Realizó un par de inspiraciones profundas. Alzó la mano para pasársela por el pelo y se dio cuenta de que aún aferraba con fuerza el bolso de aquella mujer.

   —¡Oh, mierda! —murmuró, soltándolo como si quemara.

   ¿En qué momento se había vuelto tan estúpido como para asustar a mujeres inocentes y robarles?

   El impulso de esconderse del revisor había sido tan acuciante que sólo se dio cuenta de lo que estaba haciendo cuando la tuvo sujeta contra sí, con su mano sobre su boca.

   —Joder.

   Lo mejor de todo era que tenía billete, que el revisor ni siquiera suponía una amenaza.

   De todas formas, había perdido una ocasión perfecta para colarse en el compartimento de Jonas Bradley. Seguramente, a esas horas, el abogado había terminado de cenar en el vagón restaurante y ya se había retirado para dormir.

   Hubiera sido tan fácil… de no haberse equivocado de compartimento, claro. En las películas parecía tan fácil encontrar las pruebas para desenmascarar a los criminales.

   Aunque la realidad era bien distinta, pensó. Porque existían miles de pequeños detalles que no contaban en las películas. Como saber de antemano a dónde acudiría la persona a quien se pretendía desenmascarar. O saber aprovechar la ocasión de buscar pruebas en su compartimento mientras cenaba. 

   En las películas todo era jodidamente fácil.

   Por desgracia, la vida era de todo menos sencilla.

   Y esa pobre mujer. Le había dado un susto de muerte.

   Se preguntó por un instante qué demonios había pasado por su cabeza para robarle el bolso.

   Cerró los ojos durante apenas dos segundos mientras sentía que su cabeza iba a estallar por la tensión acumulada.

   —Buen trabajo, Colin —se dijo, con una risa amarga.

   





   



CAPÍTULO 2

   

   

   Livia arrastró tristemente la maleta por el andén.

   Era tan temprano que la cafetería de la estación ni siquiera estaba abierta. Era una lástima, porque ella necesitaba un café para no morirse de sueño. Claro que, ahora que lo pensaba, no tenía dinero para pagarlo.

   Después de la inesperada visita del ladrón que se había llevado su bolso, no había podido dormir. Sólo después de que él se largara, Livia cayó en la cuenta de lo que podría haberle sucedido.

   Tenía suerte de estar viva… e intacta.

   Miró a su alrededor con angustia. Cualquier tipo de los que se habían bajado del tren podía ser el que la había atacado.

   ¿Dónde estaba la policía cuando se la necesitaba?

   ¡Maldita sea, ni siquiera tenía una moneda con la que llamar a alguien para que la recogiera!

   Se sentó en un banco incómodo y se sintió perdida.

   Volver a casa estaba descartado, por supuesto. Ese hombre tenía sus llaves y su dirección. Sus padres vivían a kilómetros de distancia…

   Morna…, pensó.

   La mataría por despertarla a esas horas un domingo, pero no tenía a nadie más a quien recurrir.

   Afortunadamente, su maleta era pequeña y Morna vivía bastante cerca. Aún y todo, cuando se plantó ante la puerta de su amiga, estaba sin aliento.

   Tocó el timbre y rogó porque Morna hubiera dormido esa noche en su casa y no en la de su novio, Arthur. 

   Esperó con los ojos cerrados, contando para sí los «por favor» que se le escapaban.

   Al quinto, o quizás al sexto «por favor», la puerta se abrió.

   Morna, con aire decididamente tormentoso, estuvo a punto de estamparle la puerta en la cara al ver quién era.

   —¿No puedo librarme de ti ni siquiera los domingos?

   Debió de ver algo en la cara de Livia, porque bajó los tres escalones que la separaban de donde estaba su amiga, tomó su ligera maleta y la precedió por las escaleras hasta su apartamento, situado en la primera planta de un edificio eduardiano bastante bien conservado. Las porcelanas que su amiga coleccionaba tintinearon a su paso mientras avanzaban hacia el interior.

   Livia se sentó en una silla de la cocina sintiéndose miserable y estúpida. A pesar de que se conocían y trabajaban juntas desde hacía años, apenas había estado allí una docena de veces. Era incapaz de sentirse cómoda.

   Morna estaba preparando el té y tostadas, moviéndose por la cocina, completamente ajena a su inesperada invitada, ofreciéndole una estampa muy diferente a la que le ofrecía a diario, la de un ama de casa feliz y canturreante, que no desentonaba del todo con la eficaz Morna del trabajo, eficaz y chispeante.

   Livia vio que había tres tazas y tres tostadas sobre la mesa, de modo que Arthur estaba allí.

   —Siento haberos molestado, Morna. En cuanto cambie la cerradura de casa…

   Morna se volvió de golpe y se agachó ante ella, con mirada alucinada.

   —¿Han entrado en tu casa? ¿Te han hecho algo?

   Livia negó con la cabeza.

   —Me robaron el bolso durante el viaje, y no me he atrevido a volver a casa por si… —la verdad era que, ahora que lo pensaba, no creía que el desconocido fuera el tipo de persona que entraba en la casa de nadie para hacerle daño.

   Aunque si lo pensaba detenidamente. Había entrado en su compartimento y le había dado un susto de muerte. ¿Qué sabía de él aparte de que era un ladrón?

   —¿Le viste? ¿Podrías identificarle?

   Livia negó con la cabeza.

   —Estaba oscuro, no le vi. Sólo puedo decir que era alto… —«y amable, para ser un delincuente», completó una vocecita en su interior.

   —Tómate el té y la tostada. Iré a despertar a Arthur para que nos lleve a la comisaría para poner la denuncia.

   Morna la dejó sola.

   La verdad era que no se le había ocurrido ir a la policía. Claro que era la primera vez que le robaban. Eso era lo que debía hacerse, por supuesto, pensó mientras removía el té una y otra vez, pensativa, dudando sin saber por qué.

   Cuando Morna volvió, pensó que lo mejor era distraer a Livia de lo que le había ocurrido. Unos segundos después, pensó que el tema que había utilizado quizás no había sido el más apropiado.

   —¿Qué tal la boda?

   Livia suspiró mientras le venían a la cabeza las imágenes de la boda de su ex novio y su ex mejor amiga.

   —Rosas amarillas —dijo con voz apagada—. De plástico.

   Morna le tomó fuertemente la mano.

   —Joder. Ese hombre tiene el gusto perdido.

   Livia alzó la mirada brumosa por las lágrimas hasta el rostro de su amiga.

   —Ya sabes que Cynthia es alérgica al polen.

   Morna la abrazó cuando Livia se derrumbó al fin.

   Para ser sincera consigo misma, Livia no sabía si lloraba por la boda, por las rosas de plástico o porque le hubieran robado. Decir que no estaba pasando una buena racha sería quedarse corto.

   

   La comisaría estaba vacía. Livia pensó que quizás era porque estaban en domingo. Luego pensó que era porque era temprano… el caso es que no había nadie detrás del mostrador de recepción.

   Acompañada por Morna y Arthur, se sentía abrigada y segura como si la flanquearan todos los guardaespaldas del Primer Ministro.

   Él surgió desde algún lugar a su derecha. Era imposible ignorarle. Por su altura, por su físico, y porque era el hombre más guapo que Livia hubiera visto jamás.

   —Perdone —dijo Morna, al parecer nada impresionada ante semejante visión—, hemos venido a poner una denuncia por robo.

   El apuesto agente, debía serlo, porque estaba detrás del mostrador, la miró con una sonrisa impertinente.

   —Llamaré a alguien para que se ocupe de ustedes —dijo, aunque no hizo el menor gesto hacia el teléfono. De hecho, se quedó allí, mirándoles alternativamente, tratando de decidir quién de esos tres era la víctima.

   Livia dio un paso al frente.

   —Ayer me robaron el bolso —dijo, alzando la cabeza para poder mirarle a la cara.

   Con un suspiro, el hombre salió de detrás del mostrador y le señaló una mesa vacía al fondo de la sala.

   Livia le siguió, cabizbaja. Morna y Arthur se quedaron atrás. Quizás pensaron que deseaba intimidad. 

   —Soy el detective Bryce Algernon. Cuénteme qué ocurrió, señora…

   —Livia Edwards. Estoy soltera —añadió en un impulso.

   El detective Bryce Algernon sonrió de modo autosuficiente. Livia frunció el ceño. Ese detective era demasiado creído para su gusto. Era increíblemente guapo, cierto, pero un hombre realmente atractivo no debería ser tan consciente de su belleza, pensó de modo absurdo.

   —Bien, señorita Edwards. ¿Dónde sucedieron los hechos?

   Livia se planteó por un instante si contarle toda la verdad. A Morna no se la había contado. Pero él era detective, se suponía que estaba allí para ayudarla.

   Al final, le contó lo que había sucedido en el tren. 

   Algernon, quien al principio había pensado que no se trataba más que de un simple caso de hurto, se enderezó en su asiento y clavó en ella una mirada tan verde y perspicaz que Livia sintió que él pretendía leer cada una de sus emociones.

   —Dice usted que ese hombre entró en el compartimento, que la atacó…

   —No, no me atacó. Me tapó la boca y me ordenó que no le delatara, pero no me hizo daño.

   El ceño del detective se oscureció.

   —Ese hombre la atacó y después le robó el bolso. Espero que tenga algún sitio donde quedarse esta noche. Será mejor que no aparezca por su casa en un par de días por si ese tipo trata de… —se calló al ver que ella palidecía. 

   —Mañana mismo cambiaré la cerradura.

   —¿No puede usted darme algún detalle más de ese hombre aparte de que era alto y que parecía educado? Me temo que es una descripción muy vaga con la que empezar a trabajar —dijo leyendo con un suspiro lo que había escrito en el ordenador. Parecía cansado y aburrido.

   Livia se puso en pie. Ese detective podía ser muy guapo, pero a la hora de calmar a las víctimas su sensibilidad dejaba mucho que desear.

   —Lamento mucho no poder decirle más, detective —dijo con tono más ácido de lo que hubiera pretendido. Se sentía cansada, asustada y ese tipo la sacaba de quicio—. Estaba oscuro y dudo mucho que ese hombre pretendiera hacerme daño en serio. Tuvo la oportunidad y no lo hizo. Y, para ser sincera, debo decir que él fue más amable que usted. 

   El detective Algernon la miró tan sorprendido que no supo bien qué responder.

   Tras unos segundos de vacilación, echó la cabeza hacia atrás y rió con fuerza.

   Livia lo miró furiosa y se planteó seriamente si dejarlo allí solo, riéndose a su costa.

   Se estaba alejando, cuando él la alcanzó en un par de largas zancadas. Viendo la longitud de esas piernas, Livia no tenía ninguna esperanza de escapar.

   —Lo lamento de veras, señorita Edwards. Como ve, me ha tocado pringar en domingo y no me ha cogido usted en mi mejor momento. Si piensa poner esa denuncia en firme, debe firmarla. Le aseguro que me encargaré en persona del caso de su amable ladrón. La llamaré si averiguo algo, pero le aviso que, en estos casos, es bastante difícil encontrar alguno de los objetos robados. Lo mejor será que cambie la cerradura de casa y rece porque él le devuelva al menos la documentación.

   —Bien, gracias, detective. Lamento haber sido tan grosera, la verdad es que es la primera vez que me roban y no sé muy bien cómo actuar.

   Algernon le dedicó una sonrisa amable por primera vez.

   —Es usted la que debe disculparme a mí. Ahora, venga y firme la declaración y ya no la molestaré más.

   Cuando Livia salió de la comisaría instantes después, nuevamente acompañada por Morna y Arthur, el cansancio se abatió sobre ella como una enorme y pesada manta.

   En el coche camino a casa de Morna, reposó la cabeza en el asiento para descansar un poco. Instantes después dormía un justo sueño sin sueños.





   



CAPÍTULO 3

   

   

   Livia estaba terminando de quitar las espinas a una preciosa rosa roja cuando sonó el teléfono. Estiró una mano y conectó el manos libres para poder hablar mientras seguía trabajando.

   —¿Señorita Edwards? Le habla el detective Algernon…

   Livia estuvo a punto de soltar la rosa de golpe. Del susto, se pinchó con la última espina de la rosa. Contempló cómo se le formaba una enorme gota de sangre rojísima en el dedo.

   —¿Está usted ahí, señorita Edwards? —preguntó la voz, quizás preocupada o quizás sólo aburrida.

   —Sí… sí, claro, detective. Livia Edwards al aparato —Livia cerró los ojos al escuchar sus propias palabras. ¿Era tonta o qué? Pudo imaginarse la risita impertinente del guapísimo detective al otro lado del teléfono.

   —Como le dije, la avisaría si averiguaba algo de su ladrón.

   «Pues se ha tomado su tiempo», estuvo tentada a decir. Hacía más de un mes que había puesto la denuncia.

   —Deme una buena noticia, dígame que ha recuperado alguna de mis pertenencias —«o no diga nada, idiota», pareció decir su tono.

   Algernon carraspeó al otro lado de la línea. Era evidente que no estaba acostumbrado a que una mujer le hablara con tan poca diplomacia.

   —En realidad, hemos encontrado a su ladrón. Curiosamente, tenía todas sus cosas en el coche. Ha tenido suerte —su última anotación sonó casi a acusación.

   Livia dio un par de saltitos por la tienda, sintiéndose absurdamente feliz. Había cambiado ya la cerradura y tenía toda la documentación nueva, pero si Algernon tenía razón, había recuperado su móvil, su agenda de trabajo y su pintalabios favorito.

   —Me pasaré por la comisaría para recoger mi bolso, gracias detective Algernon.

   Livia estaba a punto de colgar el teléfono cuando le llegó la voz del detective.

   —Señorita Edwards, no cuelgue, por favor. En realidad, la llamaba para que identificara usted al sujeto.

   Livia se sintió palidecer.

   —¿Identificar? Ya le dije que no le vi.

   —Pero le oyó hablar. A veces, una identificación no tiene por qué ser sólo visual —de pronto su voz era suave y persuasiva.

   Livia suspiró. Lo último que le apetecía era ir a identificar a ese tipo. Y no era que le tuviera miedo… se repetía a sí misma, tratando de convencerse de que era verdad.

   —De acuerdo, detective. Iré —dijo al fin con tono renuente.

   —La espero dentro de una hora en la comisaría. Hasta ahora —se despidió con tono alegre.

   Livia miró furiosa el teléfono. Ese mamón ni siquiera le había dado tiempo a pensárselo.

   —Parece que tienes una cita con el inspector buenorro —dijo una voz sensual a sus espaldas.

   —Es detective, no inspector —replicó Livia antes de volver a coger la rosa.

   Cómo no, la había espachurrado sin querer y ya no valdría para el ramo. Al menos los pétalos estaban frescos, pensó. Los desprendió con cuidado y los precintó y guardó en una nevera para aprovecharlos en otro momento.

   —Lo que sea —Morna cerró los ojos con aire soñador—. Imagínatelo en uniforme. O sin él…

   Livia puso los ojos en blanco.

   —Si te soy sincera, te diré que ese hombre tiene algo que no termina de atraerme del todo.

   Morna enarcó una ceja.

   —¿Estás ciega? —casi gritó.

   —No, no lo estoy. Pero la belleza no es algo que busque en un hombre, al menos no es lo único. Ty es guapísimo y mira cómo salió.

   Morna la abrazó.

   —Dale una oportunidad al inspector buenorro. No todos los guapos son malos. Tengo a un ejemplo perfecto en casa.

   Livia rió la gracia de su amiga, porque Arthur podía ser muchas cosas, pero la belleza no era una de sus virtudes.

   —Vale, vale, le daré una oportunidad.Y tu número de teléfono. 

   Morna le dio un golpecito juguetón en el hombro.

   —Deja eso y ve a cambiarte o no llegarás a tiempo a tu cita.

   Livia suspiró. Ir a la comisaría era lo último que le apetecía. Porque tendría que aguantar al buenorro en persona. Y porque tendría que enfrentarse a su ladrón.

   

   

   —Hemos tenido esta conversación centenares de veces, Atwood…

   —Y todas esas veces, usted me ha hecho el mismo caso, o sea, ninguno —masculló Colin entre dientes.

   —Lo peor de todo es que ahora le ha dado por cometer delitos, y la verdad, empiezo ya a hartarme de usted.

   —Detective Algernon, que yo sepa, pasear cerca de una casa no es delito…

   Bryce bufó y le lanzó una mirada de desprecio.

   —Ya… pero si esa mujer que le vio «paseando» no hubiera llamado a la policía, usted habría entrado en esa casa, y ahora estaríamos hablando de allanamiento de morada.

   Colin no dijo nada. Se limitó a cruzarse de brazos y a contemplar a su contrincante con el ceño fruncido.

   Hacía cinco años que mantenían ese duelo. Y ninguno de los dos hacía ningún avance hacia la victoria. Si tan sólo el detective le escuchara…

   —Ese hombre mató a Mina —dijo por enésima vez.

   Bryce suspiró y se pasó una mano por el cabello, desesperado.

   —Su prometida fue atropellada. El culpable se dio a la fuga. Es una desgracia, pero el culpable…

   —El culpable es Jonas Bradley —lo interrumpió Colin con fría furia.

   Colin sintió sobre sí la mirada de Algernon. Estaba más fría que de costumbre.

   —¿Y qué hay de la señorita Edwards? ¿La atacó porque ella también es culpable? —añadió con una sonrisita presuntuosa.

   Colin se sonrojó como no le sucedía en mucho tiempo.

   El robo a esa mujer en el tren había sido un error, y ahora Algernon tenía algo que no podía refutar. Porque, en efecto, la había atacado y le había robado.

   De pronto notó que Algernon ya no lo miraba a él, sino que miraba a alguien que se encontraba a sus espaldas.

   Se giró lentamente y la vio.

   El día del tren no había podido verla en la oscuridad, pero ahora sí podía verla con claridad.

   Era menuda y bonita de un modo nada convencional. Tenía una melena oscura llena de rizos enmarañados y unos ojos castaños de forma almendrada que ahora lo miraban con tanta atención como él a ella. Apenas llevaba maquillaje, pero tenía los labios pintados de un rojo vivo que le daba un aire incitante en medio de aquel desangelado despacho. Y olía a flores, incluso desde la distancia donde él se hallaba.

   Livia apretó los labios y paseó su mirada de un hombre al otro.

   Hacía cinco minutos que había llegado y había oído quizás más de lo que hubiera deseado.

   Un atropello. Una muerte.

   Y aquel hombre…

   Era él. No le cabía ninguna duda. Le había reconocido por su voz. 

   Sus ojos volvieron a él indefectiblemente.

   No se lo había imaginado así. Sabía que era alto, desde luego, pero la verdad era que, a su lado, cualquier hombre lo era.

   Tenía el pelo oscuro veteado de canas, a pesar de que debía rondar los 35 años. Llevaba la ropa arrugada y parecía que no hubiera dormido en décadas. Hacía al menos tres días que no se afeitaba. Su atractivo no desmerecía en absoluto el del detective Algernon, que le dedicó una sonrisa y le señaló una silla con la mano.

   El desconocido la siguió con sus acerados ojos grises cuando se sentó.

   —Lo siento —dijo al fin.

   —No le está permitido hablar con la testigo, señor Atwood —dijo Algernon quizás con demasiada acritud.

   Livia se volvió hacia él con una ceja enarcada. Por la conversación que había escuchado hacía unos minutos, esos dos hombres se conocían desde hacía tiempo. Era evidente que no se apreciaban. En aquel despacho había tanta tensión que se podía cortar con un cuchillo.

   —Tengo entendido que tiene usted mis cosas, detective —dijo, evitando a propósito la mirada del desconocido.

   —Sí, sí, claro, señorita Edwards. Pero antes de dárselas, me gustaría que respondiera a alguna de mis preguntas.

   —De acuerdo —respondió ella, mirando de reojo al hombre que le había robado. 

   ¿Acaso era absolutamente necesario que él estuviera allí delante, mirándola con aquellos ojos tristes y necesitados de…?

   Livia detuvo sus pensamientos, alarmada. ¿Qué diablos le sucedía?

   Era por la conversación que había escuchado, seguro.

   Ese hombre había perdido a su prometida. Y conocía al culpable. Y Algernon no deseaba ayudarle.

   Enrojeció de golpe ante sus estúpidos pensamientos. Estaba loca, definitivamente loca.

   Ese hombre le había robado. Sus motivos le traían sin cuidado. Le había dado un susto de muerte y debería pagar por ello.

   Mientras trataba de convencerse a sí misma de que seguía motivada para seguir adelante con la identificación, le echó una última mirada al ladrón.

   Ya no la miraba. En cambio, había clavado sus hermosos ojos en sus manos y parecía ausente, podría decirse que parecía incluso deprimido.

   Algernon, por su parte, se pavoneaba de un lado a otro del despacho, esperando a que ella se decidiera a acusar a ese hombre.

   Con un suspiro, Livia se volvió hacia el detective.

   —Adelante, detective Algernon. Pregúnteme lo que desee. Tengo un negocio que atender y no me sobra el tiempo.

   Bryce Algernon entrecerró los ojos. Era increíble, pero esa mujer no se sentía intimidada en absoluto ni por su atractivo ni por su profesión. Era refrescante, o lo sería si no fuera tan irritante.

   —Señorita Edwards, ¿reconoce a este hombre como la persona que la atacó y robó en su compartimento hace un mes?

   Livia miró al detective. Parecía tan satisfecho… casi paladeaba las palabras mientras miraba al otro hombre con aire triunfante.

   Era insultante.

   Sintió que comenzaba a enfadarse. ¿Qué diablos hacía allí cuando tenía tanto trabajo por hacer en la tienda?

   El ladrón alzó la mirada unos instantes hacia ella, para volver a bajarla, con aire derrotado.

   Livia alzó la cabeza y clavó sus ojos oscuros en Algernon.

   El detective sonreía como un gato enorme a su almuerzo a base de pajaritos recién caídos de un nido.

   Livia sintió que una sonrisa desafiante afloraba a sus labios.

   —No he visto a este hombre en mi vida —dijo con voz tan calmada como el mar en una tarde de verano.

   —¿Cómo? —dijeron los dos hombres al unísono.

   Colin había alzado la cabeza y ahora la miraba sin disimulo. ¿Qué diablos se traía esa mujer entre manos? Porque era evidente que lo había reconocido. Había podido sentirlo cuando la había mirado por primera vez, había habido reconocimiento en sus expresivos ojos oscuros, que ahora brillaban con un aire travieso.

   Algernon se inclinó sobre su mostrador y clavó en ella una mirada furiosa.

   —Este hombre tenía todas sus pertenencias en su coche, perdóneme si no la creo, señorita Edwards. ¿Pretende decirme que Colin Atwood no es el hombre que la atacó en el tren?

   Colin Atwood, de modo que ese era su nombre… era elegante y le iba bien, pensó. Y ella estaba empezando a desvariar, sin duda.

   Livia le devolvió una mirada tranquila antes de clavar una mirada tan furiosa en Algernon que éste reculó visiblemente.

   —Ya le dije que estaba oscuro, no vi a ese hombre. No podría identificarlo ni aunque estuviera a dos metros de mí. Y ahora, quiero mis cosas, detective Algernon —consiguió que su nombre sonara como un insulto.

   Bryce apretó tanto los dientes que le dolió la mandíbula. No sabía qué había en esa mujer que le sacaba de quicio. No la aguantaba, Y sin embargo, tenía valor. Era evidente que lo había reconocido, pero sin una identificación positiva por su parte, tendría que dejar a Atwood en libertad.

   Lo más curioso era que no parecía que Atwood estuviera contento por ese hecho. Miraba a Livia Edwards como si estuviera loca.

   Tras unos segundos de vacilación, Livia se puso en pie y extendió una mano firme.

   —Detective Algernon, el tiempo es oro —dijo con una sonrisa tirante.

   Algernon sacó su bolso de algún lugar bajo su mesa y lo retuvo por unos instantes.

   —¿Está usted segura de que no es el mismo hombre? 

   Livia frunció el entrecejo y agitó la mano, esperando.

   —No me gusta tener que repetirme —replicó con el ceño amenazando tormenta. 

   Algernon no tuvo más remedio que darle el bolso.

   Ella lo revisó con un rápido vistazo y lo cerró con una sonrisa satisfecha. Estaba todo.

   —Una última pregunta, señorita Edwards. ¿Si Atwood no es el hombre que le robó, por qué tenía su bolso en el coche? —tras plantear esa pregunta, Bryce Algernon parecía tan satisfecho consigo mismo que parecía a punto de explotar como un sapo.

   Livia lo miró fijamente a los ojos sin amilanarse lo más mínimo y Colin aprovechó para mirarla a ella, sin saber muy bien qué esperar de esa sorprendente mujer.

   —Por lo que yo sé, él lo encontró y pensaba devolvérmelo, ¿no es cierto? —añadió, volviéndose de pronto hacia Colin con una mirada cargada de intenciones.

   Con los ojos abiertos desmesuradamente, clavó en ella la mirada más sorprendida de su vida.

   Esa mujer le estaba abriendo de par en par las puertas de la libertad. Si asentía, Algernon no tendría más remedio que soltarle hasta la próxima.

   Sólo por ver su cara, merecía la pena.

   Y ella lo miraba a su vez con aquellos sorprendentes ojos oscuros, incitándole a aceptar la escapatoria que le ofrecía. 

   —Sí, por supuesto —dijo Colin al fin con voz firme—. Fue tal y como ella dice, lo encontré tirado en un banco y pensaba entregárselo —añadió con una mirada evasiva. A pesar de todo, no era tan bueno mintiendo como ella.

   —¡Y una mierda! —exclamó Algernon furioso—. ¿Lo encontró con todo el contenido intacto? Eso no se lo cree nadie, joder. No pienses que te vas a librar así, maldito hijo de…

   —Detective Algernon, si no me necesita más, debo dejarles —intervino Livia con una mirada tan triunfante que Bryce sintió deseos de retorcerle el cuello. 

   —Señorita Edwards… —comenzó, pero se calló antes de tener algo de lo que arrepentirse.

   Tras descartarlo con una mirada de desdén, la muy bruja se volvió hacia Atwood, toda sonrisas.

   —Lamento haberle conocido en una situación tan… absurda —dijo, tendiéndole una mano.

   Colin la miró sin poder creérselo del todo. O esa mujer estaba loca de remate o era simplemente… su razonamiento no llegaba más allá, por más que lo intentara.

   Le tomó la mano y la apretó con firmeza. Ahora que la tenía más cerca, pudo notar que el olor a flores era aún más intenso. También pudo sentir que no olía a perfume, sino a flores frescas. Entonces recordó. Era la dueña de una floristería. Lo sabía porque no había podido resistirse a curiosear entre sus cosas. 

   Livia se soltó de su apretón y se marchó por donde había llegado, abrazando su bolso como si le fuera la vida en ello.

   

   

   ¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho?

   Cuando salió de la comisaría apenas unos segundos después, aún no estaba segura de qué diablo se había adueñado de su lengua.

   Había exculpado a ese hombre y por más que lo pensaba, no conseguía sentirse culpable ni estúpida por haberlo hecho.

   

   

   El detective Algernon no lo soltó enseguida. Insistió durante al menos una hora más en que el mismo Colin prácticamente había admitido su culpabilidad.

   Pero Bryce trataba de aferrarse a un clavo ardiendo, y lo sabía. Tuvo que dejarle marchar, aunque no antes de darle un último consejo:

   —Manténgase apartado de la señorita Edwards, Atwood. Le estaré vigilando, se lo aseguro. 

   Colin se volvió hacia él con una nueva energía.

   —No entiendo qué podría querer la señorita Edwards de un tipo como yo. Hasta la vista, detective.

   Una vez al aire libre, rebuscó en sus bolsillos. Sabía que la había guardado en alguna parte. Al fin encontró la nota en el bolsillo trasero del pantalón.

   Allí estaba escrito, con una letra grande y clara:

   

   LIVIA EDWARDS 

   5, HARRIS STREET

   





   



 CAPÍTULO 4

   

   

   Esa noche soñó con ella por primera vez en mucho tiempo.

   Estaba tan hermosa como siempre, con su cabello rubio, sus ojos azules, el vestido rojo que llevaba la noche que murió…

   Como siempre en sus sueños, le sonreía mientras alzaba una mano para despedirse de él.

   —Volveré pronto, espérame despierto. Hay algo importante que quiero decirte —le gritaba mientras se alejaba cada vez más.

   Mientras dormía le parecía de lo más normal que ella siempre estuviera sonriente, feliz, enamorada. En realidad, Colin sabía muy bien que no había sido así, que aquellas no habían sido las últimas palabras que le había dicho. Él alzaba una mano, quería detenerla, impedir que se fuera, advertirle que…

   Sin saber de dónde venía, el olor a rosas era tan intenso que parecía que iba a ahogarle.

   ¿Rosas?, a Mina no le gustaban las flores. No tenía tiempo para ellas. En su casa ni siquiera tenía un mísero helecho.

   Y ahora olía a… ¿qué? ¿Violetas?

   De pronto ese sueño se estaba convirtiendo en algo agradable… y eso no cuadraba.

   Los sueños de Mina eran siempre horribles, más cercanos a la pesadilla que a otra cosa.

   Y, sin embargo, él se sentía bien.

   Flores… como la florista… Livia…

   Livia…

   Ese nombre se inmiscuyó en su sueño como una suave caricia.

   Livia y su aroma a violetas.

   George Kaplan. Cary Grant en «Con la muerte en los talones» corriendo delante de una avioneta, atravesando un enorme maizal.

   Ese sueño se estaba convirtiendo en algo decididamente surrealista.

   De pronto se encontró mirando el techo oscuro de su dormitorio con la respiración agitada y la mente hecha un lío.

   El episodio en la comisaría justificaba por sí mismo que soñara con ella, pero que su aroma también se inmiscuyera en su sueño era diferente.

   Esa mujer lo intrigaba. Y no debería de ser así. A ninguno de los dos les convenía volver a verse. Sin embargo, mientras trataba de convencerse a sí mismo de ese hecho, no podía evitar pensar en que tenía su dirección. Sabía dónde trabajaba, incluso tenía su número de teléfono.

   Con un suspiro, trató de volver a dormirse.

   No quería soñar con Mina, le angustiaba recordarla, saber que aún no había podido vengar su muerte.

   Pero tampoco quería soñar con Livia Edwards, porque no sabía qué significaba el hecho de que tras sólo quince minutos juntos, ella ya se paseara por sus sueños, con sus ojos almendrados, su boca jugosa y su aroma a flores frescas.

   

   

   Livia abrazó a Mephisto y se acurrucó en la cama.

   Era incapaz de dormir. Hasta se había tomado una infusión de valeriana, pero no había funcionado.

   No podía parar de darle vueltas al episodio de la comisaría. A la conversación que había escuchado al llegar.

   Un atropello. La muerte de una mujer, que era la prometida de Colin Atwood.

   Recordaba sin cesar sus ojos grises, tristes y enormes.

   Se removió en la cama, incómoda de repente. Mephisto maulló a modo de protesta y se alejó buscando un sitio más tranquilo en la cama.

   De acuerdo, su vida últimamente había sido un desastre. Había sufrido un gran desengaño al enterarse de que su novio y su mejor amiga tenían un lío. Y encima había tenido que ir a su boda, y se suponía que muy pronto tendría que ir al bautizo de su hijo.

   Por eso mismo, lo más normal sería que se alejara de los problemas, y Colin Atwood era un problema enorme con bonitos ojos grises y una voz preciosa.

   Con un suspiro, se dio la vuelta en la cama.

   Mephisto le dedicó una mirada de indignación antes de dejarla sola. Se acurrucó en el sillón de lectura que había junto a la ventana y se dedicó a ignorarla con elegancia.

   Tras varios fracasos al intentar dormirse se levantó y encendió el ordenador.

   Era absurdo. Estaba llamando a gritos a los problemas, lo sabía.

   Entró en internet y tecleó «Colin Atwood» en Google. 

   Parpadeó un par de veces ante la enorme cantidad de entradas que había.

   Muchas de ellas estaban dedicadas a un escritor de cuentos infantiles. Había clubs de fans, páginas enteras dedicadas a analizar sus obras, dibujos basados en sus personajes…

   Al abrir la página oficial de la editorial que publicaba los cuentos del escritor, se encontró con una foto de un Colin Atwood más joven y despreocupado que el que había conocido en la comisaría.

   En la fotografía, Colin Atwood sonreía a la cámara con un brillo travieso en los ojos grises. Aún no tenía canas, ni ojeras, ni la desesperación que había visto en él.

   Leyó la breve biografía que había bajo la foto. Como había sospechado, tenía 35 años, había nacido en Londres y había publicado con éxito más de 15 cuentos infantiles. Según la reseña, estaba trabajando en su primera novela para adultos. La página había sido actualizada por última vez hacía cinco años.

   Minimizó esta página y buscó información sobre su prometida. La encontró no mucho tiempo después.

   Wilhelmina Robinson, abogada, había muerto atropellada por un conductor que se dio a la fuga hacía exactamente cinco años. Tenía 28 años y era hermosa.

   Livia miró la foto durante minutos, era como si no pudiera apartar la vista de ella, de su cabello rubio, de su sonrisa sensual.

   Leyó un artículo que decía que su prometido, el famoso escritor de libros infantiles, Colin Atwood, se había sumido en una terrible depresión. El tono del artículo no era demasiado respetuoso, pensó Livia con un arrebato de furia. El autor sugería que el escritor estaba acabado.

   Volvió a abrir la página donde la foto de Colin Atwood le sonreía como si la estuviera mirando a ella.

   Por lo que había visto y escuchado esa misma tarde, Colin Atwood estaba muy lejos de estar acabado, aunque era muy posible que ya no fuera el mismo joven que la miraba desde la pantalla del ordenador. 

   





   



CAPÍTULO 5 

   

   

   A Livia le encantaba preparar ramos de novia. O solía encantarle antes de que su novio se enrollara con su mejor amiga. 

   Pensar en eso no tenía sentido ahora, se dijo frunciendo los labios. Ahora esos dos estaban casados y esperaban su primer hijo, y ella esperaba sinceramente que les fuera bien, porque los conocía lo suficiente como para temerse lo peor.

   Mientras colocaba una pequeña hoja de helecho seco en el ramo, sus pensamientos se pasearon con libertad por los descubrimientos que había hecho hacía unas noches.

   No sabía por qué diablos le interesaba tanto, pero la verdad era que no podía disimular que deseaba enterarse de más cosas.

   Se dio la vuelta para guardar el ramo en la nevera para darle más tarde los últimos toques cuando lo vio.

   Estaba en la puerta, mirando a su alrededor con franca curiosidad. Sus ojos grises se posaban sobre cada planta durante unos segundos antes de pasar a la siguiente, como si memorizara la ubicación de cada helecho o azalea.

   Su mirada se paseó con parsimonia por la tienda hasta que se posó en Morna, que le miraba a su vez con innegable admiración. No era que no quisiera a Arthur, pero no estaba ciega, y Colin Atwood era realmente atractivo.

   —¿Puedo ayudarle en algo? —preguntó Morna al fin, con una sonrisa entre profesional e insinuante.

   Colin la miró con amabilidad aunque sin demasiado interés. Morna era una mujer hermosa, con su cabello rubio y sus ojos azules y su figura era espectacular, pero era evidente que Colin no buscaba eso en su visita a «Pequeño Edén».

   —Estoy buscando a Livia Edwards —dijo al fin con ese delicioso tono ligeramente pedante.

   Morna dio un respingo y se volvió hacia Livia con la acusación pintada en los ojos. 

   «¿Conoces a este bombón y no me habías dicho nada?», parecían decir entre flecha asesina y dardo venenoso.

   Livia terminó de guardar el ramo y con una calma totalmente aparente se volvió hacia él.

   —Estoy aquí, Colin… señor Atwood —«mierda, mierda, mierda».

   Colin le regaló lo que era la mínima expresión de una sonrisa y se acercó hasta el mostrador.

   —Después de lo que hizo por mí, puede usted llamarme Colin, por supuesto.

   Livia se sonrojó como nunca.

   —Y usted puede llamarme Livia, claro —añadió con torpeza.

   La verdad era que no sabía qué hacía dándole permiso para tutearla al hombre que le había robado y dado un susto de muerte hacía poco más de un mes. ¿Acaso había venido para darle las gracias por no haberle acusado ante el detective Algernon?

   —Será un placer, Livia.

   Otra sonrisa diminuta. La verdad era que parecía que hubiera perdido la práctica. Era una pena, porque en la foto de internet se demostraba que tenía una sonrisa preciosa.

   Además, la manera en que había dicho su nombre… la mayoría de la gente la llamaba Olivia. Y ella lo detestaba.

   —¿Por qué no pasamos al despacho, Colin? Supongo que le apetecerá tomar un té, o algo caliente. Hace frío ya en esta época del año —«y yo parezco mi abuelita» , se dijo, temblando casi a causa de los nervios.

   Morna la miró con los ojos abiertos de par en par, sorprendida de que Livia tuviera la desfachatez de llevárselo a la trastienda sin hacer amago de presentárselo siquiera.

   Colin asintió con la cabeza y la siguió detrás del mostrador.

   Lo que Livia había llamado despacho era un pequeño cubículo que olía a fertilizante para plantas y estaba lleno de cajas con lazos y otros adornos para los ramos y centros en los que eran especialistas.

   En una esquina, había una mesita y una silla, y un viejo ordenador con el que llevaban la contabilidad del negocio.

   —¿Té, entonces? —preguntó Livia encendiendo el calentador eléctrico.

   Colin asintió de nuevo mientras la miraba con los ojos entrecerrados.

   Esa mujer era una auténtica sorpresa. Aún no sabía si era extremadamente confiada o si estaba realmente loca por quedarse a solas con él después del modo en que se habían conocido.

   —Ante todo, desearía disculparme por lo que le hice —dijo incómodo—. No fue mi intención. La verdad es que me asusté y… supongo que he visto demasiadas películas.

   Livia preparó dos tazas desiguales y le tendió una de ellas, que él endulzó a su gusto. Mucho azúcar y mucho limón, observó. Exactamente como le gustaba a ella.

   Ella no dijo nada. Como comienzo había estado bien, pero, ¡no pensaría ese tipo que eso era suficiente!

   Colin se enfrentó a esa mirada evaluadora y sintió que la tensión crecía en su interior.

   Aún no sabía qué estaba haciendo allí. Sus pies le habían llevado sin que él pudiera oponer resistencia, como habría dicho uno de sus personajes de cuento. Ojalá pudiera achacarle su visita a unos zapatos mágicos.

   La verdad era que, por algún extraño motivo, no podía quitarse a esa mujer de la cabeza.

   Día tras día se sorprendía mirando la tarjeta donde tenía apuntada su dirección. Era como un imán para sus ojos.

   Y ahora estaba allí… y no sabía qué decir.

   —Mire, Livia. Usted me ayudó aquel día en la comisaría, pero no quiero inmiscuirla en mis problemas. Es mejor que no sepa nada.

   Ella enarcó una ceja y sus ojos chispearon con furia durante apenas un segundo.

   —Digamos que me debe un favor —respondió al fin—. Me conformo con que me cuente por qué se metió en mi compartimento aquella noche. Después de eso, puede largarse con sus misterios a donde le dé la real gana —añadió con desdén.

   Un desdén sólo aparente, por supuesto, porque por dentro, Livia estaba deseando que se quedara y se lo contara todo sobre su búsqueda, sobre su carrera, sobre su prometida.

   Nunca se había considerado una persona morbosa, pero algo en aquella historia la había atrapado. Y quería, necesitaba saber más.

   Colin suspiró.

   Podía marcharse en ese mismo momento, sin satisfacer su curiosidad. Y sin satisfacer la suya propia de saber por qué esa mujer le movía algo por dentro que llevaba muerto cinco años.

   O podía contárselo…

   Ella sabía algo, podía leerlo en sus ojos.

   No le extrañaba que ella le hubiera investigado. Curiosamente, tampoco le molestaba.

   —Es una larga historia —dijo, dándole y dándose a sí mismo una última oportunidad de escapar.

   Aunque la verdad era que no le apetecía. Estaba cansado. Había algo en su interior que necesitaba la luz, una mirada que no fuera conmiserativa. Y estaba seguro de que Livia Edwards era de todo menos conmiserativa. Parecía fuerte y fiera. Con íntimo regocijo, recordó el mal momento que le había hecho pasar a Algernon. 

   —Tengo tiempo… aunque no puedo esperar eternamente. Tengo un negocio que atender —añadió Livia con los brazos cruzados y el ceño fruncido.

   Era impaciente, se dijo, con una sonrisa inapreciable para ella. Casi podía ver su próximo gesto. Dentro de nada empezaría a tamborilear los dedos sobre la mesita. Y dentro de dos minutos le echaría de allí de una patada en el culo si no empezaba a hablar pronto.

   —Como usted oyó en la comisaría el día que… aquel día, mi prometida fue atropellada por alguien que después se dio a la fuga. La verdad era que ella no hubiera sobrevivido ni aunque esa persona la hubiera atendido, pero eso no viene al caso. Porque esa persona que la atropelló y abandonó para que muriera sola, no lo hizo por casualidad. La conocía, la conocía muy bien. 

   Livia vio cómo sus ojos grises se encendían de furia y se perdían en algún lugar sobre sus hombros, como si buscaran al culpable detrás de ella.

   Tras unos instantes, él volvió a clavar sus ojos llenos de dolor en ella, de tal modo que Livia se sintió traspasada por esa pasión. Su pulso se aceleró y se acercó a él de manera involuntaria. No se atrevió a tocarle, porque de algún modo, en esa mirada fría y llena de fuego al mismo tiempo no había cabida para la compasión.

   —El hombre que la atropelló era su jefe y su… amante —añadió con un esfuerzo visible—. Se llama Jonas Bradley y me temo que quedará impune de su crimen si no consigo demostrar que fue él.

   Colin la miró con algo parecido a la brutalidad. Con esa confesión no había buscado consuelo. Para él fue casi como cuando le contaba a su hermana de qué trataba su nuevo cuento. Unas breves frases bastaban como boceto de los hechos. 

   Livia se sintió tentada de recular ante esa mirada, pero se mantuvo firme.

   Asimiló la historia. Tenía miles de preguntas que hacerle, pero sólo había una que deseara hacerle de verdad. La única que podía conseguir que él se largara y decidiera que contarle su historia no había servido de nada.

   —¿Está usted seguro de que fue ese hombre?

   Los ojos de Colin relampaguearon una sola vez.

   Al menos no le había dicho que estaba loco de remate, ni se había reído. En su mirada había una seguridad alarmante. Ella le creía, o lo haría si él le daba motivos para ello.

   —Sólo puede ser él —respondió tras apenas unos segundos de vacilación.

   —¿Por qué?

   —Porque nadie podía odiar a Mina más que el hombre al que podía arruinar la vida si sus socios se enteraban de que tenía un lío con una de sus empleadas. 

   Livia tragó saliva ante tanta seguridad.

   —Quiere decir que él la mató a propósito…

   —Jonas Bradley la asesinó —lo dijo en voz baja, pero su voz resonó en el pequeño despacho como si hubiera gritado.

   Livia asintió con la cabeza. Ante eso no había nada que pudiera decir.

   —La noche del tren, yo quería entrar en el compartimento de Bradley, pero el interventor estaba pasando por allí justo en ese momento. Me asusté y me metí en el primer sitio que se me ocurrió. Y dio la casualidad de que era su compartimento. La verdad es que yo estaba casi tan asustado como usted —añadió Colin con una mueca que quiso ser una sonrisa.

   Ella emitió una risa irónica.

   —Permítame que lo dude.

   Colin se sonrojó. Estaba guapo, pensó Livia. Y se parecía más al joven de la fotografía que al tipo amargado que le había contado aquella terrible historia.

   —¿Y qué se supone que pensaba encontrar en su compartimento? ¿Una confesión firmada? —a pesar de lo horrible del asunto, su naturaleza irónica no podía ser reprimida.

   Él podría haberse enfadado en serio, pero se limitó a regalarle una de sus sonrisas insinuadas. 

   —La verdad es que no lo sé. Digamos que el compartimento era más accesible que su oficina o su casa, así que me arriesgué. Al final no conseguí nada más que asustar a una mujer valiente y generosa.

   Livia sonrió de lado.

   —¿Se refiere a mí? —preguntó, haciendo una caída de pestañas digna de Rita Hayworth. 

   Colin enarcó una ceja. La verdad era que no se esperaba que ella tuviera tanto sentido del humor. Era refrescante… y una auténtica sorpresa.

   —¿Por qué no me denunció aquella tarde en la comisaría? —preguntó con auténtico interés.

   Ahora fue ella la que se sonrojó, provocando en Colin una respuesta física inesperada. De pronto sintió deseos de abrazarla, algo que no le ocurría desde hacía mucho tiempo. Casi se enfadó consigo mismo por esa reacción. Estaba fuera de lugar.

   —La verdad es que no lo sé —respondió Livia con sinceridad—. Podría decir que fue un impulso, pero no es del todo cierto. Supongo que tuve el deseo inexcusable de borrar la sonrisita del detective Algernon —confesó sintiéndose malvada.

   Colin amplió su sonrisa en esta ocasión. Ahora casi parecía una sonrisa de verdad.

   —Conozco esa sensación. Créame, le conozco desde hace cinco años. Es el agente que se encargó de investigar el atropello de Mina. Aunque para ser justos con él, la verdad es que, en su momento, hizo todo lo que pudo. Me escuchó cuando nadie más lo hizo. La mala suerte es que hay demasiado trabajo y poco personal. Teniendo eso en cuenta, me dedicó más tiempo del que podía permitirse.

   —Cualquiera diría que en el fondo le cae bien —comentó Livia.

   —Ni por asomo —replicó Colin con un brillo acerado en la mirada—. Pero es un buen policía. Aunque, por desgracia, es de ese tipo de polis que se atiene a las pruebas, y yo no tengo ninguna.

   Tras estas palabras, Colin se sumergió en un silencio incómodo.

   Livia no sabía qué hacer, ni qué decir.

   ¿Qué deseaba ese hombre? ¿Que se ofreciera a ayudarle o sólo desahogarse? Ojalá le diera una pista.

   La aparición de Morna la salvó de tener que sacudirle para que le dijera qué quería que hiciera.

   —Lo siento —dijo Morna, paseando su mirada curiosa de Livia a Colin para volver a posarla sobre Livia—. Agnes Murray ha venido a recoger su ramo. ¿Puedes atenderla?

   Livia miró a Colin, esperando todavía un gesto por su parte.

   Él no reaccionó.

   —Dile que voy enseguida, Morna. 

   Morna se marchó con una última mirada apreciativa al trasero de Colin.

   —Bien, ya veo que tiene mucho trabajo. Será mejor que la deje, no quiero molestarla más —dijo Colin. Sin embargo no se movió, se limitó a clavar en ella una ineludible mirada de auxilio.

   No se lo había propuesto, pero la verdad era que necesitaba un amigo más que nada en el mundo, y ella era la única persona a su alrededor que no le echaría en cara que hubiera dejado todo su pasado de lado para embarcarse en aquella carrera suicida hacia la locura, como habían hecho todos sus familiares y amigos.

   Livia apuró los dos metros que los separaban y clavó en él sus decididos ojos oscuros.

   —¿Qué quieres de mí, Colin? —casi le espetó.

   Colin suspiró sin tratar de eludir esa inquisitiva mirada.

   —La verdad es que no lo sé, Livia.

   De ese modo quedó asentado un pacto no verbal según el cual él admitió que la necesitaba y ella se limitó a dejar que ese extraño entrara en su vida, sin saber a dónde había ido a parar su cordura.

   





   



CAPÍTULO 6

   

   

   Sólo cuando estaba terminando de atender a la cliente, mucho rato después de que Colin Atwood se hubiera despedido de ella con un tímido apretón de manos, cayó Livia en la cuenta de un pequeño detalle.

   Amante, había dicho él.

   Mina había tenido un amante.

   Morna carraspeó a su oído para traerla al presente.

   —Livia está un poco despistada de un tiempo a esta parte, querida. ¡Debe de ser la primavera! —dijo, a pesar de que estaban en otoño, tomando las riendas de lo que Livia era incapaz de terminar.

   La cliente asintió, comprensiva.

   Dos minutos después, ya a solas, Morna se encaró con Livia con una ceja enarcada y los brazos cruzados. No estaba dispuesta a negociar. Quería saberlo todo. Y ya.

   Livia suspiró. Nunca se le había dado bien mentir, pero no estaba dispuesta a airear con alegría los secretos de Colin Atwood, pues no le pertenecían.

   —¿Dónde le conociste? Y lo más importante, ¿por qué no me lo dijiste?

   —Fue después de la boda de Tyrone —respondió Livia. Eso, al menos, no era mentira—. La verdad era que lo había olvidado por completo —y eso era una mentira más grande que el Parlamento.

   Morna emitió una sonrisa dubitativa.

   —Bien, dejemos eso por ahora. Ocupación, estado civil… vamos, ¡quiero detalles!

   —Escribe cuentos para niños. Soltero. No sé mucho más de él —una verdad a medias.

   —Ummm, parece interesante. Además está bueno. ¿A qué ha venido en concreto?

   —Pasaba por aquí y se ha asomado para hacerme una visita…

   Morna frunció los labios, tratando de ahogar una sonrisa. Livia estaba más roja que la azalea de la entrada.

   —Pues, teniendo en cuenta que, según tú, apenas os conocéis, ha sido todo un detalle por su parte. ¿Te ha invitado a salir?

   Livia ahogó una risa histérica.

   —¡Dios, no!

   —¿Y por qué no?

   «Porque aún está enamorado de su prometida muerta e infiel y sólo piensa en vengarse de su asesino», podría haber dicho. Dadas las circunstancias, hizo lo único que podía hacer: mentir una vez más.

   —La verdad es que no me interesa.

   Morna emitió un quejido que sonó a que no la había engañado en absoluto.

   

   —Tío Colin, llegas tarde —lo acusó una voz estridente desde el otro lado de la plaza.

   Colin corrió hasta alcanzar a la adolescente que le esperaba sentada en un banco, con la cara alzada hacia el escaso sol de la tarde.

   —Lo siento, Val. Tenía un asunto que atender… —dijo con vaguedad, evitando con cuidado la escrutadora mirada de su sobrina mientras plantaba dos sonoros besos en sus mejillas sonrojadas por el sol de otoño.

   —Una chica —comentó la joven sin el menor asomo de duda.

   Colin no respondió. Aún no había asumido que ahora Livia Edwards había entrado oficialmente en su vida. Es más, lo que aún debía asumir era que él mismo la había invitado. Y además, por mucho que tratara de justificarse ante sí mismo, no le había dado la oportunidad de negarse.

   Se sentó en el banco al lado de Valeria y le pasó un brazo por encima de los hombros. Ella apoyó la cabeza en su hombro y suspiró. Le encantaba que su tío pareciera tan centrado. Había llegado un momento en que había pensado que lo había perdido para siempre.

   —¡Vaya, qué encantadora postal familiar! ¿Puedo unirme?

   Sarah Atwood, cargada con un par de cafés y un enorme batido de chocolate se sentó junto a su hermano y se dejó besar.

   Repartió lo que llevaba y se volvió hacia Colin.

   —¿Y a ti qué te pasa?

   Él enarcó una ceja.

   —¿Por qué lo dices? ¿Me ha salido otra cabeza, o qué?

   —¿Acabas de hacer una broma? ¿Quién eres y qué has hecho con mi hermano?

   Colin sonrió.

   Sarah abrió la boca, atónita. ¿De verdad había sonreído su hermanito? Los ojos se le llenaron de lágrimas sin quererlo.

   —El tío Colin ha conocido a una chica.

   Sarah juraría que Colin se había sonrojado. Pero eso hubiera sido demasiado para una sola tarde.

   —Quiero que venga a la fiesta —siguió Valeria con un tono lleno de intención, clavando la mirada gris, idéntica a la de su tío y su madre, en Colin.

   Colin alzó las manos como si necesitara defenderse de un ataque invisible.

   —No, no, esto es demasiado. No pienso llevarla a tu fiesta de cumpleaños. 

   —¡Entonces, es cierto que has conocido a alguien! —replicó Valeria, triunfante.

   Colin bajó las manos, derrotado.

   —¿Cómo se llama?

   —¿Dónde la conociste?

   —¿Es guapa?

   Colin cerró los ojos y contó lentamente para sí hasta cinco mientras su hermana y su sobrina le tiroteaban a preguntas.

   Había caído como un niño en la trampa de Valeria y ahora tenía que encontrar un modo de escapar ileso.

   —Se llama Livia…

   —Un nombre precioso —comentó Sarah, sin poder ocultar una sonrisa de satisfacción.

   —La conocí en un tren hace unas semanas.

   —Un tren, ¡qué romántico! —añadió Sarah.

   Colin la fulminó con la mirada. El modo en que había atacado a Livia no tenía nada de romántico. El simple hecho de que le hablara ya era un misterio después del susto que le había dado.

   —Aún te queda una pregunta a la que responder —dijo Valeria con una saña digna de su peor enemigo.

   Esa jovencita empezaba a asustarle de veras. Aún no había cumplido quince años y ya era una casamentera de tomo y lomo.

   —Es guapa —dijo al fin, tratando de aparentar indiferencia.

   —¡Qué lacónico! Dinos algo más de ella, ¿cómo es físicamente? ¿En qué trabaja?

   Colin suspiró y se resignó a lo evidente. Ese par de víboras no iban a dejarle en paz hasta que supieran la verdad, o al menos, todo lo que él estaba dispuesto a confesar.

   —Es florista, tiene una tienda llamada «Pequeño Edén». Es bajita —con una figura incitante que pedía a gritos un abrazo—, pelo largo rizado, ojos oscuros —preciosos, llenos de vida—, tiene mucho carácter —no le gustaría verla furiosa en serio, la verdad—, no hay mucho más que pueda deciros, apenas la conozco —y no puedo quitarme su olor de la cabeza.

   Sarah lo miró como si hubiera comprendido todo lo que había dicho y también lo que no había dicho.

   —Será mejor que nos vayamos, o no encontraremos ese maravilloso vestido que tanto has recalcado que es el único, único y único —dijo Sarah cambiando convenientemente de tema.

   Colin parecía cambiado, sí, pero todo cambio necesita un tiempo para materializarse. Si esa tal Livia le ayudaba a recuperar al Colin de hacía cinco años, le estaría agradecida el resto de su vida. 

   De hecho, ya lo estaba. 

   Porque su hermanito le había sonreído sinceramente por primera vez desde la muerte de Mina. Y esa sonrisa le había iluminado los ojos. Sólo por eso, esa tal Livia se merecía un enorme «gracias» desde lo más hondo de su corazón. 

   

   Livia miró la foto de Jonas Bradley en el ordenador. Y volvió a mirarla sin poder creérselo del todo. Sacó la foto de Mina que había imprimido la primera noche de investigación.

   Mina era joven, hermosa, con cierto aire depredador, mientras que Jonas Bradley… En fin, no era ese tipo de jefes con los que a una le apetece acostarse.

   Era mayor, probablemente estaba más cerca de los sesenta que de los cincuenta. Estaba escandalosamente calvo, le sobraban bastantes kilos, llevaba gafas gruesas, seguro que estaba tan ciego como calvo.

   Bueno, no se imaginaba que alguien como Mina hubiera buscado una aventura con ese hombre. Ni siquiera era uno de los peces gordos del bufete en el que trabajaba. Era socio, pero su nombre no aparecía sino al final de la larga lista de abogados del bufete.


   Era ridículo, todo aquello no cuadraba.

   Pero Colin estaba tan seguro…

   Quizás Mina era ese tipo de mujer que busca trepar a base de acostarse con el jefe, aunque había tenido mala puntería a la hora de elegir.

   Su mirada se desvió de una manera inconsciente hacia la foto del Colin joven y sonriente, cuyos ojos parecían seguirla allá a donde iba por la habitación. La había imprimido también y la había colocado en el corcho de los recados en un impulso incontrolable. Días después, aún no se decidía a descolgarla.

   Hacía algo más de una semana que había ido a verla a la tienda y no había vuelto a saber nada de él. Por lo que sabía, era probable que se hubiera arrepentido de haberla buscado.

   Con un suspiro, apagó el ordenador y fue a la cocina para prepararse un té.

   Era domingo, hacía un día maravilloso por una vez, y ella estaba aburrida. Por un instante sintió el impulso de salir a dar una vuelta, pero no le apetecía estar sola.

   Como si ese pensamiento hubiera sido una señal divina, el timbre de la puerta resonó con estrépito.

   Dejó la taza de té y corrió a abrir. Mephisto corrió tras ella, como si deseara una distracción tanto como ella.

   —Hola, soy Valeria —dijo una voz aguda en cuanto abrió la puerta.

   —Ho… hola, Valeria…

   —Mi tío está aparcando. Me ha dicho que le esperara abajo, pero no he podido resistir la curiosidad. Voy a hacerte una pregunta y quiero que me respondas que sí.

   Livia parpadeó un par de veces, apabullada ante tanta energía. ¿Quién diablos era esa jovencita que pretendía arrancarle un sí? No debía de tener más de quince años, era alta, bastante más que Livia, y vestía todo lo moderna que puede vestir una adolescente conocedora de su atractivo.

   —Pues, no lo sé. depende de la pregunta, supongo —dijo al fin, recuperando algo de aplomo.

   Mephisto, consideró que la muchacha era de fiar, porque se frotó contra sus tobillos desnudos. Llevaba unos zapatos con un tacón increíblemente alto, lo que explicaba en parte su altura, pensó Livia con alivio y estupor por el desparpajo que mostraba la joven en todos sus gestos.

   Valeria sonrió ampliamente y sus ojos grises brillaron en la penumbra del recibidor, dándole una pista a Livia de quién podía ser su tío.

   Livia se sonrojó sin poder evitarlo y se contuvo para no salir al pasillo para buscar a Colin.

   —En pocas palabras: fiesta de cumpleaños, karaoke, tarta. Tú te encargarás de las flores y mamá de la comida. Tío Colin se encargará de la música, que Buda nos proteja. ¿Te apuntas?

   —No escaparás aunque lo intentes —contestó una voz profunda desde algún lugar a la derecha de Valeria—. Te dije que esperaras abajo, Val. Perdona que nos hayamos presentado sin avisarte, Livia —dijo Colin mirándola con timidez desde el pasillo—. Espero que no hayamos interrumpido nada.

   Livia fue incapaz de hablar durante unos segundos. ¡Oh, dios! ¿Había guardado todas las fotografías, o había quedado alguna a la vista?

   —Pasad, por favor —dijo con voz ahogada—. Pasad a la cocina, enseguida iré yo —añadió corriendo hacia su dormitorio para esconder todas las posibles pruebas incriminatorias.

   Cuando volvió a la cocina, instantes después, se encontró a Colin acunando entre los brazos a un Mephisto más que satisfecho y a Valeria husmeando entre sus botes de especias, tan a gusto como si estuvieran en su propia casa.

   Livia los observó unos segundos, encantada de poder ver a Colin tal y como era, al parecer relajado y casi feliz.

   —¿Tienes jengibre? ¡Me encanta el jengibre! —exclamó Valeria, efervescente, al verla parada en la entrada de la cocina—. A mamá le encantaría tu cocina, ¡tienes de todo! Y mucha luz. Por cierto, la fiesta es el sábado que viene. Es obligatorio cantar y traer un regalo. Tío Colin te dirá lo que quiero, y yo fingiré sorprenderme, ¿de acuerdo?

   Colin puso los ojos en blanco y siguió rascando a Mephisto, que ronroneaba con tanta fuerza que debía de estar a punto de entrar en éxtasis.

   —Perdónala, es una fuerza de la naturaleza.

   Livia decidió que había llegado el momento de tomar las riendas de aquella situación.

   —¿Os apetece un té? Yo estaba tomándome uno… mientras se calienta el agua, vosotros me contaréis qué hacéis aquí con este maravilloso día que se ha debido de escapar de algún paraíso tropical.

   —Tenías razón. ¡Tiene carácter! —exclamó Valeria con una sonrisa de oreja a oreja, abochornando a Colin.

   Livia se volvió hacia Colin con una ceja enarcada. ¿Le había hablado de ella a su sobrina?

   —Deberías haberme visto enfrentado a Valeria y a mi hermana Sarah, tuve que reconocer que había conocido a alguien… estaban a punto de usar la tortura psicológica.

   Valeria rió a carcajadas de un modo que a Livia le pareció bastante maquiavélico.

   Pero lo que más le sorprendió fue ver a Colin sonreír de verdad por primera vez desde que lo conocía. Y esa sonrisa era la de la fotografía. 

   Su corazón perdió un latido o dos durante el breve intervalo que duró esa sonrisa.

   —Íbamos al cine cuando le pregunté a mi tío si no le apetecía más visitar a su nueva… amiga —dijo Valeria, enfatizando la última palabra de un modo casi demasiado sugerente—. Consideré su sonrojo como un sí, y aquí estamos —añadió con un inocente encogimiento de hombros.

   Livia tragó saliva y se acercó a la cocina para preparar las tazas de humeante té, que repartió mientras trataba de pensar qué responder a esa declaración.

   Colin evitó su mirada soltando a Mephisto, que maulló a modo de protesta y se quedó mirándole como si se sintiera abandonado. Cuando volvió a alzar la vista, el viejo Colin, el tenso, el frío, el distante, había regresado junto con el brillo acerado en la mirada.

   Valeria siguió parloteando tras ellos, ajena al parecer de lo que sus palabras habían desatado.

   —¿Quieres venir al cine con nosotros? —preguntó él al fin, con voz grave. Su mirada parecía pedir a gritos una negativa. Al parecer, esa visita había sido más involuntaria de lo que Valeria había querido insinuar. 

   Livia suspiró y forzó una sonrisa.

   —La verdad es que he quedado con una amiga. Además, me acabo de dar cuenta de que si no me doy prisa, llegaré tarde —mintió. Y lo hizo tan mal como siempre, porque Valeria se dio cuenta. Pero, por una vez, fue diplomática y aceptó como una señorita que la estaban echando.

   Dejó su taza de té inacabada en la encimera y se agachó para darle un sonoro beso en la mejilla.

   —Ha sido un placer conocerte, Livia. Te espero en la fiesta. ¡No me falles! Ahora sé dónde vives, vendré a buscarte si no vienes.

   Colin le entregó la taza y aprovechó para rozarle la mano con un dedo caliente.

   Livia sintió que todo su cuerpo se estremecía.

   —Gracias —murmuró Colin, inclinándose hacia ella.

   Por un instante infinito, Livia estuvo convencida de que iba a besarla, pero él no lo hizo, por supuesto. Se apartó de ella y se agachó para dedicarle un último arrumaco a Mephisto.

   Cuando se fueron, la casa se quedó tan vacía y silenciosa, que Livia juraría que incluso había eco.

   Ojalá tuviera un plan para salir de verdad, se dijo.

   Y ojalá no estuviera celosa de su gato. 

   





   



CAPÍTULO 7

   

   

   Al día siguiente, a primera hora, Colin se presentó en «Pequeño Edén».

   Livia se lo esperaba. Lo que no se esperaba era el temblor de manos que sintió en cuanto lo vio aparecer.

   Morna silbó por lo bajo e hizo como si no se hubiera dado cuenta de que de pronto sus ojos brillaban como los de una adolescente enamorada.

   —Buenos días —dijo Colin con su voz amable y una de sus micro sonrisas—. El otro día no nos presentaron —continuó, volviéndose hacia Morna—, me llamo Colin Atwood.

   Morna miró durante dos segundos la mano extendida que él le ofrecía, pero al final, dio la vuelta al mostrador, se alzó de puntillas y le plantó dos sonoros besos en las mejillas.

   —Morna Clayton, es un placer conocer a un amigo de Livia, además de ser el único hombre que no me mira las tetas antes que la cara —comentó con una sonrisa inocente.

   Colin parpadeó un par de veces, perplejo por su descaro. Abrió la boca como si fuera a decir algo, pero Livia salió de su escondrijo y lo arrastró al despacho de la parte de atrás.

   —No le hagas caso a Morna, le gusta escandalizar a la gente, pero en el fondo es un cielo.

   —Ya… bueno…

   Livia hubiera deseado que hubiera más luz en la oficina para poder ver su expresión. Juraría que había sonreído… una sonrisa de verdad. Y ella se la había perdido. Esa misma mañana compraría una lámpara para ponerla allí, aunque sólo fuera para encenderla cuando él la visitara.

   —¿Té? —ofreció al ver que él no se decidía a decirle a qué venía.

   Colin suspiró.

   —No, gracias. Tengo poco tiempo. He venido sólo para disculparme por lo de ayer. Te juro que fue una encerrona. No sé cómo se enteró de tu dirección, antes de darme cuenta estábamos delante de tu puerta.

   Eso no era verdad exactamente. La verdad era que cuando Valeria había llegado a su casa, él estaba mirando fijamente el papel donde tenía apuntada su dirección y su número de teléfono, como hacía decenas de veces al día. Ella se lo había arrancado de las manos y de pronto, estaba acariciando a su gato y tratando de disimular delante de su entrometida sobrina que Livia no le interesaba de la manera que ella y su madre pensaban.

   —¡Oh, no te preocupes! Tu sobrina es encantadora —respondió Livia con una sonrisa tirante.

   ¿Era tan malo admitir que había ido a verla porque la echaba de menos, si eso era posible con alguien a quien sólo se ha visto tres veces?

   —Por cierto —añadió Colin sacando un papel del bolsillo trasero de su pantalón—, Valeria me ha dado la lista de lo que considera regalos admisibles de alguien a quien no conoces y a quien has arrancado la promesa de ir a tu fiesta de cumpleaños contra su voluntad.

   Livia rió ante su tono pedante.

   —¿Ha sido ella la que lo ha expresado con esas palabras?

   —No, es de mi cosecha. A veces su comportamiento me asusta. Y si me asusta a mí, qué no hará con los chicos de su edad.

   Livia se apartó un rizo de la cara y entrecerró los ojos para mirarlo en la penumbra. Aunque no sonreía, era evidente que estaba de un sorprendente buen humor.

   —La verdad es que ya tengo algo para ella. Aún no está listo, pero lo estará para el sábado.

   —No tenías que haberte molestado —protestó él.

   —No es molestia, te lo aseguro. ¿Quieres verlo? Además, tú la conoces y sabrás cual es su aroma preferido.

   —¿Aroma?

   Livia se acercó hasta un pequeño rincón más oscuro donde pétalos y hojas de flores flotaban en una sustancia oleaginosa. Incluso a varios metros de distancia, el intenso aroma llegaba hasta Colin, que se acercó también, atraído por la curiosidad.

   —A veces, cuando las flores están un poco deterioradas, a pesar de su frescura, las filtro y prenso para obtener esencias naturales. Mezclando las diferentes esencias fabrico perfumes y jabones caseros. Es una afición de lo más relajante. 

   —Eso explica tu olor —dijo Colin sin querer.

   Livia vio su rubor aún a pesar de la penumbra. Colin dio un paso atrás, como si considerara que estar cerca de ella fuera peligroso. 

   Ella pensó aprovecharse de la ocasión para hacerle pasar un mal rato, pero decidió dejarlo pasar. No deseaba que él se enfadara y se fuera.

   —He preparado una mezcla de azahar, rosa roja y violeta, que creo que a Valeria le irá bien. Es fresca, descarada y tiene una pizca de inocencia, como ella.

   —Vaya, creo que le encantará. Es un detalle muy bonito —Colin evitó su mirada para que ella no pudiera ver que ese gesto le había conmovido.

   Livia Edwards era una sorpresa constante, debía admitirlo.

   —Ha sido un placer para mí —respondió Livia con una reverencia burlona.

   Colin la recompensó con otra de sus mínimas sonrisas.

   —Tengo que irme, Livia. Te recogeré el sábado a las cinco en tu casa, si te parece bien. 

   —Sí, claro.

   Livia sintió la maligna tentación de besarle. Si Morna podía hacerlo, ¿por qué no ella?

   Sin embargo, a la hora de la verdad, sólo fue capaz de depositar un beso casto y seco en su mejilla.

   A esa distancia, sus ojos eran muy bonitos, se dijo. Ojalá no parecieran tan tristes.

   Colin se apartó a regañadientes, sabiendo que si se dejaba apabullar por sus gestos bienintencionados y su aroma, muy pronto ella se convertiría en algo imprescindible en su vida. Y él no estaba preparado para algo así. 

   En el fondo sabía que era un cobarde.

   —Hasta el sábado, Colin —dijo Livia tras un doloroso segundo de silencio.

   No podía negar que le había dolido que él se hubiera apartado de ella cuando le había besado. Se preguntó por un instante si él se daba cuenta de lo grosero que resultaba o si incluso lo hacía adrede.

   Colin se despidió con un gesto de la cabeza y se marchó con su frialdad e imperturbabilidad habituales.

   Livia sabía que no le vería antes del sábado.

   

   

   Esa noche, Livia dedicó media hora a su investigación particular sobre Jonas Bradley.

   Llevaba días tratando de averiguar un modo de acercarse a él para poder buscar pruebas sin que éste sospechara nada.

   Repasó dos veces lo que tenía, sin encontrar una solución.

   El bufete estaba descartado. Además, era absurdo que guardara nada incriminatorio allí. Quedaba su club de golf, demasiado exclusivo para alguien de su estatus social… incluso aunque supiera jugar al golf. El gimnasio, el club social, su bebida preferida. Todo estaba allí, en su espacio de internet.

   Le sorprendía que alguien en apariencia tan serio tuviera un espacio con todo tipo de detalles de su vida personal, pero era cierto.

   Se preguntó por un instante si Colin lo sabía. Y luego se recriminó por haberle metido a propósito en su cadena de pensamientos. Aún estaba enfadada por lo de esa mañana.

   Con un suspiro, tecleó en el ordenador con más fuerza de la necesaria.

   Y entonces lo vio.

   Era una foto de un enorme, despoblado y desorganizado jardín. Y ese enorme, despoblado y desorganizado jardín pertenecía a Jonas Bradley.

   Una sonrisa comenzó a dibujarse en su rostro.

   Había encontrado una puerta de entrada a la casa del posible asesino de Mina Robinson.

   

   Livia se miró en el espejo por enésima vez y se preguntó si estaba aceptablemente bien vestida para una fiesta de cumpleaños donde iba a estar rodeada de adolescentes, o si se había pasado de vueltas.

   Se había puesto un vestido negro que se ajustaba en los sitios apropiados antes de caer hasta las rodillas con un vuelo desenfadado.

   Lo que no tenía nada de desenfadado era el profundo escote del vestido. Estuvo tentada de cambiarse, aunque sólo fuera por eso. Pero en el último instante decidió no hacerlo. Al fin y al cabo, ella no era ninguna adolescente y tenía todo el derecho de lucir lo que tenía.

   Se recogió el pelo rizado en unas trenzas alrededor de la cabeza y se maquilló los ojos de modo que parecieran más rasgados de lo que ya eran. Como toque final, se pintó los labios de un rojo brillante.

   Quizás era demasiado para una fiesta de cumpleaños, pero estaba guapa y le encantaba.

   Mephisto le maulló desde el sillón de mimbre.

   —Me lo tomaré como un cumplido —dijo Livia con una sonrisa descarada.

   En ese momento sonó el timbre.

   —Justo a tiempo —se dijo dándose un último vistazo en el espejo de cuerpo entero.

   Se puso unas gotas de su esencia de rosas más pura, cogió el paquete de regalo de Valeria y salió de la habitación.

   Inspiró profundamente antes de abrir la puerta.

   Al otro lado, Colin miraba al suelo como si no se atreviera a mirarla.

   Vaya, para eso tanto esfuerzo.

   Se negó a que su actitud le fastidiara el momento y salió sin invitarle a pasar, cerrando la puerta tras de sí.

   Taconeó escaleras abajo y lo esperó con los brazos cruzados en el portal.

   —Estás preciosa —dijo Colin a sus espaldas en un tono apenas audible.

   Debía reconocer que lo había dejado sin habla. Hacía años que no sentía tanta lujuria al mirar a una mujer. No era sólo ese vestido, ni siquiera el rojo de sus labios, toda ella respiraba sensualidad.

   Y ojalá él tuviera el valor de dejarse llevar por lo que su corazón le pedía a gritos.

   —No hace falta que lo digas como si fuera una obligación. Sé que estoy guapa —respondió Livia con el ceño fruncido.

   Colin sintió algo sorprendente en ese momento. Tardó en reconocerlo, pero al fin lo hizo. Casi podía decir que era feliz.

   Su sonrisa comenzó apenas como un esbozo, luego se fue ampliando lentamente hasta convertirse en la sonrisa que Livia había estado esperando tanto tiempo.

   Su ceño desapareció y sintió que apenas podía contener su propia sonrisa.

   Los ojos de Colin brillaban igual que en aquella fotografía. Incuso parecía más joven, a pesar de las incipientes canas.

   En un impulso, Colin le tomó la mano y se la llevó a los labios.

   —Será un placer que me acompañes a la fiesta, Livia —murmuró antes de depositar un beso dulcísimo en sus nudillos—. Aunque me temo que mi hermana y mi sobrina te acapararán en cuanto te vean. Cuando te pregunten qué diablos has visto en mí para hacerte mi amiga, sé misericordiosa, por favor.

   Livia sintió que su corazón latía al doble de velocidad de lo normal. No era sólo su sonrisa, ni su beso, ni el brillo de sus ojos, ni la mezcla de todo ello, sino la sensación de que había tenido un atisbo del viejo Colin Atwood.

   —No les diré que me robaste el bolso, descuida —bromeó ella con una inclinación burlona de la cabeza.

   Colin amplió aún más si cabe su sonrisa. Se inclinó hacia ella como si fuera a besarla.

   —No te creerían. Ellas aún creen que soy un caballero —murmuró apenas a dos milímetros de su boca.

   Hubiera sido tan fácil… él hubiera podido completar el movimiento. No había duda de que lo deseaba, podía verlo en sus ojos.

   Pero no la besó.

   Con una última sonrisa casi de pesar, se enderezó y le ofreció su brazo para acompañarla hasta el coche.

   Minutos después, Livia no sabía decir si estaba más decepcionada porque no la hubiera besado o feliz de ver que Colin aún sonreía.

   Llegaron a la casa de Sarah Atwood en menos de media hora. Había tanto bullicio dentro que las risas y la música llegaban hasta la calle.

   La puerta se abrió antes de que tuvieran tiempo de llamar. Era evidente que los habían estado vigilando desde alguna ventana.

   La mujer, que no podía negar que era la hermana de Colin a juzgar por sus ojos grises y su cabello oscuro, la escrutó con tan poca diplomacia como su hija hiciera el día que se habían conocido. Tras un repaso exhaustivo de su vestimenta, peinado e incluso aroma, le sonrió con calidez.

   —Soy Sarah. Tú debes de ser Livia —dijo Sarah envolviéndola entre sus brazos.

   Al parecer, tanto el descaro como el cariño eran la marca de la casa de las mujeres Atwood. Ojalá se le pegara un poquito a la parte masculina.

   Tras soltarla, se volvió hacia su hermano y le dio dos sonoros besos.

   —Dios mío, aún sonríes —creyó oírle decir. Y juraría que las lágrimas le habían nublado la vista.

   Un grito proveniente del salón atrajo todas las miradas.

   Valeria Atwood, vestida con un nada juvenil vestido rojo, tacones de aguja y un aire de femme fatale, se abalanzó sobre Livia y la cubrió de besos y de brillo de labios.

   —¡Me encanta tu vestido, y tu peinado! ¿Te lo has hecho tú? Júrame que me enseñarás.

   —Claro —respondió Livia apabullada ante tan caluroso recibimiento.

   A su lado, Colin parecía muy divertido, observó con rencor.

   —Suéltala ya, o se escapará en cuanto nos demos la vuelta —dijo con una sonrisa traviesa.

   —¡Oh, tío Colin! —exclamó la muchacha, soltándola sólo para abrazarlo y besarlo a él de la misma manera—. ¡Estás tan guapo cuando sonríes! La mitad de mis amigas se enamorará de ti esta tarde —comentó con una mirada maquiavélica.

   Livia no dudaba de que eso fuera cierto. La verdad era que Colin estaba increíblemente guapo cuando sonreía. Como muy bien sabía ella, porque, cada vez que veía esa sonrisa, su pulso se alteraba de forma notable.

   —Será mejor que paséis —dijo Sarah, precediéndoles hacia el salón, donde al menos veinte jovencitas armaban tanto ruido como un regimiento de caballería.

   —Te he traído esto, espero que te guste —dijo Livia ofreciéndole a Valeria el paquete que había preparado para ella—. Aunque te aviso de que no es nada de lo que pediste. No mires a tu tío con esa cara, Colin me dio la lista, pero yo prefiero los regalos personificados. Lo he hecho especialmente para ti.

   Los ojos de Valeria se abrieron al escuchar la última frase.

   Destrozó el papel con la prisa y cuando al fin consiguió abrir la caja que contenía la botellita de cristal tallado con su perfume y los jabones individuales con forma de flores, lanzó un chillido tan agudo que Livia se tapó los oídos.

   —¿De verdad lo has hecho tú? —preguntó, abriendo el frasquito de perfume y llevándoselo a la nariz.

   Livia asintió.

   —Espero haber acertado con las esencias, la verdad es que fueron las primeras que me vinieron a la cabeza cuando pensé en ti.

   Valeria se roció con unas gotas de perfume y se hizo oler por algunas de sus amigas. Todas parecieron tan maravilladas como la homenajeada.

   —¿Nos harás una a nosotras también? Porfa, porfa… —casi suplicó una de las chicas, con una mirada tan llena de envidia que Livia se sintió alarmada.

   —Vamos, vamos, chicas… tendréis que esperar a vuestro cumpleaños —dijo Sarah, apartándolas de Livia como si fueran animales salvajes—. Valeria, ¿qué se dice?

   Valeria avanzó hasta Livia, que se preparó para otro ataque de besos, pero Valeria se limitó a uno solo.

   —Gracias, Livia. Es el segundo mejor regalo que me han hecho nunca. Es guay.

   Livia no pudo evitar una sonrisa ante su sinceridad.

   —¿Sólo el segundo? Si supiera cual es el primero, no me sentiría tan decepcionada —bromeó, poniendo los ojos en blanco.

   Valeria recuperó algo de su aplomo.

   —Pregúntale a tío Colin. Él me lo hizo.

   Livia se volvió hacia Colin y le decepcionó encontrar otra vez aquella vieja barrera en su mirada.

   Finalmente fue Valeria la que respondió, incapaz de mantener un secreto semejante durante más tiempo.

   —Mi tío me dedicó su primer cuento para niños y me regaló los derechos. Podría decirse que me ha hecho rica sin merecérmelo. 

   —Es un fondo para tus estudios.

   —¡Sí, claro! Sólo que con ese fondo podría estudiar diez carreras en las mejores universidades del mundo… y aún me sobrarían unas libras para zapatos y chicles —comentó Valeria con aire desenfadado—. Huéleme, tío Colin. ¿Ha acertado Livia con su perfume?

   Colin se inclinó hacia el cuello que su sobrina le ofrecía.

   Descarado e inocente, había dicho Livia. Era cierto. 

   —No te lo pongas para ir al instituto o todos los chicos caerán a tus pies —comentó, tras depositar un beso cariñoso en la mejilla de su sobrina.

   —¿En serio? Tendré que pensármelo —dijo con una mirada casi demasiado insinuante en la dirección de los pocos chicos que había en la habitación.

   —Creo que he creado un monstruo —dijo Livia momentos más tarde, cuando Valeria les dejó para ir a pavonearse ante sus amigos.

   Uno de ellos, en especial, parecía cautivado por la joven. Debía de ser un par de años mayor que ella, a juzgar por la pelusa rubia que cubría su barbilla. Era joven y tierno como una brizna de hierba, y Livia sólo deseaba que Valeria no lo destrozara.

   —No creas, cuando tenía cinco años ya era así. Sólo que ahora ya empieza a ser consciente de su belleza. Ojalá sepa manejarla antes de que le rompa el corazón.

   Livia se volvió hacia Colin para tratar de analizar su extraño comentario, pero él no la miraba.

   Estaba mirando la lista de canciones del karaoke.

   —No conozco a ninguno de estos grupos. Supongo que ya soy mayor para estas cosas. ¿Quiénes diablos son Tokio Hotel?

   Livia sonrió y se inclinó hacia él para leer la lista a su vez.

   Al hacerlo, su fragancia llegó hasta Colin, que sintió un tirón en la ingle muy impropio de una fiesta de cumpleaños llena de adolescentes. Además, desde su altura, tenía una vista más que amplia de su escote. Con un suspiro que esperaba que ella achacara a su frustración por su incipiente madurez, Colin la miró con una ceja enarcada.

   —¿Has visto alguna canción conocida?

   Livia repasó la lista.

   Había sobre todo éxitos del momento, pero también había varias de grupos que le gustaban: Muse, Travis, The Walflowers… Al parecer, el gusto de Valeria era tan heterogéneo como el suyo.

   —Mira, aquí hay una de tu época —rió, señalando «Paint it Black», de los Rolling.

   —Ja, ja, ja… eres muy graciosa. Me sorprende que no haya nada de Mozart para el viejo tío Colin.

   Livia se rió a carcajadas hasta tal punto que se tuvo que agarrar a él para no perder el equilibrio.

   Colin la sujetó mientras se preguntaba qué diablos le parecía tan gracioso.

   —Me temo que en la lista no hay ningún minueto —consiguió decir Livia entre risas.

   Finalmente Colin no tuvo más remedio que reír también.

   Desde la otra punta de la sala, Sarah los observaba con una sonrisa de felicidad. Era evidente que Livia era una buena influencia para su hermano. Sólo esperaba que él se diera cuenta también y se olvidara de su dichosa obsesión por Mina.

   Cuando las risas remitieron, Livia se dio cuenta de que tenía la cabeza apoyada en el hombro de Colin y de que él la sostenía con firmeza contra su cuerpo.

   Se estaba tan a gusto así que esperaba que él no se diera cuenta y estropeara el momento huyendo de ella como siempre.

   No lo hizo.

   Colin fue lo suficientemente sincero consigo mismo como para admitir que no quería separarse de ella. De modo que la apretó un poco más y disimuló que su gesto se debía a que, de ese modo, ambos podían leer juntos la lista de canciones del karaoke.

   —¿Habéis elegido ya? —preguntó una voz impertinente a sus espaldas—. Sois los siguientes. Como sois pareja, podéis cantar a dúo si queréis.

   Colin y Livia se volvieron a la vez hacia Berta, la mejor amiga de Valeria, que se había encargado de la elección musical para alivio de su amiga.

   Era inútil explicarle a Berta que no eran «pareja», y la verdad era que no le apetecía discutir su relación con Livia con una niñata impertinente, pensó Colin.

   —¿Te apetece cantar ésta conmigo? —preguntó señalando «I say a little prayer» de Aretha Franklin—. Te advierto de que canto fatal, pero es la única que me sé entera.

   —De acuerdo —asintió Livia con un resto de risa en su voz—. Démosles a estos niños una lección.

   Livia se levantó y le tendió una mano que él tomó sin dudarlo.

   Como sólo había un micrófono, ambos tuvieron que cantar muy pegados.

   Colin tenía una voz muy bonita a la hora de hablar, pero cantar no era lo suyo, era evidente. Aunque por lo menos le ponía intención.

   Livia cantó con sentimiento e interpretó la canción como si estuviera escrita para ella misma, y fuera ella la que rezara una oración para él.

   Frente a ellos, Valeria aplaudía entusiasmada, acompañada por los silbidos de su amigo rubio.

   La canción acabó demasiado pronto. Livia reconocía que se había quedado con ganas de más. Colin se escabulló en cuanto leyó sus intenciones en su mirada.

   —Si no lo hubiera grabado en vídeo, no me lo creería —comentó una voz a sus espaldas.

   Livia se volvió para encontrarse con Sarah, que la miraba como si fuera la criatura más extraordinaria que hubiera visto jamás.

   —¿Perdón?

   —Has hecho reír a Colin. ¡Le has hecho cantar!

   Livia no sabía si la estaba felicitando o acusando de algo. 

   —Bueno, supongo que… —se detuvo sin saber qué más decir.

   Esta vez no le sorprendió tanto el abrazo. La verdad era que ya se estaba empezando a acostumbrar a la efusividad de Sarah y Valeria. Era una pena que Colin no se pareciera un poco más a ellas en eso.

   —Me gustaría hablar contigo en otro momento más tranquilo —de pronto, Sarah miraba por encima de su cabeza—. Te llamaré, ¿vale? —murmuró justo antes de que Colin llegara hasta ellas con dos vasos de Coca— Cola. 

   ¿Por qué no quería Sarah que Colin supiera que quería hablar con ella? ¿Acaso pensaba preguntarle por sus intenciones para con su hermanito?

   Livia ahogó una sonrisa y se volvió hacia Colin.

   —Me encanta esta fiesta.

   —Se nota, créeme —comentó él, observando el brillo de sus ojos y su sonrisa que parecía imborrable—. La verdad era que hacía tiempo que no lo pasaba tan bien. Por favor, no se lo digas a Valeria, o querrá arrastrarme a todos los cumpleaños de sus amigas.

   —¡Demasiado tarde! —exclamó Valeria, dejándose caer en un sillón tras ellos. Como siempre, la flanqueaba su acompañante—. Os presento a Derek. Derek, mi tío Colin y su amiga Livia.

   Derek le dio un beso tierno a Livia, aunque no demasiado cándido a juzgar por el rápido vistazo a su escote, y apretó la mano de Colin con valentía.

   —Un placer —dijo con una sonrisa de fingida formalidad.

   Colin entrecerró los ojos ante semejante descaro, pero se dijo que no era buena idea darle un sopapo a ese mocoso en la fiesta de cumpleaños de su sobrina.

   —A pesar de tus temores, no te arrastraré a los cumpleaños de mis amigas, pero no te librarás de abrir el baile conmigo dentro de un rato.

   —¿Abrir el baile? ¿Acaso estamos en el siglo XIX?

   —¡Por favor, tío Colin! Por fin soy lo suficientemente mayor como para hacer algo así, porfa… —los ojos grises de Valeria, tan semejantes a los suyos, le impidieron negarse—. Después podrás bailar todo lo que quieras con tu novia.

   Ahí estaba. La gran catástrofe.

   Livia perdió un par de latidos mientras esperaba la respuesta de Colin. Durante dos segundos eternos, casi esperó verle salir despavorido, o aquella mirada fría y desangelada. Pero no… En cambio, Colin se inclinó y le dio un beso cariñoso a su sobrina.

   —Será un placer para mí abrir el baile contigo, cariño. Y seré la envidia de toda la sala. ¿Verdad, Derek?

   El joven rubio casi se atragantó con su bebida al ver que Colin lo miraba fijamente con una mirada que no dejaba lugar a dudas. «Te estoy vigilando», parecían decir esos ojos.

   Instantes después, tío y sobrina bailaban desacompasadamente un viejo vals vienés.

   Livia los miró sin poder evitar sentirse emocionada.

   —Ojalá su padre estuviera aquí —dijo Sarah junto a ella. Parecía tan emocionada o más que ella misma.

   —Lo siento —balbuceó Livia, sin saber muy bien qué decir—. No sabía que hubiera…

   Sarah sonrió ampliamente.

   —¡Oh, nada de eso! Dexter y yo nos separamos hace años. No ha podido venir porque está en un viaje de negocios.

   Livia se sonrojó por su metedura de pata.

   —Pero Valeria se presenta como Atwood…

   —Le gusta más que el apellido de su padre, Smith. Se lo cambió hace dos años.

   —Vaya, es una chica impresionante —murmuró Livia mientras veía a Colin y a Valeria dando vueltas y más vueltas por el salón.

   —Se parece mucho a su tío, dura por fuera, y tierna por dentro.

   Livia emitió una sonrisa de lado.

   —¿Acaso no somos todos un poco así?

   





   



CAPÍTULO 8

   

   

   Finalmente no bailaron.

   Colin decidió por su cuenta que Livia ya había tenido suficiente fiesta por un día. Le dio el tiempo justo para despedirse de Sarah y de Valeria antes de arrastrarla al coche.

   —Si no querías bailar conmigo sólo tenías que decirlo —comentó Livia con lo que quiso ser un tono ligero.

   —Si querías bailar conmigo sólo tenías que decirlo —retrocó él con una de sus mini sonrisas.

   Livia le sacó la lengua en un gesto de fastidio.

   Tras varios minutos de silencio, Livia se preguntó si era buen momento para comentarle la idea que se le había ocurrido para entrar en casa de Jonas Bradley. Estaba de tan buen humor que no quería fastidiar el momento.

   De todas formas, teniendo en cuenta que ni siquiera lo había considerado en serio, era absurdo comentárselo, ¿no?

   Se lo diría cuando hubiera conseguido al menos toda la información referente al jardín y a su dueño y sobre todo, si eran accesibles, se dijo.

   Además, tenía que comprobar por sí misma sus propias teorías. Y sin tener a Colin al lado sería mucho más sencillo. Miró el reloj a la tenue luz del anochecer.

   Todavía era temprano para salir a cenar, pensó.

   —¿Cansada? —preguntó Colin al ver su gesto.

   —No te vas a librar de mí tan fácilmente, Colin Atwood —respondió Livia arrastrando las palabras—. Me invitarás a cenar para compensarme por haberme sacado a rastras de la fiesta de tu sobrina. Y así aprovecho que me he vestido así para lucirme un rato.

   Colin la miró de reojo.

   —La verdad es que había pensado llevarte a mi casa, así que allí no podrás lucirte demasiado.

   —Bueno, estarás tú. A veces no hace falta una multitud para poder lucirte, Colin.

   Eso había sonado definitivamente a una invitación, y eso no había sido su intención. Al menos no tan abiertamente.

   Ese no era su estilo, se recriminó. Aunque, para ser sincera, su estilo no había funcionado demasiado bien en otras ocasiones. Quizás había llegado el momento de ser ella quien tomara la iniciativa.

   Aunque, a juzgar por la mirada distante de Colin, no había elegido al contrincante adecuado.

   —Mira, voy a ser sincera contigo —comenzó atropelladamente—. Me gustas.

   —No me conoces —masculló Colin entre dientes.

   —No me dejas acercarme a ti, pero no tienes inconveniente en contarme los detalles de tu relación con una mujer muerta.

   —No metas a Mina en esto. Ella no tiene nada que ver con nosotros.

   —Te equivocas. No existe ningún nosotros. Además, si no hubiera sido por ella no nos habríamos conocido. Y si tú no tuvieras miedo de admitir que también te gusto, ahora no estaríamos en este coche, a punto de pelearnos.

   Colin detuvo el coche y se giró para mirarla con una mirada llena de tensión. Su boca estaba tirante y sus manos aferraban el volante con demasiada fuerza, haciendo que sus nudillos aparecieran blancos en la penumbra del coche. Sus tendones y venas se marcaban bajo la piel.

   Pero Livia no estaba mucho más calmada. Lo miraba con los ojos entrecerrados y los dientes apretados de un modo doloroso.

   —No entiendo a qué viene todo esto —comentó Colin con un suspiro de frustración, abriendo y cerrando las manos, tratando de controlar el temblor que lo había invadido de pronto. Esa discusión le traía malos recuerdos que no deseaba atraer al presente. Maldito fuera, la tarde había empezado bien, todo aquello no tenía ningún sentido.

   —Yo tampoco —respondió ella, con la mirada clavada en él, atenta a cada gesto suyo—, he dicho lo que siento. Y me gustaría que tú también lo reconocieras, aunque me mandes al diablo después.

   —No hay nada que reconocer, Livia —dijo él, incapaz en cambio de mirarla a los ojos—. Somos amigos, o eso creía yo. Ahora ya no sé qué pensar.

   Livia abrió la boca para protestar ante semejante mentira, pero decidió que no merecía la pena. Esbozó una sonrisa tan pequeña como las que él acostumbraba a lucir.

   —Será mejor que me lleves a casa, entonces. Ya veo que la sinceridad no es tu fuerte.

   Colin entrecerró los ojos ante el obvio insulto, aunque sabía que se lo merecía. Porque sabía tan bien como ella que mentía. 

   Mientras volvía a poner el coche en marcha, Colin no supo si sentirse aliviado o molesto por el hecho de que ella leyera tan bien en él. Cuando se detuvo frente a su apartamento, ella no lo invitó a pasar, lo que era lógico teniendo en cuenta la escena que acababan de protagonizar.

   Mientras la miraba taconear hacia su portal, sintió un miedo inexplicable de no volver a verla.

   Minutos después, todavía aparcado allí frente a su edificio de apartamentos, se planteó subir a su casa para pedirle perdón. Para decirle que le gustaba demasiado. Que no quería que entrara en su vida porque temía que le sucediera algo. Para comprobar si sus labios eran tan dulces como parecían. Para arrancarle ese vestido negro que le había estado volviendo loco durante toda la tarde…

   Con un suspiro de frustración, arrancó el coche y condujo hasta su propia casa.

   Trató de convencerse, sin demasiado éxito, de que lo que había sucedido era lo mejor para los dos.

   

   

   Transcurrieron varios días sin saber nada de Colin.

   Livia se lo agradeció de todo corazón, ya que no sabía cómo reaccionaría de tenerlo delante. Estaba al cincuenta por ciento entre darle una bofetada y besarle hasta que reconociera que también sentía algo por ella. 

   Quizás primero abofetearle y después besarle.

   Morna tuvo la delicadeza de no sacar un tema tan espinoso, aunque era obvio que sabía que había pasado algo entre ellos, ya que la vio saltar como una gata furiosa cuando le preguntó qué tal lo había pasado en el cumpleaños de la sobrina de Colin. Al ver su reacción, decidió que era un tema tabú.

   El viernes fue un día lleno de sorpresas para Livia.

   Recibió una llamada de Sarah Atwood para quedar para hablar.

   No parecía que supiera nada de su discusión con Colin, y ella no pensaba decírselo por teléfono. Sarah sabía cosas que Livia necesitaba saber sobre Mina y no pensaba cerrarse una puerta a información vital como era la hermana de Colin.

   Quedó con ella el lunes siguiente, aprovechando que Colin se llevaría a Valeria a visitar a su padre.

   —Estarán fuera toda la tarde, no nos interrumpirán —le aseguró Sarah, como si Livia necesitara esa confirmación.

   —De acuerdo, hasta el lunes, entonces.

   —Adiós, Livia. Estoy tan feliz de que Colin te haya encontrado…

   Livia colgó con un sabor amargo en la boca. Estaba segura de que su querido hermanito no diría lo mismo.

   La segunda sorpresa del día se la llevó cuando vio al hombre más guapo e insoportable que conocía entrar en «Pequeño Edén».

   Morna se quedó literalmente boquiabierta al verle, y Livia tuvo que reconocer que no era para menos.

   El detective Bryce Algernon miró a su alrededor con curiosidad antes de volverse hacia ella con una sonrisa entre encantadora y depredadora.

   —Detective Algernon, es una sorpresa verle por aquí —dijo Livia con lo que incluso a ella le pareció una enorme descortesía.

   Bryce amplió su sonrisa. Vaya, había cosas que no cambiaban. Seguía siendo tan pagado de sí mismo como siempre.

   Seguramente estaba encantado de que una mujer se le resistiera, así podía emplearse a fondo.

   —Señorita Edwards, me alegro de verla tan bien —dijo Bryce recorriéndola con una mirada apreciativa que debería haberla derretido.

   Livia se contuvo para no poner los ojos en blanco.

   —Morna, ¿te importa si te dejo un segundo sola mientras el detective Algernon me cuenta a qué se debe su visita?

   Morna le dirigió una mirada asesina por dejarla sin las buenas vistas, pero no tuvo tiempo de decir nada, porque en apenas dos zancadas de sus largas piernas, Bryce estaba en el penumbroso despacho trasero.

   Nada más entrar, el detective dedicó no menos de dos minutos a examinar el recinto con la mirada, como si esperara que hubiera alguien emboscado dispuesto a tirársele encima con ánimo homicida. Finalmente se volvió a ella con un brillo divertido en la mirada.

   —No me soportas —dijo con un tono de voz alegre.

   —No es cierto. Tampoco es que me caigas bien, pero no te conozco, así que no tengo derecho a opinar… —replicó Livia con acidez.

   —Eso tiene solución. Cena conmigo esta noche.

   Soltó la bomba con la misma naturalidad con la que hablaría del tiempo.

   Livia parpadeó un par de veces, como si no supiera si bromeaba o no. La verdad era que, por su amplia sonrisa, no podía juzgarlo. Parecía burlona a la vez que encantadora. Sintió que una sonrisa se dibujaba en su propia cara, aun a su pesar.

   —Bromeas.

   —No bromeo —dijo él sin perder su aplomo ni un ápice.

   —Si no acepto no te largarás, ¿verdad?

   Un ojo verdísimo le hizo un guiño que hubiera derretido los hielos del polo.

   —Exacto. ¿Aceptas?

   Livia suspiró, fingiendo que se rendía.

   —De acuerdo, si esa es la única manera de que te calles…

   Bryce se acercó a ella y depositó en sus labios un beso seco y ruidoso.

   —Iré a buscarte a las siete —dijo antes de inclinarse para besarla de nuevo.

   Livia interpuso un dedo entre sus labios y los suyos propios.

   —¿Cómo sabes dónde vivo?

   —Soy detective, querida —dijo, fatuo—. Además, te recuerdo que tú misma me diste tu dirección cuando pusiste la denuncia por robo.

   Livia entrecerró los ojos sin poder creer en su desfachatez.

   —Te lo he puesto demasiado fácil.

   Bryce no respondió, la soltó a regañadientes y salió del despacho tras dedicarle una última mirada, de esas que te hacen sentir desnuda.

   Cuando salió a la tienda, Livia se encontró a Morna junto a la puerta estirando la cabeza para seguirlo con la mirada.

   Se giró hacia ella con un gruñido de lujuria.

   —¿Qué les das? —le recriminó.

   Livia se encogió de hombros.

   —Ojalá lo supiera, así buscaría a uno que fuera normal, para variar.

   





   



CAPÍTULO 9

   

   

   Estaban a mitad de la cena cuando Livia reconoció para sí misma que se lo estaba pasando bien.

   Bryce era encantador cuando se olvidaba de su pose de seductor y sinvergüenza. Hablaba de su trabajo y se interesaba por el de Livia y por sus aficiones sin que pareciera que lo hacía por quedar bien. De hecho, Livia descubrió que al duro detective le gustaban las plantas. No tuvo reparo en pedirle consejo para sus helechos.

   Al final de la cena, ya hablaban y reían como si se conocieran de toda la vida.

   —… y así terminó el caso más vergonzoso de toda mi carrera, sin contar cuando tú retiraste la denuncia de Atwood, claro.

   Livia se lo había esperado de un momento a otro, de modo que no se sorprendió demasiado cuando él al fin sacó el tema.

   —No quiero hablar de eso ahora —dijo Livia perdiendo parte de su sonrisa.

   Bryce lo notó enseguida.

   —Sólo quiero saber si ha vuelto a molestarte, nada más.

   Livia enarcó una ceja y clavó en él una mirada de inteligencia.

   —Si lo sabes, ¿por qué me lo preguntas?

   —No quiero que te haga daño —respondió él tomando su mano por encima de la mesa.

   Había auténtico interés en su mirada. Livia sabía que le gustaba, y por instantes deseaba que él le gustara como algo más que como amigo.

   —No quiero hablar de eso ahora, Bryce. No he salido contigo para hablar de un tío al que no le importo. Además, no todos los días tengo la oportunidad de que todas las mujeres de un restaurante estén verdes de envidia por mí.

   Bryce se sonrojó sin poder evitarlo.

   Como cambio de tema había estado bien, pero había sido un truco demasiado sucio. Pero si ella no quería hablar de ello, no iba a obligarla.

   Se dedicó a disfrutar del resto de la velada y de la vista de su escote y sus hombros desnudos.

   La verdad era que para no ser precisamente hermosa, era una mujer de lo más atractiva y sensual. Y además sabía cómo potenciar su belleza.

   Se había resistido a invitarla durante casi dos meses, pero no había podido aguantar más la tentación. No había esperado que ella aceptara tan pronto, pero estaba contento de que lo hubiera hecho.

   Livia Edwards no era sólo guapa y divertida, sino que se interesaba realmente por lo que él le decía, y eso era de agradecer.

   Era increíble lo difícil que podía ser que una mujer viera más allá de la placa de detective y de su atractivo aspecto.

   Lo malo era que ella no parecía interesada más allá de su amistad. Era algo que no se podía disimular.

   En fin, eso no quería decir que no pudiera intentar conquistarla…

   

   Debían de ser más de las dos de la mañana cuando por fin Livia declaró que no podía más.

   Habían paseado, bailado, tomado helado…

   No exageraría si dijera que había sido la mejor cita que hubiera tenido nunca.

   Bryce no insistió demasiado cuando se ofreció a acompañarla hasta su apartamento para tomar la última copa, sabía aceptar una derrota.

   Se quedó mirándola con aquella mirada y aquella sonrisa que pretendían desarmarla.

   —Por favor, Bryce… —murmuró Livia.

   Él se rindió con un gesto de la cabeza.

   —Al menos me darás un beso de buenas noches, ¿no?

   Livia sonrió ante aquel último esfuerzo para seducirla.

   Lo miró con la cabeza inclinada hacia un lado, como si de verdad se lo estuviera pensando.

   Bryce no necesitó más.

   La tomó por la cintura y la acercó a él lentamente, dándole tiempo a escabullirse si lo deseaba. Con una sonrisita, Livia alzó la cabeza y cerró los ojos para recibir lo que suponía, sería un beso avasallador.

   Nada de lo que hubiera imaginado la habría preparado para el calor de ese beso.

   Fue cálido, tierno, dulce, apasionado, perfecto… pero Livia no sintió que sus piernas cedieran como si fueran de mantequilla.

   Eso no quiere decir que no lo disfrutara ni que, de hecho, no lo hubiera profundizado.

   Giró la cabeza cuando sintió que él entraba en su boca, exigiendo una respuesta que ya sabía que no obtendría.

   Bryce se apartó con una sonrisa de pesar.

   —Buenas noches, Livia —dijo, antes de depositar otro pequeño beso de despedida en sus labios.

   —Buenas noches, Bryce.

   —Nos veremos, espero.

   —Claro, lo he pasado muy bien.

   Bryce asintió con la cabeza y la observó mientras entraba en su portal, regalándose una dolorosa visión de su trasero respingón.

   Con un último suspiró, le lanzó un beso a la puerta cerrada y se largó por donde había venido con una sensación de fracaso absoluto.

   

   Livia silbaba bajito por el descansillo de su apartamento.

   Su silbido se interrumpió de golpe en una nota aguda y desafinada.

   Colin Atwood miraba hacia su puerta con ojos adormilados y ausentes, sentado en el suelo y las manos sujetándose la cabeza.

   Se volvió hacia ella, alerta de pronto, y se levantó de un salto.

   Al otro lado de su puerta, Mephisto maulló dándole la bienvenida.

   Livia abrió sin mirar a su inesperado visitante. Ya estaba dentro cuando le dijo, en tono áspero:

   —¿Entras o no?

   Colin se escabulló en la casa mientras ella cerraba la puerta.

   La miró mientras dejaba el bolso en un sillón, se quitaba los tacones de una patada y se agachaba para recoger al gato, que se refregaba a los pies de Colin, esperando una caricia.

   —Mephisto se alegra más de verte que yo.

   —Estás guapa —dijo él sintiéndose estúpido.

   No había ido allí a decirle eso, aunque no pudiera negar que era cierto.

   —Morna me dijo que habías salido con el detective buenorro. Me imagino que se refería a Algernon —la miró como si la acusara de algo.

   Aquello no tenía nombre, se dijo Livia mientras soltaba a Mephisto y cruzaba los brazos y clavaba en él una mirada incrédula.

   ¿Había ido a su casa después de días sin dar señales de vida sólo para echarle en cara que hubiera tenido una cita?

   —Si has venido sólo para eso, ya puedes largarte, Colin. No tengo que justificarme ni contigo ni con nadie, salgo con quien me apetece.Ya soy mayorcita, por si no te has dado cuenta.

   Colin no se movió del sitio. Clavó en ella una mirada que estaba muy cerca de la furia.

   Lo que faltaba, encima tenía la poca vergüenza de enfadarse.

   —Me gustas, ¿no es eso lo que querías, que lo admitiera? —le espetó.

   Livia avanzó hacia la puerta y la abrió de par en par, señalándole la salida.

   —No si sólo lo admites cuando otro hombre se interesa por mí. No estamos en una de esas telenovelas interminables. Que lo admitieras cuando aún me importaba hubiera tenido sentido, ahora ya no. Lárgate —añadió, señalando una vez más la puerta.

   Colin entrecerró los ojos mientras se debatía consigo mismo si aceptar su oferta o besarla hasta borrar aquella expresión de fastidio de su cara.

   Cruzó los brazos como para afirmar su intención de quedarse. Livia bufó y cerró la puerta de golpe.

   —Supongo que tienes algo más que decirme. Te escucho.

   Colin esbozó una sonrisa que la enfureció aún más.

   Y pensar que había dejado escapar a un tipo guapo y atento como Bryce por un idiota como ése.

   Porque la verdad era que no podía evitar pensar en él mientras Bryce trataba de conquistarla… incluso mientras la besaba, se preguntaba cómo sería estar así con Colin.

   —Fui muy grosero aquel día en el coche…

   —Fuiste gilipollas —puntualizó Livia con saña.

   Colin le concedió el insulto con un gesto de la cabeza.

   —De acuerdo, fui un gilipollas. La verdad es que cuando me dijiste que te gustaba, te libraste por muy poco de que te hiciera el amor allí mismo…

   —Hubiera sido… bueno, no lo sé. Pero mejor que lo que dijiste —dijo Livia, nerviosa de pronto ante tanta sinceridad.

   —Creía que querías sinceridad… —respondió él como si le estuviera leyendo los pensamientos.

   —A veces un exceso de sinceridad es eso, demasiado.

   Colin amplió su sonrisa y le dedicó una mirada, abarcando los pies desnudos, el ceñido vestido verde, el cabello suelto, la pintura de los labios corrida…

   —¿Una buena cita? —preguntó de pronto, tratando de no pensar hasta dónde había llegado ese maldito tipo.

   Livia enrojeció sin poder evitarlo.

   —Bastante —declaró, alzando la cabeza a pesar de todo—. ¿Y a ti qué más te da?

   Colin se puso serio de pronto, aunque sus ojos grises emitían rayos de calor.

   —Bueno… creo que el haber admitido que me gustas, me da derecho a preguntar.

   —Pues olvídalo, no lo tienes.

   —¿Vas a volver a salir con él?

   Livia emitió una sonrisa de lado, empezaba a enfadarse de nuevo.

   —No es asunto tuyo.

   Colin volvió a sonreír, esta vez con una sonrisa amplia y llena de calor.

   —No sé por qué estás intentando fastidiarme con ese Algernon, pero te diré que funciona. Me mata pensar que te ha tenido entre sus brazos, que te ha besado… 

   Livia lo vio avanzar hacia ella sin saber si debía escapar de él o si debía lanzarse a sus brazos como parecían pedirle a gritos esos ojos maravillosos.

   —No estoy intentando ponerte celoso, en serio pienso que no te incumbe con quién salgo o no… —se defendió.

   A esas alturas, él estaba tan cerca que Livia lamentó haberse quitado los tacones. Él era demasiado alto para ella.

   —No me gusta sentirme celoso, Livia —declaró él apartando un mechón de su frente y aprovechando la ocasión de acariciarle la mejilla—. Dime que te interesa y no me inmiscuiré más, aunque me cueste la vida.

   Lo decía en serio, pensó Livia.

   Con un arrebato de insensatez, muy impropio de ella, dijo:

   —Si tengo que elegir entre los dos, al menos déjame una muestra para comparar…

   Colin no se hizo de rogar. La besó como había deseado hacerlo desde aquella mañana en la comisaría, cuando ella declaró no conocerle.

   Con su último vestigio de sensatez, justo cuando ella enlazó su lengua con la de él, arrancándole un gruñido de puro placer, pensó que si Algernon la había besado así, lo mataría.

   Livia se dejó alzar, ya que, de todas formas, las piernas ya no la sostenían.

   Dios, dos besos así en una noche eran demasiado. Giró la cabeza para que él pudiera ahondar el beso, mientras lamía y aspiraba su aroma delicioso.

   Colin dejó resbalar sus manos calientes por su espalda hasta posarse tranquilamente bajo su trasero, obligándola a abrazarlo con las piernas.

   Gimió cuando ella se frotó contra él. Y volvió a hacerlo cuando ella comenzó a mover la pelvis, acercándose cada vez más.

   Colin apartó una mano de su trasero y fue bajándola por su pierna hasta encontrar el borde de su vestido, colándose bajo la tela hasta alcanzar su piel desnuda.

   —Si no vas a seguir adelante, será mejor que apartes esa mano —murmuró ella, separándose apenas unos milímetros para poder hablar.

   Colin la miró con los ojos brumosos a causa del deseo.

   —No es una buena idea seguir adelante —respondió con lo que pretendió ser una sonrisa—, pero que me maten si puedo resistirme.

   Livia gimió ante semejante declaración, aunque quizás lo hizo porque él había continuado su caricia por su pierna desnuda hasta llegar a su trasero, cubierto por una pequeña braguita de encaje.

   —Te deseo —dijo Colin, enfatizando sus palabras frotándose contra ella, haciendo evidente su estado de excitación.

   Livia sonrió. Demasiadas declaraciones en una sola noche. 

   —No hace falta que me convenzas.

   Livia se soltó y consiguió que sus piernas la sostuvieran tras un segundo de vacilación.

   Le tomó la mano lo condujo hasta su dormitorio con una mirada que no admitía dudas.

   Colin la siguió con una mirada ardorosa.

   Se quedó paralizado al ver la cama. No había pensado llegar tan lejos.

   —Hace mucho tiempo que no hago esto.

   Livia trató de hacer que se olvidara de sus nervios comenzando a desabotonarle la camisa y depositando besitos ante cada pequeño espacio de piel desnuda que quedaba al descubierto.

   —Dicen que es como andar en bici… nunca se olvida.

   Colin iba a decir algo, pero ella lo acalló con un beso ardiente.

   De pronto, todos sus temores se evaporaron como por ensalmo. La deseaba como nunca había deseado a nadie, ni siquiera a Mina. Y eso era una verdad irrefutable.

   Apartó sus manos de los botones de su pantalón y dedicó diez minutos enteros a desnudarla con una lentitud exasperante, mientras repartía besos y caricias por todo su cuerpo.

   Cuando estuvo completamente desnuda ante él, ella no fingió modestia, sino que se alzó sensual y segura de sí misma, sabiendo muy bien que él no podía hacer otra cosa que mirarla arrobado.

   Acarició con la mirada sus generosas curvas mientras sus manos casi ardían en deseos de acariciarla.

   Livia sonrió sabiamente mientras le quitaba la camisa de los hombros y depositaba besos en su espalda.

   Desde atrás, acarició su pecho, su abdomen, sus caderas aún cubiertas por los pantalones, para detenerse en su protuberante masculinidad.

   Colin gimió ante la atrevida caricia. Apartó sus manos, temiendo que todo terminara antes de comenzar. Se giró y la enfrentó con sus últimos vestigios de sensatez.

   —Aún estás a tiempo de arrepentirte —murmuró con voz rasposa por el deseo.

   Livia volvió a colocar su mano sobre su entrepierna y sonrió de lado.

   —No seas idiota. Yo lo deseo tanto como tú.

   Colin gimió por lo bajo.

   Sin saber muy bien cómo había sucedido, sus pantalones habían desaparecido y ambos estaban tumbados en la cama, retorciéndose entre el deseo y el ansia de verlo satisfecho.

   Colin le acarició los pechos, las caderas y se detuvo en un último instante de vacilación.

   Livia le tomó la mano y se la guió, mostrándole cómo darle placer.

   Colin jugueteó con su clítoris y sonrió cuando ella gimió de placer.

   —Colin —balbuceó ella a punto de correrse.

   No se hizo de rogar, pronto estaba encima de ella, dentro de ella, llenándola como sólo él podía hacer.

   Livia le abrazó con las piernas, como si temiera que se escapara.

   Lo hacía bien, si se tenía en cuenta que, según él, hacía tiempo que no lo hacía.

   A juzgar por la experiencia, qué no haría cuando volviera a cogerle el tranquillo…

   Colin la sintió retorcerse en un orgasmo lleno de fuerza y se dejó ir él también.

   Después de correrse, intentó salir de ella, pero Livia lo retuvo dentro de sí.

   Alzó la cabeza para que la besara y Colin la envolvió con sus brazos como si fuera la criatura más extraordinaria que hubiera conocido jamás.

   Finalmente lo dejó ir con un último suspiro de lástima.

   Colin la abrazó contra sí como si temiera que ella desapareciera sin más.

   —Como andar en bici —dijo de pronto, mientras su pecho se sacudía por la risa.

   Livia alzó la mirada para ver por primera vez aquel fenómeno extraño. Era maravilloso verlo reírse, sentir su risa contra cada músculo de su cuerpo.

   Se apretó más contra él, con un suspiro de placer.

   





   



CAPÍTULO 10

   

   

   —¿Qué vas a decirle a mi hermana cuando hables con ella el lunes?

   Livia no se molestó en enfadarse. Alzó la cabeza de su pecho y lo miró con una ceja enarcada.

   —¿No se te puede ocultar ningún secreto?

   Colin sonrió y Livia no tuvo más remedio que corresponderle con una sonrisa. A esas alturas, sabía muy bien que esa sonrisa era el don más precioso que podía regalarle.

   —Hay muy pocas cosas que se le escapen a mi sobrina, recuérdalo para próximas ocasiones.

   Livia volvió a acomodarse contra él y aspiró el picante aroma que emanaba de su pecho, mezcla de su propio olor a flores, sudor y sexo.

   —¿Te lo dijo ella de manera espontánea o le preguntaste antes?

   —No tuve tiempo de preguntárselo. Se presentó en mi casa para echarme la bronca por haberte dejado escapar.

   —¿Y cómo diablos se enteró? —preguntó Livia, aunque se lo imaginaba.

   —Quedé con ella para tomar helado y cotillear y no aparecí. Se dio cuenta ella solita de que había tenido una recaída —su tono pretendía ser ligero, pero había una nota soterrada de angustia en su voz que le encogió el corazón.

   Livia alzó la cabeza lo justo como para que él depositara en su boca un beso que le supo a poco.

   Colin no le dio tiempo para protestar, la atrapó entre sus brazos y la amarró con sus labios.

   La conversación sobre lo que le diría a su hermana, y sobre cómo Valeria había logrado imbuirle a su tío un poco de sentido común quedó postergada para más tarde, para placer de ambos.

   

   

   —Y bien, ¿qué vas a decirle a Sarah? —dijo él mucho, muchísimo más tarde.

   —Bueno, podría decirle que me acuesto con su hermanito, y no mentiría. ¿Qué quieres que le diga?

   Colin frunció el ceño. Aún no se había acostumbrado a su directo sentido del humor. Livia pensaba que estaba tan desentrenado en eso de bromear como en los besos y todo lo demás.

   —Podrías decirle que nos estamos conociendo. Tampoco mentirías.

   Livia bufó y se levantó de golpe paseando su desnuda anatomía por la habitación, para deleite de Colin, que no se sentía capaz de saciarse de observarla, olerla, sentirla.

   —Di otra tontería semejante y te echo de una patada en ese perfecto trasero tuyo —le espetó, con los brazos en jarras.

   —De acuerdo, de acuerdo —concedió él—. Puedes decirle que estamos… ¿saliendo?

   Livia enarcó una ceja ante el tono interrogativo de la última palabra empleada por él.

   Seria de pronto, se acercó a la cama y se sentó en una esquina, observándole por el rabillo del ojo. Él la arrastró hasta que pudo mirarle cara a cara. Sus ojos oscuros estaban tristes y Colin sintió que su corazón se encogía.

   —¿Es eso lo que hacemos, salir? —preguntó ella al fin, con voz temblorosa.

   Colin suspiró.

   —Lo siento, Livia, pero esto es muy difícil para mí. Hasta hace unos días, vivía un infierno y aún no sé cómo encajarte en este desastre de vida. Necesito tiempo.

   Livia emitió una sonrisita triste.

   —Tenemos todo el tiempo del mundo, Colin, por si no te has dado cuenta. No te estoy presionando, pero debes ser tú el que dé el paso para salir de tu infierno particular, y me temo que hasta ahora has hecho muy poco para intentarlo siquiera.

   —No podré hasta resolver lo de Mina —murmuró él, aunque a él mismo sus propias palabras le parecieron huecas, defensivas.

   Ella no dijo nada. Se limitó a acostarse a su lado y a cerrar los ojos para intentar borrar de su mente el brillo obsesivo en la mirada de Colin.

   Unos minutos más tarde, lo oyó levantarse y vestirse.

   Se marchó en silencio, sin despedirse.

   Sabía perfectamente que no estaba dormida, pero era demasiado cobarde como para enfrentar de nuevo esa mirada de conmiseración.

   

   

   —Bueno, ¿estáis saliendo o no? —fue la primera pregunta que le hizo Sarah en cuanto se reunieron en un agradable café del centro.

   Livia suspiró y se preguntó qué debía responder.

   ¿«Salir» con Colin implicaba que se acostaban y él se largaba sin más y que ni siquiera la llamaba al día siguiente? Claro que no podía contarle eso a su hermana.

   —Nos estamos conociendo —dijo al fin, con una sonrisa que quiso parecer brillante.

   Sarah no respondió a ese absurdo comentario. Tenía ojos y sabía muy bien que Colin no era una persona fácil y que seguramente se estaba haciendo el difícil. Solo esperaba que Livia tuviera la paciencia suficiente como para resistir.

   —Cuando Colin conoció a Mina, ella se negó a salir con él durante mucho tiempo. Él era un joven escritor en ciernes sin un penique. Ella prefería otro tipo de hombre, preferiblemente con dinero. No pongas esa cara —dijo Sarah al ver que Livia abría los ojos de par en par ante ese comentario—. No es que Mina no fuera buena persona, pero era ambiciosa, y aunque Colin le gustaba, prefería centrarse en su trabajo. Acababa de entrar a trabajar en el bufete de abogados donde también trabajaba…

   La voz de Sarah se quebró antes de pronunciar el nombre del hombre al que Colin consideraba el culpable de la muerte de su prometida, Jonas Bradley.

   Tras beber un sorbo de chocolate caliente y probar un trozo de delicioso bollo de canela, retomó su relato con voz más firme.

   —Colin perseveró y al final consiguió una cita con Mina. Por ese entonces ya habían publicado su primer libro, aunque nadie sabía aún que se convertiría en un éxito de ventas. Su primera ruptura vino cuando ella se enteró de que le había cedido a Val los derechos del libro.

   —¿Ella rompió con él por eso?

   —Esa sólo fue la primera de las rupturas, querida. Esa relación tenía más petachos que una vieja manta de campaña.

   —Pero él habla de ella como si…

   —Como si fuera perfecta, lo sé. Pero no lo era, ni mucho menos. Nadie lo es, entiéndeme, pero ella no se molestaba en ocultarlo. Era egoísta, celosa, ambiciosa, apasionada, mentirosa… y él la amaba como un loco. Quizás la amaba más porque sabía muy bien cómo era ella en realidad.

   —¿Crees que Mina lo amaba a él? —preguntó Livia sacando fuerzas de flaqueza. La sinceridad de Sarah era casi tan difícil de sobrellevar como el hermetismo de Colin.

   —¡Oh, claro que sí! Pero era incapaz de permanecer a su lado como la mujer perfecta que mi hermano quería.

   —Pero iban a casarse…

   Sarah suspiró.

   —Yo no dudo de que hablaron de ello más de una vez, pero no creo realmente que ella quisiera hacerlo siendo tan joven y estando tan centrada en su carrera. Era demasiado ambiciosa, ya te lo he dicho.

   Sarah se calló y Livia dejó que un incómodo silencio se instalara entre ellas.

   Tras unos minutos, Livia hizo acopio de valor para preguntar:

   —¿Tenía Mina un amante?

   —No sabía que Colin te había contado eso… la verdad es que me sorprende que te haya contado algo. Para serte sincera, no sé si Mina tenía un amante o no, nuestra relación no era lo que podemos llamar cercana. Durante todo el tiempo que salieron, hizo lo imposible por alejar a Colin de nosotras. 

   —¿Por qué?

   —Porque Mina era básicamente egoísta. Vivía con Colin un «ni contigo ni sin ti». Cada vez que lo dejaban, hacía lo imposible para volver a tenerlo a sus pies. Lo buscaba, lo echaba… La verdad, no me extrañaría que ella hubiera estado con otros mientras estaba con mi hermano. Era retorcida, y si lo hubiera hecho, se lo habría restregado a Colin por la cara.

   —¿Crees que a Mina la mataron? —preguntó Livia al fin, sintiendo una rabia indecible ante esa mujer que había tenido la posibilidad de ser feliz con un hombre maravilloso y había preferido amargarle la existencia, aun después de muerta.

   Sarah apartó los ojos de ella y los clavó en los restos fríos de su chocolate. Cuando alzó la mirada, los ojos grises, tan parecidos a los de su hermano, estaban tan fríos como su bebida.

   —Lo último que supe de Mina es que me llamó para decirme que estaba embarazada de mi hermano. Dos días después estaba muerta.

   Livia sintió que la sangre se le helaba en las entrañas.

   ¿Embarazada?

   —¿Lo sabía Colin? —dijo con un hilo de voz.

   Sarah emitió una risa amarga.

   —¿Por qué crees que está obsesionado con ella? —preguntó con una voz que sonó como una sentencia de muerte.

   Después de eso, ya no había nada más que decir. Se despidieron con sonrisas forzadas, prometiéndose volver a quedar algún día.

   

   

   Cuando Livia llegó a la floristería, un sonriente Bryce Algernon ayudaba a mover una gran maceta a una despampanante Morna. Por un segundo Livia se preguntó, maliciosa, qué pensaría Arthur al ver la sonrisa bobalicona de su novia.

   —¿Os ayudo? —preguntó enarcando una ceja.

   Morna tuvo la decencia de sonrojarse como una colegiala. Bryce, en cambio, se acercó a Livia con aviesas intenciones.

   Livia tuvo los reflejos de girar la cara antes de que él depositara un sonoro beso en sus labios. No es que le hubiera importado, en ese momento necesitaba mimos, después de lo que le había contado Sarah, pero Morna estaba delante, disimulando que no había entendido lo que había estado a punto de suceder.

   —He venido para invitarte a cenar, ¿qué te parece? —dijo Bryce con una sonrisa que no dejaba lugar a dudas sobre lo que deseaba como postre. Era evidente que no se daba por vencido.

   Livia estuvo a punto de negarse, pero luego pensó que no era mala idea salir a divertirse un poco para olvidar la amarga sensación de fracaso que le había dejado la conversación con la hermana de Colin.

   Desde que se habían despedido, Livia se sentía derrotada. No había nada que ella pudiera hacer para borrar el hecho de que Colin nunca olvidaría a Mina.

   De hecho, estaba segura de que tampoco deseaba hacerlo. Lo de la otra noche no había sido más que un desahogo momentáneo. El hecho de que hubiera sido con ella no era más que una feliz coincidencia.

   Bryce debió de notar algo en su mirada, porque le levantó la cara para obligarla a mirarle a los ojos.

   —¿Atwood? —preguntó, como si fuera lo más normal del mundo.

   Livia se zafó de su mano, aunque mantuvo la mirada firme.

   —Ahora no —respondió, con quizás demasiada acritud.

   La mirada de Bryce se endureció visiblemente, pero no dijo nada.

   Livia suspiró profundamente, cerró los ojos. Quería evitar un enfrentamiento. No estaba preparada. Tenía demasiadas cosas en las que pensar.

   Bryce pareció leer sus pensamientos, porque trató de sonreír con su ligereza habitual.

   —Bueno —dijo tras un breve instante de silencio—, ¿cenamos o no?

   Livia lo miró, aliviada y consiguió esbozar una diminuta sonrisa.

   —Recógeme a las ocho.

   La sonrisa de Bryce se amplió visiblemente y Livia sintió que esa sonrisa tironeaba de la suya.

   —Ponte guapa, hoy te llevaré a bailar.

   —¿Insinúas que ahora no estoy guapa? —replicó Livia con agudeza.

   Bryce entrecerró los ojos y la recorrió entera con una mirada tan calurosa que hubiera encendido a cualquier mujer.

   —No me hagas hablar —respondió arrastrando las palabras de un modo sensual y recorriéndola de arriba abajo con una mirada calurosa.

   —A las ocho, sin falta.

   —Descuida.

   Bryce se largó tras otro amago de beso y tras un distraído saludo a Morna.

   —Tienes que decirme qué les das.

   Livia suspiró.

   —No tienes ni idea de lo complicado que es todo, Morna… —Livia sentía unos enormes deseos de poder hablar con alguien, pero de alguna manera, no se sentía libre de hacerlo.

   Los secretos de Colin no le pertenecían… y estaba convencida de que jamás lo harían.

    





   



CAPÍTULO 11

   

   

   Colin alzó la vista del papel que llevaba horas emborronando. Dudaba de que lo que había escrito tuviera algún sentido, pero se sorprendió de lo aliviado que se sentía por haber vuelto a escribir. Había pensado muchas veces que jamás sería capaz de volver a hacerlo. Aunque lo cierto es que desde la muerte de Mina no se había sentido con fuerzas de intentarlo siquiera.

   Soltó el bolígrafo y abrió y cerró los dedos un par de veces, gozando el conocido dolor y el entumecimiento de la mano tras horas escribiendo.

   Rebuscó entre los papeles hasta que encontró la primera página.

   Las palabras le parecieron huecas, oxidadas. No parecía el viejo Colin el que las había escrito.

   Sus ojos vagaron por el papel hasta dar con un párrafo que atrajo su mirada como un imán.

   Describía la espalda de una mujer con todo detalle. Las curvas, las marcas, un pequeño lunar en el hombro derecho, el delicado tacto de la piel tibia, el aroma a rosas…

   Le pareció imposible que él hubiera escrito eso. Era tan diferente de lo que solía escribir… pero, a la vez, simbolizaba tan bien sus pensamientos que nadie más que él podría haberlo escrito.

   Porque cada letra, cada palabra, cada frase de ese párrafo era Livia. Y aunque él hubiera intentado evitar pensar en la noche que habían pasado juntos, Livia estaba allí, en cada latido, en cada coma.

   Leyó el resto de lo que había escrito.

   Livia.

   Livia.

   Ella era omnipresente. Colin juraría que hasta la tinta y el papel exhalaban su aroma.

   Una descripción de su sonrisa por aquí.

   Un minucioso retrato de su pelo por allá.

   El eco de su sonrisa lo embargaba todo.

   Y él había sido tan idiota como para dejarla allí, desnuda y desolada sobre la cama que habían compartido.

   Con un suspiro, dejó con cuidado los papeles sobre el escritorio.

   Su mirada se posó sin querer en la foto de Mina que tenía junto al ordenador. Había pasado horas, días, semanas enteros abrazado a aquella foto.

   Ahora, por más que lo intentaba, ya no era capaz de recordar su tono de voz, ni el olor de su piel justo al salir de la ducha, ni siquiera el tono exacto de sus ojos cuando le besaba.

   Sintió que su mirada trataba de evitar el contacto con aquella imagen, pero se obligó a sí mismo a seguir mirando, a seguir evaluando lo que creía sentir por aquella mujer a la que había amado tanto, que le había hecho tanto daño…

   Se descubrió pensando que lo que ahora sentía por Livia no se parecía en absoluto a lo que había sentido por Mina.

   Livia era calidez donde Mina había sido frío. Livia era la testarudez donde Mina había sido indiferencia. A Livia podía contarle todo lo que pensaba, Mina siempre tenía algo más importante que hacer. Livia podía leer en él con tanta facilidad que le asustaba, a Mina no le interesaba más que ella misma.

   Recordó la última conversación que habían tenido, o más bien discusión. Colin ni siquiera se acordaba de cómo había empezado, pero recordaba muy bien la frase que ella le lanzó como andanada final.

   —Quién sabe, quizás este niño ni siquiera sea tuyo.

   Ésas habían sido las últimas palabras que le había dicho, unas palabras que le habían atormentado durante cinco años.

   Curiosamente, al mirar aquella foto, le venían a la cabeza recuerdos tanto buenos como malos. Peleas, reconciliaciones, cenas, bailes, palabras hirientes…

   Se preguntó qué habría sucedido entre ellos si ella no hubiera muerto.

   Se obligó a ser sincero consigo mismo. Admitió que probablemente ya no seguirían juntos, que al final sus mentiras habrían acabado por minar la poca confianza que le quedaba hacia ella. 

   Recordó su ilusión aquellos últimos días, al menos mientras duró, y el dolor al enterarse de la cruel realidad, de hasta qué punto habían llegado sus mentiras y su capacidad de manipulación.

   Cerró los ojos y las lágrimas reprimidas durante mucho tiempo se derramaron por su rostro. Dejó caer con ellas la rabia, el odio, la frustración.

   Al cabo de un rato, se sintió indeciblemente aliviado y tranquilo.

   Mina era su pasado.

   Quizás Livia fuera su futuro.

   Pero eso no quería decir que no tuviera todavía una cuenta pendiente. Mina había sido asesinada y él había jurado acabar con su asesino. Hasta ese momento no sería libre de planear un posible futuro con Livia.

   

   

   Livia debatió consigo misma si Colin se merecía que ella arruinara una buena amistad con Bryce preguntándole sobre Mina.

   —Adelante, hazlo —dijo él de pronto, dejando a un lado la taza de café—. De todas formas, hace tiempo que lo esperaba.

   Livia se sonrojó furiosamente al darse cuenta de que había sido tan transparente.

   —Lo siento, Bryce, pero tengo que saberlo.

   Bryce esbozó una sonrisa amarga que le hizo parecer aún más encantador.

   —Dispara, señorita Edwards, pero ten en cuenta que hay datos del caso que no te puedo contar, ¿de acuerdo?

   Livia sonrió con alivio y le apretó la mano en agradecimiento por hacerle las cosas más fáciles. Quién le iba a decir cuando le conoció que Bryce Algernon sería alguien tan maravilloso. Ojalá lo hubiera conocido antes.

   —En realidad, sólo hay algo que me intriga de verdad… Al parecer había argumentos firmes para pensar que realmente Mina había sido asesinada. Al parecer tenía una relación con alguien de su trabajo y estaba embarazada…

   Bryce frunció el ceño y negó con la cabeza.

   —Mina Robinson no estaba esperando ningún niño.

   —¿Cómo? Ella le dijo a Colin que estaba embarazada… Sarah me dijo que…

   —Te digo que ella no estaba embarazada, lo recordaría, créeme. Leí el informe de autopsia al menos cien veces. Lo hacía cada vez que Atwood venía a hacerme alguna visita o me llamaba. Él no era el único preocupado por el caso, pero no pudimos averiguar nada. Ni siquiera sabemos si realmente tenía una relación con alguien de su trabajo. Lo único que pudimos averiguar fue que a esa mujer le gustaba parecer más interesante de lo que era realmente, cuando en realidad no era más que una joven abogada, ambiciosa pero no demasiado inteligente.

   Livia entrecerró los ojos ante el cruel retrato que Bryce hizo de Mina. Por otra parte, concordaba con la imagen que Sarah tenía de ella…

   —¿Por qué les mentiría a todos diciéndoles que lo estaba?

   Bryce se encogió de hombros.

   —Quizás sólo quería amarrar a Colin Atwood. Por lo que sé, su relación no era lo que podemos llamar ideal.

   —Es terrible y absurdo. Antes o después él se habría dado cuenta de la verdad.

   Bryce suspiró y pareció realmente apesadumbrado.

   —Fue muy duro para él enterarse de la verdad, se volvió loco al enterarse de los resultados de la autopsia, no acababa de creerse que ella no estuviera embarazada, que Mina le hubiera mentido en eso también. Debió de pasar un infierno al pensar que alguien había matado a su prometida y al niño que esperaban… y, además, reconozco que yo no siempre fui todo lo comprensivo que pude ser.

   Livia cedió a un impulso y se levantó para darle un beso suave y cariñoso en los labios. Bryce no tuvo la oportunidad de aprovecharse, porque ella se retiró enseguida.

   —¿A qué se debe tanto honor? —preguntó con voz grave.

   —Se debe a que eres un cielo, detective Bryce Algernon.

   Bryce enrojeció visiblemente y sus ojos verdes refulgieron de vergüenza.

   —No digas esas cosas, tengo una imagen de tío duro y sin escrúpulos que mantener.

   Livia sonrió y levantó una copa en un brindis silencioso que él no comprendió.

   Ahora que sabía que Mina jamás había estado embarazada, que la obsesión de Colin estaba basada en mentiras, sólo quedaba una última barrera que derribar, y ella estaba más que dispuesta a hacerlo.

   





   



CAPÍTULO 12

   

   

   Livia se detuvo ante la puerta de la pequeña mansión con grandes columnas blancas y balconada, miles de ventanas cubiertas por continajes oscuros, casi como una Casa Blanca en miniatura, y un jardín que necesitaba una buena poda casi tanto como ella una llamada de Colin.

   Con un último suspiro, se armó de valor y llamó a la puerta del principal sospechoso del asesinato de Mina Robinson, Jonas Bradley.

   Claro que, si sus sospechas eran ciertas, no había ningún motivo para estar nerviosa. Por lo que ella sabía, la muerte de Mina había sido lo que todo el mundo salvo Colin creía, un terrible accidente.

   Mientras esperaba que alguien acudiera a abrirle la puerta, Livia repasó mentalmente su tapadera para estar allí.

   Una mujer baja y regordeta, aunque elegante le abrió la puerta y la miró con curiosidad.

   —Hola, me llamo Livia Edwards. No he podido evitar fijarme en que su jardinero no hace demasiado bien su trabajo.

   La mujer abrió los ojos de sorpresa ante semejante presentación. Livia se preguntó si no se habría pasado con la agresividad. Al menos ella no le cerró la puerta en las narices.

   —Verá, señora…

   —Bradley, Alma Bradley —se presentó la mujer al fin con tono vacilante. Sus ojos claros buscaron tras ella como si sospechara que no iba sola.

   Bingo, pensó Livia. La anfitriona en persona.

   —Señora Bradley, perdone mi impulsividad, por favor, pero si hay algo que me saca de quicio de verdad es ver que un hermoso jardín, y tan lleno de posibilidades como éste, está tan descuidado.

   —La verdad es que nuestro jardinero nos dejó hace dos semanas y aún no hemos contratado a otro —se justificó la señora de la casa, sonrojándose ante su propia mentira. Era evidente que ese jardín no lo había tocado jamás un profesional. Su mano sujetaba el quicio de la puerta con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos, dispuesta a cerrarle la puerta en las narices en cualquier momento.

   Livia amplió su sonrisa y desplegó todo su encanto de vendedora.

   —Yo podría ayudarla a encontrar a uno adecuado, y mientras tanto podría planificar un poco la estructura.

   —¿Estructura? —la señora Bradley frunció el ceño, como si esa palabra hubiera sido un ataque directo a su persona.

   —Quizás no lo he dicho antes, pero soy paisajista profesional. Pasaba por aquí en coche y no he podido evitar fijarme en sus rododendros —dijo Livia señalando los mustios rododendros que flanqueaban la entrada de la casa—. Llámelo deformación profesional.


   La señora Bradley le ofreció una pequeña sonrisa de compromiso, pero pareció mucho más tranquila al saber que no se trataba de una loca o de una chismosa.

   —Pase, por favor, señorita…

   —Edwards, Livia Edwards.

   —Señorita Edwards… Para serle sincera, es mi marido el que se encarga de los asuntos de la casa, así que yo no podré serle de mucha ayuda.

   Bingo, bingo, bingo.

   —Ya veo —comentó, tratando de no parecer demasiado entusiasmada— ¿Cuándo podría hablar con él, si no es mucha molestia?

   —El señor Bradley no se encuentra en casa en estos momentos, asuntos de la oficina, ya sabe —Livia asintió compasivamente—. Quizás si me deja su tarjeta, él podrá llamarla para que usted le exponga sus ideas. Estoy segura de que él la escuchará encantado, siempre le han gustado los jóvenes con iniciativa.

   Livia no hubiera podido jurarlo, pero eso sonó con un tono decididamente ominoso. Era evidente que la señora Bradley no aprobaba ese entusiasmo en absoluto.

   Sin decir nada, fingió que buscaba una tarjeta de visita en su bolsito de mano y aprovechó para echar un vistazo a su alrededor. No era que ella supiera mucho de esas cosas, pero no parecía haber un sistema de alarma por ningún lado, nada de cámaras, ni perros peligrosos. No planeaba una incursión nocturna, ni mucho menos, pero estaba bien saberlo.

   Si su plan funcionaba, sería el mismísimo señor Bradley el que le franqueara el paso a su guarida.

   Al fin sacó una bonita tarjeta pintada a mano por ella misma con su número, el de la tienda y su dirección de correo electrónico.

   La señora Bradley la tomó y la miró sorprendida por un instante, sorprendida quizás por la delicadeza de la flor pintada en la tarjetita.

   —No me gustaría que se sintiera obligada a llamarme, en absoluto…

   —Tranquila, querida. El señor Bradley lleva tiempo diciendo que quiere contratar a alguien para diseñar un jardín de estilo japonés. Estoy segura de que la llamará muy pronto —añadió con una sonrisa algo tirante y exenta de toda calidez.

   Livia asintió con la cabeza y se marchó ante la fría mirada de Alma Bradley, que la miró marcharse con los ojos entrecerrados.

   Cuando finalmente oyó que la puerta se cerraba tras ella, Livia se atrevió al fin a echar una última mirada a la casa. Aunque no lo quisiera admitir, esa entrevista la había inquietado más de lo que hubiera deseado. Con una risita nerviosa, apretó el bolso contra su costado y taconeó con energía, y quizás más deprisa de lo necesario, hasta su coche.

   —¿Qué diablos haces aquí? —preguntó una voz tan cerca de ella que Livia dio un bote y soltó un gritito involuntario.

   Se volvió para mirar a un Colin que la traspasó con una mirada de furia.

   Hacía días que no lo veía, y la verdad era que tenía un aspecto horrible. Estaba ojeroso, pálido y parecía a punto de derrumbarse de agotamiento.

   Colin luchó un instante entre su deseo de regañarla por ir a meterse en la guarida del lobo y su deseo, aún mayor, de tomarla entre sus brazos y besarla.

   Livia pudo leer sus intenciones antes de que él la besara como si fuera a desvanecerse de un momento a otro, pero no tuvo las fuerzas necesarias para negarse ese consuelo a sí misma. Se pegó a él y lo abrazó con la misma intensidad con que él la abrazaba a ella. Su boca no le daba tregua ni la dejaba escapar a su deseo, aun en el caso en que ella hubiera deseado hacerlo.

   Livia se apartó cuando comenzó a notar que perdía la noción de dónde se hallaba (en mitad de una calle abarrotada de niños que los miraban absortos), con quién se hallaba (el hombre que la había dejado tirada sin miramientos y sin un adiós), y delante de dónde se hallaba (la casa de un hombre que presuntamente había matado a la prometida del tipo que la estaba besando).

   Se retiró cuando él hizo el amago de volver a besarla.

   —No creo que sea el lugar ideal para hablar.

   Colin emitió una de sus escasas sonrisas.

   —Lo que tengo en mente no es precisamente hablar.

   Livia frunció el ceño, recordando de pronto que estaba enfadada con él.

   —Me temo que lo único que vamos a hacer es hablar, Colin.

   Él no dijo nada, pero al menos tuvo la delicadeza de no reírse de ella ante tal estupidez. Ambos sabían muy bien que ninguno de los dos podría resistir la tentación en cuanto estuvieran a solas.

   Livia cruzó los brazos sobre el pecho y lo miró con toda la frialdad de la que fue capaz.

   —En realidad soy yo la que tengo motivos para preguntarte qué haces aquí. Ya te detuvieron una vez por merodear por este barrio. Si te reconocen, volverán a hacerlo.

   Colin tuvo la desfachatez de encogerse de hombros con despreocupación, lo cual desentonó notablemente con su aspecto demacrado y preocupado.

   —Seguro que tu amigo el policía estaría encantado de tenerme fuera de circulación por una temporadita. Por cierto, supongo que debo darte las gracias por su llamada.

   Acompañó sus palabras con una mirada tan glacial que Livia dio un paso atrás involuntariamente. Livia iba a responder, pero en el último momento apretó los labios con fuerza y le retó con una mirada digna de su temperamento de fuego.

   En cuanto la vio, Colin deseó retirar sus amargas palabras. Lo cierto era que la llamada de Bryce Algernon le había sorprendido. Y le sorprendió aún más la evidente calidez con la que le contó los motivos de su llamada, para disculparse por su actitud rayana en lo despreciativo, nada menos.

   —Livia me contó la otra noche que usted todavía busca pruebas de que ese hombre es el culpable del asesinato de su prometida —comenzó sin rodeos—. Debo avisarle de que eso es muy irregular, pero no puedo impedirlo, a no ser que cometa algo ilegal.

   Esa frase provocó en Colin muchas reacciones encontradas. Había mucha información. Y provenía de alguien en quien no despertaba simpatía precisamente. 

   Colin no supo qué responder. Finalmente, habló con voz entrecortada.

   —¿Le pidió ella que me llamara?

   Al otro lado de la línea se oyó una sonrisa más parecida a un quejido que otra cosa.

   —¿Estamos hablando de la misma Livia?

   Colin no respondió. Apretó los labios al notar la calidez con el que pronunciaba el nombre de Livia. Esa voz hablaba de algo más que de amistad… y habían estado juntos hacía poco tiempo.

   Y, de pronto, la información más importante caló en él como el disparo de un cañón.

   ¿Le estaba dando permiso para investigar? ¿Él, el mismísimo Bryce Algernon? No sabía si enfadarse por su condescendencia o reírse.

   —Maldita sea —murmuró apretando el auricular con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos.

   —No te estoy dando ninguna carta blanca, Colin —murmuró Bryce, llamándolo por su nombre de pila por primera vez desde que se conocían.

   Colin no fue capaz de hablar durante mucho tiempo.

   Al otro lado del teléfono, Bryce murmuró una despedida y colgó al fin. Con los labios apretados, Colin colgó a su vez, con tanto cuidado que cualquiera creería que su control era absoluto.

   Nada más alejado de la realidad. No sabía si estaba furioso, anonadado, triste, alegre… libre… quizás un poco de todas esas emociones a la vez.

   Tomó la fotografía de Mina que aún estaba junto a su ordenador en la mesita de noche. La observó durante un par de minutos como si mirara la fotografía de una persona completamente desconocida. Ni siquiera con sus horribles mentiras se había sentido libre de olvidarla y seguir adelante con su vida. Con una risa amarga, pensó que nada más apropiado que ese pensamiento. Después de tantos años, ahora que por fin era libre de saber toda la verdad sobre su asesinato, apenas podía reunir el ímpetu para volver a comenzar.

   Guardó la fotografía en el cajón de la cómoda, debajo de una carpeta llena de facturas del año anterior. 

   Había llegado el momento de pasar página.

   

   Y, sin embargo, no había podido evitar volver a casa de Jonas Bradley, como para dedicarle una última despedida al hombre al que había odiado durante tanto tiempo.

   De alguna manera, Bryce Algernon le había liberado de todos los sentimientos hacia ese hombre. Ya no sabía si Mina había mantenido o no una relación con él, como había creído durante años, y la verdad era que no le importaba en absoluto. Había ido allí a terminar de hacer las paces consigo mismo y entonces había visto el coche de Livia aparcado delante de la mansión de Bradley.

   Por un par de segundos, un miedo atroz le invadió, de modo que estuvo a punto de correr y aporrear la puerta para que dejaran salir a Livia. Ella no había podido ir allí por voluntad propia. Era increíble. Era inconcebible… porque eso significaba que, si estaba allí y le ocurría algo, esta vez sí sería por su culpa.

   La amargura volvió a echársele encima como una manta de lana mojada. Resultaba tan familiar que había olvidado lo incómodo que era llevarla encima.

   Cuando la vio salir de la casa, la invadió tal alivio que se tambaleó, aunque ese alivio se convirtió en enfado cuando pensó en el riesgo que había sufrido al ir allí, sola.

   Por unos segundos olvidó que supuestamente ya no sospechaba que Jonas Bradley hubiera matado a Mina.

   Y cuando la tuvo a su lado, entre sus brazos, en lugar de pedirle perdón por su estupidez, en lugar de decirle lo mucho que la quería y deseaba, la había alejado otra vez de él. Y tratar de recuperarla quizás acabara con la poca cordura que le quedaba.

   —Lo siento, Livia. Comprende que en el momento de su muerte y durante unos horribles días, pensé que Mina estaba esperando un hijo mío, me mintió en eso y vete tú a saber en cuántas cosas más… pero murió sin explicarme la verdad y yo no supe afrontarlo. Quizás te parezca absurdo, pero tal vez no me mintió en ese asunto sobre Bradley.

   Livia suspiró, incapaz de hablar por unos instantes. Había demasiadas cosas que Colin era incapaz de afrontar, y las mentiras de Mina sólo eran una pequeña parte de ellas.

   —Este no es el mejor sitio para hablar. La gente nos está mirando y no tardarán en sospechar.

   —Entonces, vámonos —dijo él, tomándola del brazo para guiarla hasta su propio coche.

   —He venido en mi coche, si no te importa. Nos veremos en la cafetería Sigma —replicó ella fríamente, dejándolo allí sin más.

   Colin la vio largarse con un fuerte sentimiento de abandono.

   La había perdido.

   

   

   La cafetería Sigma estaba más abarrotada que de costumbre, pero Livia conocía al encargado, de modo que no tardó en conseguir una mesa para los dos en un rincón bastante alejado de la bulliciosa barra.

   Colin se sentó y apartó la carta de un manotazo impaciente. Los acontecimientos de los últimos días no habían sido lo mejor para sus nervios ni para su estado de ánimo en general. No estaba para alegres charlas de café ni para bollos con pasas.

   Livia lo observó por encima de su carta, preocupada. Finalmente, la bajó y lo enfrentó con decisión.

   —Quiero zanjar este asunto de una vez por todas. Descubriré si Jonas Bradley mató a Mina y me olvidaré de todo esto para siempre.

   Colin entrecerró los ojos ante su desfachatez.

   —¿Y puede saberse cómo lo harás?

   Livia frunció los labios ante su tono presuntuoso e hiriente.

   —Para empezar, ya he conseguido más que tú. Mañana mismo tengo una cita con Jonas Bradley para idear el diseño de su nuevo jardín —el señor Bradley la había llamado mientras se dirigía hacia allí en el coche, parecía tan entusiasmado con el futuro proyecto del jardín que Livia había dudado seriamente que ese hombre fuera un despiadado abogado, para cuanto más un asesino—. Tendré libre acceso a su casa durante semanas.

   Colin se echó hacia atrás en su silla, realmente sorprendido ante su respuesta.

   Esa mujer era tan valiente y tan loca a la vez que no sabía si reñirla o besarla.

   —¿Estás loca? Si sospecha que has entrado allí buscando pruebas, te matará como hizo con Mina.

   —Si es que lo hizo. Perdóname, Colin, pero tu novia no era precisamente el colmo de la credibilidad. Mintió en muchas cosas, ¿por qué no en lo de su relación con su jefe?

   Colin se sorprendió de que ella le echara en cara tan directamente sus ideas. Era evidente que ella había dejado atrás la etapa de la delicadeza. Iba a por todas, y él no sabía si eso era bueno o malo. Con un suspiro, decidió que no podía dejarla enfrentarse sola al peligro, fuera éste real o no.

   —No puedes entrar sola en esa casa. Yo iré contigo.

   —¿En calidad de qué? —le preguntó ella con una ceja enarcada. Al menos no se había negado en redondo.

   —¿Ayudante?

   —¿Sabes algo de plantas, árboles, paisajismo?

   —Seré el tipo que te lleva las herramientas.

   Ella no pudo replicar a eso. Realmente tendría que contratar a alguien que acarreara el material necesario para el trabajo. Pero, ¿Colin?

   Él vio la duda en su mirada y atacó sin miramientos hasta que consiguió que ella aceptara. Livia estaba segura que de, no haber aceptado, él se habría presentado de todas maneras, de modo que así se libraba de sorpresas indeseadas.

   —Te diré algo, y no quiero que me odies por ello —dijo ella alzando las manos de modo defensivo. Al ver que él no decía nada, siguió con rapidez, sin apenas respirar—. No sé qué clase de pruebas esperas encontrar en esa casa después de cinco años, pero te ayudaré si crees que así podrás librarte de toda esta locura. Pero no me pidas que crea tus teorías a ciegas porque, francamente, ya no sé qué creer sobre nada, después de todo lo que he escuchado sobre Mina y todas las cosas que te hizo.

   Colin despachó el tema con sorprendente rapidez, teniendo en cuenta que era la oportunidad que había estado esperando durante los últimos cinco años. Por fin sabría la verdad, por fin podría descansar tranquilo.

   Sin embargo, había algo más que acuciaba sus pensamientos.

   —¿Tengo alguna posibilidad de que me perdones?

   Livia no se esperaba un ataque tan directo. La verdad era que este nuevo Colin la sorprendía y asustaba un poco. Ya no tenía nada de dubitativo ni de distante. Su mirada era ardiente y su intensidad parecía traspasarla como si fuera de cristal.

   Se planteó durante un par de segundos si conocía realmente al hombre que estaba sentado frente a ella. Colin había sufrido tanto que cualquier mínimo detalle podría hacer que perdiera el equilibrio. Sin embargo, ahora aparentaba ligereza, como si todo de lo que hablaban fuera algo nimio, sin importancia.

   Pero no lo era. No para ella. Y menos aún para él, que había pasado tantos años en un infierno sin salida.

   —No lo sé —respondió al fin, con sinceridad.

   —¿Algernon?

   Hubo duda y hasta un ligero temblor cuando pronunció el nombre de su rival.

   Livia no pudo evitar una pequeña sonrisa.

   —Bryce es maravilloso… pero sólo es un amigo.

   Colin entrecerró los ojos con suspicacia.

   —No me creo que no lo haya intentado.

   —Oh, lo hizo —«y lo seguirá haciendo», pensó para sí—, pero él sabe muy bien que yo no siento lo mismo por él que por ti.

   Colin se sorprendió de que ella hablara tan abiertamente de sus sentimientos. No sabía qué responder. Estaba tan desentrenado en eso como en todo lo demás.

   Finalmente, tomó su mano y la apretó con fuerza. Se levantó, se colocó frente a ella y tiró de sus manos hasta que ella se levantó también. Bajó la cabeza despacio, casi milímetro a milímetro, como dándole tiempo a huir, hasta que sus labios la rozaron con suavidad.

   —Mi valiente florecilla —murmuró antes de profundizar el beso, ahogando así las protestas que seguro que tenía ella en la punta de la lengua.

   Esa no era la respuesta que ella esperaba a su declaración, pero por el momento era suficiente. 

   





   



CAPÍTULO 13

   

   

   No hacía ni cinco minutos que había llegado a casa cuando sonó el teléfono.

   —¿Sois novios ya? —preguntó la impertinente voz de Valeria al otro lado de la línea telefónica.

   Livia miró de reojo a Colin, que estaba preparando té mientras le hacía carantoñas a Mephisto.

   Ese nuevo Colin la tenía tan sorprendida que no quería parpadear por miedo a perderse uno solo de sus gestos, todos nuevos para ella.

   —Déjame adivinarlo, Sarah o Val.

   —¿Tenéis telepatía o algo así? —le preguntó ella, alucinada.

   —Les dije que venía a verte y ellas rellenaron los huecos —murmuró él acercándose para depositar un beso dulcísimo en sus labios.

   —Oh.

   —No me ignoréis —chilló Valeria al otro lado de la línea.

   —Val, cariño, te llamaré más tarde —continuó Colin quitándole el auricular de la mano y colgándolo a pesar de los gritos que llegaban al otro lado de la línea.

   Durante un par de minutos hicieron caso omiso de los timbrazos del teléfono, el pitido de la tetera y los maullidos de Mephisto, que clamaban por su atención todos a la vez, mientras se besaban como si no existiera un mañana.

   De pronto él se apartó, descolgó el teléfono y lo colgó de golpe, apartó la tetera del fuego y alzó al gato para acariciarlo.

   Livia contempló su arrebato de eficiencia con una sonrisa dulce, esperando, pues sabía que se estaba preparando para decirle algo importante.

   Se sentó mientras él dejaba a Mephisto a un lado y preparaba sendas tazas de té con limón y canela.

   Cuando él se sentó al fin frente a ella, con el gato en el regazo, Livia ya no podía ocultar su impaciencia.

   —Si no lo sueltas ya, me va a dar algo —dijo ella con un suspiro de impaciencia, mientras le contemplaba dar vueltas y más vueltas con la cucharilla a su taza de té.

   —Lo siento.

   Livia esperó unos segundos a que él siguiera hablando, pero Colin no dijo nada más.

   —¿Qué es lo que sientes exactamente?

   Nuevamente, él se tomó su tiempo para responder. Dio más vueltas a su té, lo probó, le añadió azúcar, siguió revolviendo, volvió a probarlo. La paciencia de Livia comenzaba a llegar al límite, cuando él comenzó a hablar, tímido al principio, aunque fue cogiendo más y más fuerza y confianza a medida que hablaba:

   —Cuando conocí a Mina éramos unos críos. Empezamos a salir al poco tiempo y fuimos a vivir juntos casi enseguida. Yo me ganaba la vida escribiendo artículos para algunas revistas y periódicos antes de escribir mi primer libro para niños. Por ese entonces estábamos a punto de casarnos y nadie imaginaba que el libro fuera a ser un éxito. Decidí cederle los derechos del libro a Val como regalo de cumpleaños. Me pareció un detalle precioso… pero Mina no pensó lo mismo. 

   Sarah le había contado algo de aquello, pensó Livia, pero oírlo de los labios del propio Colin era diferente. Era la primera vez que se abría a ella. Sin poder evitarlo, Livia se levantó y se sentó en su regazo, donde se acurrucó, apoyando la cabeza en el hueco existente entre su cabeza y su hombro, aspirando su delicioso aroma, mezclado ahora con el especiado olor del té.

   Colin siguió hablando, con ella abrazada con tanta fuerza como si temiera que fuera a desaparecer en cualquier momento.

   —Lo peor fue cuando la novela resultó un éxito, Mina sólo pensó en el dinero que habíamos perdido. Aunque la editorial me pagó muy bien por el resto de las novelas de la serie, ella sólo pensaba que ese dinero perdido era la solución a todos nuestros problemas. Su carrera no avanzaba como ella quería, sus jefes no veían su potencial, sus compañeros la envidiaban, yo no la apoyaba lo suficiente, nadie comprendía sus ambiciones… el problema siempre era de los demás. Llevábamos tres años juntos cuando se fue de casa por primera vez —su voz se cortó en ese punto, fría de pronto, aunque muy pronto continuó hablando, como si contara la historia de otra persona, sorprendido de lo poco que le dolía recordar todo aquello—. Yo estaba destrozado. Sarah creía que haría una tontería. Trató de convencer a Mina de que volviera a casa. Creo que la humillación de Sarah fue lo que la convenció para volver.

   —No lo hubiera hecho si no te hubiera querido.

   —Oh, ella me quería… a su manera. Una manera egoísta, infantil y posesiva. Cuando estaba con ella no soportaba que estuviera siempre a su lado, pero cuando ella se iba, no aguantaba que Sarah y Val estuvieran a mi lado. Mina quería ser mi única familia. Porque yo era su única familia y, según ella, nadie más que yo la comprendía. Se sentía sola y pensaba que nada le salía como quería, a pesar de que, en el fondo, vivíamos bien, ella era joven para ascender en su bufete, y Sarah, en contra de lo que ella creía, la apreciaba. Durante un par de años, intenté convencerla de que la solución a nuestros problemas podría ser tener un hijo.

   —¿Realmente creías que era lo mejor? —preguntó Livia, incrédula.

   Colin emitió una risa amarga.

   —Ya sé que ahora suena absurdo. Pero yo la amaba y deseaba tener un hijo. Pero ella siempre creía que no era el momento. Sus jefes la presionaban para que no tuviera hijos, según ella. Yo no tenía motivos para pensar que mentía. Aunque ahora sé que toda su vida era una gran mentira. La segunda vez que se fue… —hizo una nueva pausa para tomar un sorbo de té, que ya debía de estar frío, aunque Livia pensó que lo hacía más bien para ordenar sus pensamientos—. La segunda vez que se fue, fue poco tiempo antes del final. Las peleas eran cada vez peores, yo dedicaba casi todo mi tiempo a mi primera novela para adultos y ella pasaba muchas tardes en la oficina. Yo jamás hubiera tenido motivos para sospechar de ella. La amaba a pesar de todo, aún teníamos nuestros buenos momentos. Pero ella empezó a insinuar cosas. Dejó caer detalles sobre cenas hasta tarde con uno de sus jefes, Jonas Bradley, salía para reuniones a horas intempestivas… cualquier persona hubiera entendido las indirectas, e incluso yo lo hice. La cuestión es si realmente tenía una relación con él o era una más de sus mentiras. Cuando me enfrenté a ella, simplemente sonrió y se marchó, diciéndome que estaba embarazada y que quizás el niño que esperaba no era mío.

   Livia se quedó rígida entre sus brazos ante semejante crueldad. Extendió una mano y buscó la mano de Colin, que la apretó con fuerza, antes de llevársela a los labios para besársela.

   —Yo no tenía motivos para dudar de ella, pero estaba furioso por su forma de marcharse. La dejé ir. Quizás esperaba que me rebajara y fuera a buscarla como otras veces. Pero no lo hice, aunque deseaba hacerlo más que nada en el mundo, porque ella esperaba un hijo mío. Me daba lo mismo lo que ella dijera, ese niño era mío… Pero no hice nada… —su voz volvió a quebrarse y esta vez tardó un buen rato en recuperarse.

   Livia sabía qué venía a continuación.

   Mina había muerto sin contar la verdad y dejando a Colin con un montón de fantasmas sobre los hombros. Se preguntó qué le diría si la tuviera delante en ese mismo momento. Prefería no pensarlo. El caso es que era Colin quien estaba a su lado en ese mismo momento, y estaba dispuesta a ayudarle a curarse las heridas, aunque necesitara toda la vida para hacerlo.

   —Dos días después ella estaba muerta —dijo él tras unos minutos de silencio. Su voz sonó opaca, aunque no tan triste como hubiera sonado meses atrás.

   —¿Por qué pensaste que Jonas Bradley la había matado? —preguntó Livia al ver que él no decía nada más. Al parecer, él había terminado de contar su historia.

   Colin suspiró y movió la cabeza lo justo para depositar un beso en su frente.

   —El coche que la atropelló era igual al de Bradley, un todoterreno negro. Lo vendió poco después de la muerte de Mina. Algernon no logró reunir las pruebas suficientes para conseguir la orden de registro.

   —Fuiste un poco injusto con Bryce, reconócelo.

   Livia pudo sentir su sonrisa a pesar de no verla.

   —Si sigues hablando bien de Algernon voy a tener que partirle la cara. Aunque lo reconozco, hizo lo que pudo, y se mostró más comprensivo conmigo de lo que me merecí en más de una ocasión.

   —Corréis el peligro de haceros amigos, ¿lo sabes?

   —Como mucho nos toleraremos mientras sea incapaz de mantener las manos alejadas de ti.

   Permanecieron unos minutos abrazados en silencio hasta que Livia cayó en la cuenta de que Colin había empezado esa conversación disculpándose.

   —Colin.

   —¿Ummm?

   —¿Qué es lo que lamentas exactamente?

   Colin la hizo levantarse y la colocó frente a él para mirarla fijamente con aquellos ojos grises que le llegaban a lo más hondo del alma.

   —Siento haber sido tan idiota como para no darme cuenta antes de que tenía delante a la auténtica mujer de mi vida. 

   Livia parpadeó un par de veces, sin poder creer lo que estaba oyendo. Mephisto rondaba a sus pies, reclamando su atención, pero ambos lo ignoraron, pues eran incapaces de apartar la mirada de los ojos del otro.

   —¿Y bien? —preguntó él, al ver que ella era incapaz de decir nada.

   —¡Oh, Colin! —gimió ella, mientras las lágrimas nublaban sus ojos. 

   Sin embargo, no bajó la mirada, sino que lo miró mientras él se acercaba lo suficiente como para limpiar sus lágrimas a besos, antes de alzarle la barbilla para poder besarla en la boca, ansiosa de él, de su voz, de su olor, de su calor.

   

   

   Cuando, horas más tarde, el teléfono sonó, sacándolos de un merecido sueño, Livia al fin pudo darle una respuesta a la sobrina de Colin, Valeria.

   —No me cuelgues, por favor… —rogó la impetuosa jovencita, en cuanto oyó la adormecida voz de Livia al otro lado de la línea.

   —Valeria, son las dos de la mañana.

   —No podía dormir. Y si llamo al tío Colin no me va a responder…

   —Y yo soy el eslabón débil… —rió Livia, mientras se revolvía en la cama, procurando que Colin no se despertara.

   —Si no me das una respuesta, no podré dormir esta noche y mañana no rendiré en el instituto.

   —No dejes que te haga sentirte culpable, dile que estamos juntos y que se duerma de una vez.

   Livia miró a Colin, o lo intentó, ya que la oscuridad en el dormitorio era casi absoluta.

   —Lo he oído. ¡Oh, Dios mío! Cuando se enteren mis amigas, les va a dar un síncope. ¡Y mamá!

   Livia colgó, pues corría el riesgo de quedarse sorda con tanto grito.

   —¿Estamos juntos?

   Colin la arrastró hasta colocarla a su altura para poder besarla a placer.

   —¿No lo estamos?

   





   



CAPÍTULO 14

   

   

   Tras mucho discutir, Livia consiguió convencer a Colin de que era mejor que acudiera sola a la cita con Jonas Bradley. Al fin y al cabo, ni siquiera era seguro que le encargara a ella el trabajo de remodelación del jardín, y podía sospechar si veía a un hombre acechando posibles intenciones homicidas en cada gesto que hiciera.

   —No creas que voy a estar muy lejos de ti. Si ese hombre se atreve a hacerte algo…

   Livia puso los ojos en blanco y bufó.

   —Créeme. Jonas Bradley no supondrá ningún peligro para mí. Estaremos rodeados de gente y, a no ser que me acuchille con el cuchillo de la mantequilla o intente ahogarme con un bollo de pasas, estaré a salvo.

   Colin no sonrió.

   —No tiene gracia.

   —Lo siento —respondió Livia, enrojeciendo de pronto ante la poca delicadeza de su broma. Al fin y al cabo, para Colin, Jonas Bradley era el asesino de su prometida, al menos hasta que pudieran demostrar lo contrario.

   Él suspiró, cerró los ojos y la abrazó todo lo fuerte que pudo sin que ella se ahogara. Livia pudo notar que temblaba como una hoja.

   —Prométeme que en cuanto veas algo sospechoso saldrás corriendo de allí como alma que lleva el diablo.

   Livia alzó la cabeza para poder mirarle a los ojos, esos ojos grises que la hipnotizaban con su belleza y que ahora estaban llenos de calidez y vulnerabilidad.

   —Te prometo que tendré cuidado, ¿vale? No será más de una hora, a lo sumo. En cuanto termine te llamaré para que vengas a buscarme y podrás abrazarme todo lo que quieras, ¿de acuerdo? —Colin la abrazó un poco más fuerte si cabe—. ¿Acaso crees que yo no tengo miedo?

   

   La cafetería Sigma estaba tan llena como siempre, lo cual era de agradecer en esta ocasión, ya que así se sentiría más segura. En cuanto la vio, el encargado le ofreció la primera mesa libre y acompañó junto a ella a un hombre de unos sesenta años, medio calvo, con ligero sobrepeso, estatura media y una sonrisa encantadora.

   —Usted debe de ser la señorita Edwards —dijo el hombre, con una voz asombrosamente grave y modulada—. Soy Jonas Bradley.

   Livia le ofreció la silla libre frente a ella mientras se preparaba mentalmente. La foto del perfil de Facebook era de hacía algunos años y no le hacía justicia al hombre que tenía ahora justo enfrente, pidiendo un café con crema doble y un bollo de canela.

   —Me sorprendió mucho que me llamara usted tan pronto —dijo ella con voz más aguda y tensa de lo que hubiera deseado.

   Si notó algo extraño en su tono o en su actitud, Jonas Bradley no lo dio a entender, sino que se dedicó a atacar a mordiscos el bollo.

   —La verdad es que hacía tiempo que buscaba a alguien que se encargara de esa selva y usted llegó como caída del cielo. Por cierto, me he informado sobre usted y su negocio, llámelo deformación profesional…

   Livia se sonrojó y se sintió molesta, pero lo ocultó dándole un sorbo a su té.

   —¿En serio? ¿Y a qué se dedica usted exactamente?

   —Derecho mercantil. Tengo acceso a datos de miles de empresas. Por cierto, la suya es muy rentable. Felicidades.

   —Vaya. Gracias, señor Bradley —respondió Livia, como si le hubiera contado algo que no supiera ya. Sin embargo, había algo en la actitud y el tono de Jonas Bradley que le hacía imposible que le cayera antipático, de modo que se lo tomó como un cumplido—. Su esposa me dijo que usted había pensado en un jardín de tipo japonés, ¿no es cierto?

   —¡Oh, directa al grano! Así es como me gustan a mí las mujeres.

   Livia sintió que el señor Bradley perdía puntos por momentos, aunque no le quedaba más remedio que terminar con aquello si quería pasar definitivamente aquella página de su vida y tener un futuro con Colin.

   —Creo que lo mejor sería hacer una visita por todo el jardín, ver las posibilidades y decidir in situ. 

   Jonas Bradley se metió un trozo enorme de bollo en la boca y lo empujó con un sorbo de café.

   —A Alma le encantará tenerla rondando por la casa. Siempre dice que se siente sola —dijo con la boca aún llena.

   Livia sonrió mientras apartaba la mirada y la posaba en el hombre que acababa de entrar en la cafetería. Asombrosamente, no le molestó que Colin no le hubiera hecho caso y se hubiera presentado de todos modos.

   —Casualmente está aquí mi ayudante, el señor Atwood. Él me acompañará durante todo el tiempo que trabaje en su casa.

   —Estupendo, estupendo —murmuró Bradley, mientras pedía otro bollo de canela y atravesaba con la mirada, sin verlo realmente, a Colin.

   Éste lo saludó con un seco movimiento de cabeza, incapaz de hablar, sorprendido de que Livia se hubiera tomado tan bien su aparición.

   —¿Qué le parece que nos veamos mañana a las diez en su casa para ver el jardín?

   —Estupendo —repitió él, más atento al camarero que traía su bollo que a lo que ella le decía—. Casualmente, mañana estaré en casa hasta mediodía y podré enseñárselo en persona. Estoy seguro de que será un placer trabajar juntos, Olivia.

   Livia apretó los dientes, como cada vez que alguien se equivocaba al pronunciar su nombre, pero esta vez estaba tan deseosa de terminar la entrevista que no se molestó en corregirlo.

   —Lo siento, pero tenemos otra entrevista dentro de unos minutos y se hace tarde… —se disculpó Livia, poniéndose en pie.

   Jonas Bradley los despidió con un gesto, más preocupado en no dejarse ninguna miga de su bollo que en su futuro jardín.

   Mientras procuraba no correr camino a la salida, Livia notó la mano de Colin en su brazo, y se dejó sujetar, aliviada.

   En cuanto llegaron a la calle, lejos de miradas curiosas, se derrumbó en sus brazos, temblando como una niña.

   —Vale, ya está —murmuraba él en su oído, con voz tan temblorosa como su propio pulso—. Lo has hecho muy bien. Yo no lo habría logrado, eso seguro.

   —Necesito algo más fuerte que un té.

   Colin la miró enarcando una ceja, aunque asintió y la llevó agarrada de la mano a un acogedor bar, la sentó en un agradable reservado, lejos de humos y oídos indiscretos.

   —¿Whisky? —preguntó.

   —Vodka con lima, por favor.

   Colin le dedicó una de sus hermosas sonrisas y le dio un sonoro beso.

   —No hace falta que te hagas la dura, florecilla. Eres más valiente que yo —dijo antes de desaparecer para pedir las bebidas.

   Cuando él volvió con ellas, tardó un par de minutos en hacer la pregunta que le quemaba la lengua desde que habían salido de la cafetería Sigma.

   —¿Qué impresión te ha dado?

   Ella dio un trago a su bebida, arrugando ligeramente los labios ante el amargor del alcohol y la acidez de la lima, antes de responder.

   —Creo que es un viejo verde, pero que es inofensivo. Le gustan las mujeres de carácter fuerte, lo que sugiere que él es débil… quizá Mina le gustara por eso. Aunque, no sé, no creo que sea el tipo de hombre que se busca una aventura. Cuando habló de su mujer había cariño en su voz, y parecía que le dolía de verdad que ella se sintiera sola.

   —Vaya, es todo un análisis para haber estado juntos no más de quince minutos… —replicó él.

   Livia creyó detectar algo de fastidio en su voz, no supo si por haber insinuado que Mina podía ser su tipo o porque lo hubiera descartado tan deprisa como asesino. El caso es que a Livia no se lo había parecido y no estaba dispuesta a ocultarle esa impresión, por mucho que a Colin le molestara.

   —No te dejes cegar por tus prejuicios…

   —Cuando saliste de allí estabas temblando de miedo, no puedes negarlo —masculló Colin entre dientes, y fue casi peor que si le hubiera gritado.

   —Estaba nerviosa. Maldita sea, no quiero volver a empezar con lo mismo. Se supone que hacemos esto para conseguir pruebas de su culpabilidad, pero no podemos descartar que sea inocente.

   —Tú, desde luego, firmarías por ello ahora mismo —replicó él con acidez.

   Livia se levantó y lo enfrentó con una mirada glacial, digna del mismísimo Colin Atwood.

   —O cambias de actitud o haré esto sola.

   Él entrecerró los ojos, los labios convertidos en una delgada línea de furia.

   —No puedes dejarme fuera de esto. Es mi vida.

   Ella le dedicó una sonrisa irónica.

   —Pues enfréntate a ello como un hombre y no como un niño. Madura, Colin, porque te necesito entero y con todas tus facultades, o no me servirás para nada.

   —Esta es mi investigación —siguió Colin, empecinándose, aun sabiendo que tenía todas las de perder.

   Livia ya no lo oyó, porque se había marchado dejándolo solo una vez más. No llegó demasiado lejos, la alcanzó en menos de dos minutos corriendo.

   —¿Siempre tienes razón? —le preguntó, con voz entrecortada, pues ella no se había detenido y seguía taconeando rumbo hacia su coche.

   —Contigo es fácil. En ciertos temas no ves más allá de tus narices.

   Colin aprovechó que habían llegado junto a su coche para tomarla por los brazos y obligarla a mirarlo.

   —Que sean tus reglas, entonces.

   Ella negó con la cabeza, desolada.

   —No lo entiendes, Colin. No es que yo quiera vencer o tener razón. Debes entender que no puedes acusar a alguien sin tener pruebas. ¿Te has planteado alguna vez que realmente fuera un accidente? ¿Has pensado alguna vez que no fuera Jonas Bradley el culpable? Hay tantas incógnitas en este asunto que ni siquiera la policía ha esclarecido… Te veré mañana a las ocho en la tienda para cargar el material. 

   —¿Puedo llamarte esta noche? —preguntó él, sintiéndose derrotado y abrumado de pronto por nuevas preguntas que jamás se había planteado.

   —No, Colin. Será mejor que no.

   Sin embargo no se resistió a dejarse besar antes de marcharse, menos triste de lo que hubiera pensado.

   Colin necesitaba un último empujón y ella acababa de dárselo.

   





   





   CAPÍTULO 15

   

   

   Al verle la cara al llegar a «Pequeño Edén», Morna prefirió no decir nada. Le pasó a Livia el catálogo de pedidos y se retiró discretamente a un rincón mientras la miraba trabajar sin parar. Cuando cerraron, habían adelantado muchos de los trabajos atrasados y parte de los del día siguiente.

   A la salida, Livia estuvo a punto de tropezarse con Bryce Algernon, que había decidido hacerse el encontradizo, ya que hacía tiempo que no sabía nada de ella. Nada más ver su mirada tormentosa supo que ella no estaba de humor para flirteos.

   —¿Atwood? —preguntó, como era habitual cada vez que se veían.

   Ella le fulminó con la mirada y siguió taconeando hacia su coche.

   —No estoy de humor para aguantar luchas de egos masculinos, Bryce, así que déjame en paz.

   Él alzó las manos como para defenderse de un ataque invisible.

   —De acuerdo, de acuerdo —dijo él, con una sonrisa deslumbrante y tímida a la vez.

   Bryce aprovechó que ella estaba entretenida metiendo sus cosas en el coche para echarle un buen vistazo. Parecía que las cosas no le iban bien con ese tipo. Quizás era el momento para intentarlo por última vez.

   —Ni se te ocurra —dijo ella, como leyéndole las intenciones—. Esta noche sólo necesito a un amigo para hablar, por favor.

   —Vale —accedió él, acercándose para darle un suave beso en la mejilla—. Imagino que ese idiota se ha dado cuenta al fin del tesoro que tenía ante sus ojos.

   Livia se debatió consigo misma sobre si debía contarle a Bryce algo sobre sus planes acerca de Jonas Bradley. Finalmente decidió no hacerlo. Primero, porque el plan no le pertenecía y segundo, porque sabía que se enfadaría y trataría de impedirlo con todas sus fuerzas… y Bryce tenía formas de conseguir que no pudieran acercarse a Jonas Bradley, ya que él era policía.

   —Bryce…

   —De acuerdo, me portaré bien. Nada de hablar de Atwood esta noche. ¿Te llevo a cenar y a bailar?

   Livia se colgó de su brazo, agradecida de poder huir de sus propios y agitados pensamientos.

   —Pensaba que no me lo ibas a preguntar nunca.

   

   Las diez de la mañana llegaron demasiado pronto.

   Colin se había presentado puntual a la cita y la había ayudado a cargar la furgoneta con muestras de plantas arbustos y herramientas. Se había puesto unos vaqueros viejos y una sudadera negra informal que le hacían parecer varios años más joven. Sin embargo, estaba ojeroso y pálido, lo que delataba que no había pasado una buena noche.

   En cuanto la vio llegar, la abrazó y, sin decir una palabra, le dio el más maravilloso beso de buenos días que le habían dado jamás.

   Livia, que no había dormido más que él, aunque no por el mismo motivo, agradeció la dosis de cariño a una hora tan temprana y se aprovechó todo lo que pudo antes de que un inoportuno carraspeo hiciera que se separaran.

   —Buenos días a los dos —dijo Morna con voz jocosa.

   —Buenos días, Morna —respondió Colin, como siempre más frío que Livia.

   Aprovechando que Colin entró en la tienda para empezar a cargar el material, Livia le susurró a Morna que no le dijera nada sobre lo del día anterior con Bryce.

   —¿Por qué? ¿Pasó algo que no deba saber? —preguntó Morna, maliciosa.

   —¡No! —exclamó Livia con un tono de voz quizás demasiado agudo.

   Y era cierto, no había pasado nada. Pero era evidente que su relación con Bryce no era tan inocente como ella misma quería pensar. Al fin y al cabo, él era un hombre increíblemente guapo, y ella no era de piedra.

   Debía aclarar cuanto antes su situación con Colin, por su propia tranquilidad mental.

   Llegaron frente a la casa de los Bradley un poco antes de las once. Suspiraron al unísono y salieron del coche sin darse tiempo a pensar en la locura que estaban cometiendo.

   No fue necesario que llamaran a la puerta, ya que el mismísimo Jonas Bradley les abrió la puerta, franqueándoles la entrada al lugar al que Colin había deseado entrar desde hacía cinco años.

   Livia lo miró de reojo mientras asentía con la cabeza a todo lo que le decía el señor Bradley.

   Colin había palidecido de golpe y sus ojos mostraban un brillo febril y decidido, pero sus labios mostraban una sonrisa cercana a la felicidad.

   Iban camino al salón cuando los interceptó Alma Bradley, que portaba una bandeja llena de tazas de café y pastelitos de aspecto apetitoso.

   —¡Oh, querida! ¿Recuerdas a la señorita Edwards? Este es su ayudante, el señor…

   —Atwood —respondió Colin, con voz sorda, mientras clavaba la mirada en aquella mujer, que lo contemplaba a su vez como si lo conociera de algo.

   Tras unos tensos segundos, ella esbozó una sonrisa tirante y, señalando la bandeja que aún llevaba en las manos, dijo:

   —Perdónenme que no pueda ofrecerles la mano. Por favor, acepten tomar un café con nosotros antes de ponerse a trabajar. He hecho bollos de canela, son los favoritos de Jonas, mi esposo —Livia sintió el peso de su mirada mientras decía las últimas palabras, acompañada de una sonrisa tan brillante y falsa que no pudo dudar de su significado: es mi hombre, y sólo mío.

   Buscó a Colin con los ojos para ver si había notado lo mismo que ella, pero él se limitaba a mirar todo lo que había a su alrededor con indisimulada curiosidad, como si buscara el sitio ideal donde alguien pudiera guardar pruebas de un asesinato.

   Tomaron el café y los deliciosos bollos caseros mientras Jonas Bradley hablaba y hablaba sin parar de todo y nada a la vez. Mientras masticaba un bollo y evitaba la acerada mirada de Alma Bradley, Livia se preguntaba cómo sacaría el tema de Mina.

   Colin, desde luego, no parecía que fuera a ser de mucha ayuda.

   Poco tiempo después, se dirigieron al jardín, donde dedicaron un par de horas a recorrer el amplio recinto, eligiendo estilos, plantas, arbustos, un pequeño lago con peces de colores, y descartaron definitivamente el estilo japonés, para alegría de la señora Bradley.

   Cuando salieron de la casa de los Bradley, Livia tenía muy claro que el asunto iba para largo, pero también tenía una estrategia en mente. Aunque antes tenía que convencer a Colin de que la dejara llevarla a cabo.

   

   

   Colin no dijo nada hasta que llegaron a la furgoneta. Una vez allí, se volvió hacia ella y le dijo claramente que sabía que le rondaba algo por la cabeza.

   —En serio, ¿tenéis algún tipo de telepatía en vuestra familia? —casi chilló ella.

   Él no pudo evitar sonreír.

   —Somos muy observadores. Antes de que digas nada más, o trates de convencerme de que tienes razón… —añadió, atajando las protestas de Livia— te diré que yo también empiezo a dudar que él sea culpable. Ese hombre es demasiado egocéntrico para Mina. No para de hablar de sí mismo el tiempo suficiente como para pensar en otra persona, y ella exigía tiempo completo.

   Livia parpadeó, sorprendida.

   —Necesito tiempo a solas con él.

   —De acuerdo —accedió él, casi con despreocupación.

   —¿Quién eres y qué has hecho con mi novio?

   Colin le dedicó la sonrisa más dulce que le había regalado jamás.

   —Si crees que voy a estar muy lejos de ti en todo momento, estás loca —dijo él, ahogando sus protestas con un beso.





   



 CAPÍTULO 16

   

   

   —Hace varios días que no veo a su ayudante —dijo Alma Bradley, que escarbaba a su lado con sus elegantes guantes rojos.

   Livia se apartó un rizo de la frente y se volvió hacia la dueña de la casa en la que llevaba ya una semana trabajando.

   Habían despejado ya gran parte de la superficie del jardín y habían delimitado la zona del lago artificial. Lo más duro estaba hecho y ahora quedaba lo que más le gustaba a Livia, plantar y diseñar los parterres de plantas.

   Colin la había ayudado los primeros días, pero ya no era tan necesario ahora, de modo que habían decidido llevar a cabo la siguiente fase de su plan. Lo malo era que Jonas Bradley nunca estaba en casa, de modo que era difícil que Livia se hiciera la encontradiza con él para poder sacarle información.

   En cambio, Alma Bradley no se apartaba de ella ni un momento, de modo que Livia no tuvo más remedio que darle una excusa para vigilarla de cerca. Así que la dejó ayudarla a colocar los plantones de flores alrededor de la casa.

   —Tenemos otro encargo y está ayudando a mi socia. Pero no se preocupe, muy pronto lo tendremos de vuelta —dijo Livia con falso entusiasmo.

   Alma exhibió una de sus sonrisas de plástico.

   —Debe de echarle de menos. Es evidente que son algo más que compañeros de trabajo.

   Curiosamente, el tono empleado no fue el tono de confidencia que suele emplearse para hacer ese tipo de comentarios. Livia sintió, no por primera vez, una punzada de inquietud ante la escrutadora mirada de esa madura mujer, mucho más inteligente y observadora que su marido. Ese aspecto de ama de casa aburrida ocultaba mucho más de lo que daban a entender sus ojos a veces apagados y sus sonrisas prefabricadas.

   Livia fingió que amontonaba un poco más de tierra en uno de los parterres mientras trataba de evitar esos ojos claros y fríos que parecían leer su mente.

   —A veces está bien no pasar tanto tiempo juntos, después no sabe una de qué hablar —comentó con una sonrisa tirante.

   Alma pareció a punto de replicar ante semejante comentario, probablemente algo sobre la felicidad conyugal, pero en ese momento apareció Jonas Bradley, preguntando a gritos por sus «chicas».

   El gesto de su esposa se endureció visiblemente mientras se levantaba y se quitaba los guantes de faena. Se volvió hacia su marido y le ofreció el rostro, dejándole muy claro cuál era su deber.

   Jonas Bradley depositó en su boca un beso sonoro que hizo chispear los ojos de su esposa, que se volvió enseguida hacia Livia, como para buscar su reacción, o quizás para afirmar su dominio.

   Livia suspiró interiormente. Ese trabajo era duro en más de un sentido, y Jonas Bradley era la parte fácil, se dijo.

   —¿Por qué no traes un poco de café y algunos de esos maravillosos bollos tuyos mientras Livia me explica cómo van los trabajos de nuestro jardín, querida? 

   Alma no tuvo más remedio que dejarlos a solas, ya que su marido la empujó visiblemente hacia la casa.

   Livia se preparó interiormente para aprovechar la que quizás fuera su única oportunidad de hablar a solas con él.

   Con lo que esperaba que fuera un aire casual, se acercó a un macizo de acianos y los acarició, como de pasada.

   —Los acianos eran las flores favoritas de mi amiga Mina —comentó con aire despreocupado. Después fingió un suspiro, teatral y afectado—. ¡La echo tantísimo de menos!

   Alzó la vista rápidamente para no perderse ni una sola de las reacciones del hombre que se hallaba junto a ella. Él tenía un aire aburrido y contemplaba las florecillas azules con desinterés.

   —Los acianos son unas flores demasiado sencillas para mi gusto, creo que Alma debería haber elegido algo más sofisticado para esta zona —respondió él.

   Livia soltó el aire que había retenido dentro sin darse cuenta siquiera. La mención del nombre de Mina no había producido ningún tipo de reacción en él. Por una parte se sentía feliz, pero, ¿se convencería por fin Colin de que él no tenía nada que ver con la muerte de su prometida?

   Sólo para asegurarse, Livia decidió dar un paso más, tras asegurarse de que Alma aún no había vuelto.

   —Quizás la conoció usted, ella también era abogada. Se llamaba Mina Robinson.

   Jonas frunció el ceño, tratando de recordar. Ese nombre le sonaba, aunque no acababa de ubicarlo.

   —Alma, querida —gritó él, de pronto—, ¿cómo se llamaba aquella joven que murió hace unos años atropellada? ¿La que trabajaba en el bufete? ¿No se llamaba Mina no —se— qué?

   Livia abrió los ojos como platos del susto mientras veía aparecer a Alma Bradley cargada con una bandeja atiborrada con una cafetera, tazas y un plato con bollos. Su rostro estaba pálido y sus ojos bailaban desorbitados mientras pasaban del rostro de su esposo al de Livia y de vuelta al de su marido.

   —Tú tienes una memoria prodigiosa, seguro que te acuerdas de ella. ¿Cómo se llamaba?

   Alma dejó la bandeja en la mesita de jardín que había a un lado y aprovechó para recuperar la serenidad. Cuando volvió junto a su marido, había recuperado la sonrisa y el color.

   —La verdad es que no la recuerdo, querido. ¿Por qué me preguntas ahora por ella? 

   —Livia tenía una amiga llamada… Mina… —la miró buscando ayuda.

   —Mina Robinson —respondió ella con un hilo de voz, mientras deseaba que se la tragara la tierra.

   Los ojos de Alma Bradley se clavaron en Livia con una frialdad capaz de helar el corazón de cualquiera. 

   —No la recuerdo —repitió Alma, sin perder su sonrisa ni un ápice.

   «Miente», pensó Livia.

   —¿Estás segura? —Jonas Bradley parecía pensar con todas sus fuerzas—. Da lo mismo… Será mejor que tomemos el café antes de que se enfríe.

   Livia aprovechó la distracción para escapar a la mirada fría y fija de Alma Bradley, que no se separaba de ella ni por un instante, más llena de sospechas que nunca.

   

   

   —Alma Bradley sabe algo, estoy segura.

   Colin la escuchaba con una atención rayana a la obsesión mientras preparaba la cena en su casa. Más tarde se les unirían Sarah y Valeria, por lo que tenían poco tiempo para ponerse al día con las novedades.

   —La cuestión es si está encubriendo a su marido o…

   Livia le puso un dedo sobre los labios para acallarle.

   —Jonas Bradley ni siquiera se acordaba de Mina. Nadie puede ser tan buen actor. Ella, en cambio, tenías que haber visto su cara. De haber estado solas, me habría matado allí mismo, te lo juro.

   Colin apartó su dedo para poder volver a hablar.

   —No vas a volver a esa casa.

   Livia frunció el ceño.

   —Ahora que tenemos una pista fiable…

   —Si fue ella la que mató a Mina, no voy a dejar que te acerques a ella. A partir de ahora me encargaré yo.

   —¿Y cómo lo vas a hacer exactamente?

   En ese momento sonó el timbre.

   Mientras acudía a abrir la puerta, Livia aprovechó para jugar su baza, sabiendo que él no podría discutir delante de su hermana y su sobrina.

   —Podríamos contárselo a Bryce, él sabría qué hacer.

   





   



CAPÍTULO 17

   

   

   Tras la cena, Livia insistió en dormir en su casa. 

   El día había sido duro y estaba agotada. Además, al día siguiente tenía que pasar por la tienda antes de ir a casa de los Bradley, por lo que necesitaba su coche.

   Le costó convencer a Colin de que la dejara en la puerta y se fuera, conformándose sólo con un beso de buenas noches, pero lo consiguió.

   Tenía muchas cosas en que pensar, y desenmascarar a Alma Bradley era la más importante de ellas. Además, si ella había matado ya una vez, ¿no sería capaz acaso de volver a hacerlo?

   Tras unos minutos de vacilación, decidió llamar a Bryce para contárselo todo. Sabía que Colin se enfadaría por ello, pero ambos sabían que era lo mejor. por mucho que, cuando lo había sugerido esa misma noche, Colin la hubiese mirado como si hubiera nombrado al mismísimo diablo.

   —¿Quieres decir que te has infiltrado en esa casa para atrapar al posible asesino de Mina Robinson? —la voz de Bryce sonó peligrosamente baja y grave—. Estás tan loca como Atwood, Livia. Si uno de ellos fuera realmente un asesino, ¿qué le impediría matarte a ti también, maldita sea?

   Livia apartó el auricular de su oreja mientras el tono y la voz de Bryce aumentaban de volumen.

   —Te he llamado para que me ayudes, no para que me des el mismo sermón que Colin.

   —¿Quieres decir que él tampoco está de acuerdo?

   —Ajá.

   —¿Y sabe que me estás llamando?

   —No. Cuando se lo sugerí, me dijo que sería mejor esperar a tener pruebas.

   La verdad era que no había dicho nada, pero la había mirado de una manera que le había dejado muy claro que no quería ver a Bryce ni a mil kilómetros de distancia de ella.

   Livia casi pudo ver la sonrisa de Bryce al otro lado de la línea.

   —¿Qué quieres que haga exactamente? —dijo tras unos segundos.

   —¿Puedes averiguar todo lo que puedas sobre Alma Bradley? 

   —¿Quién es?

   —Es la esposa de Jonas Bradley.

   —¿Crees que puede estar encubriendo a su marido?

   Livia luchó consigo misma antes de contarle sus verdaderas sospechas sobre Alma Bradley, aunque al final le confesó lo que creía, por absurdo que pareciera. Bryce no dijo nada, se limitó a comentar que tomaba nota de ello, no podía hacer más sin las consabidas pruebas.

   Cuando se acostó, diez minutos más tarde, Livia se sentía más tranquila.

   Al día siguiente se buscaría una excusa para no volver a casa de los Bradley. Era la condición que le había puesto Bryce para ayudarles, y la verdad era que a Livia no le había costado mucho acceder. 

   Estaba cansada de aquella historia, deseaba vivir feliz junto a Colin y pasar página de una vez por todas.

   

   

   Cuando sonó el despertador por la mañana, le pareció que era demasiado temprano, como siempre.

   Mephisto le maulló en la cara, reclamando su ración matutina de mimos y de comida para gatos. Livia se levantó, le llenó el cuenco y puso la tetera.

   Se tomó el té mientras planeaba los movimientos del día.

   Le había prometido a Bryce, bajo coacción, eso sí, que sería el último día con los Bradley. No lo lamentaría, pero para eso era necesario que fuera fructífero. 

   Lo cierto era que no tenía ni idea de cómo iba a lograr las pruebas que necesitaba Bryce para iniciar su investigación, a no ser que les preguntara directamente si habían matado a Mina. Se imaginó la escena y se le escapó una risita nerviosa.

   Mephisto maulló, adivinando el estado alterado de su dueña.

   —Quién me mandará a mí meterme en estos berenjenales —dijo, mientras se preparaba para darse una ducha.

   Media hora más tarde, salió de su casa con energías renovadas. Aún era de noche, por eso vio con más claridad los faros del coche que la cegaban en medio de la aún desierta calle.

   Livia se giró hacia el automóvil, más molesta que asustada.

   Entonces oyó el acelerón. Dio un paso atrás justo a tiempo de que el coche no la atropellara, pero pasó tan cerca que la rozó, tirándole el bolso.

   Con el corazón a mil por hora, Livia miró sorprendida el coche que se alejaba ya por la calle. No había podido verlo bien, tan solo sabía que era grande y oscuro, pero era demasiada casualidad.

   Ella era una chica lista y se había dado por aludida.

   No le dio tiempo al conductor a volver a intentarlo. Corrió hacia su propio coche y condujo hasta la comisaría. Decidió no llamar a Colin hasta después de hablar con Bryce. 

   En ese momento necesitaba a alguien con la cabeza fría.

   

   

   —¿Alguien intentó atropellarte? —gritó el policía en cuanto le avisaron de que lo que había ocurrido.

   Livia lo miró sorprendida. Cuando había pensado en alguien con la cabeza fría quizás no había elegido a la persona adecuada. Bryce parecía tan alterado que parecía capaz de destrozar a quienquiera que le hubiera hecho aquello.

   Mientras él la levantaba en sus brazos y la abrazaba como si fuera a desaparecer en cualquier momento, Livia se preguntó si no debería ser Colin el que la estuviera abrazando en ese momento. 

   La verdad era que necesitaba tanto un abrazo suyo como respirar. Porque notaba que estaba a punto de llorar y eso no… ¡Ni por asomo!

   Incapaz de hablar, Livia señaló su maltrecho bolso, roto y con un enorme raspón en el lado donde lo había rozado el coche.

   Bryce lo miró con un brillo de febril alegría y lo tomó, procurando no sobarlo demasiado. Lo vació sin ningún tipo de delicadeza y lo embolsó con cuidado. Rellenó un impreso y gritó llamando a un compañero, que acudió tan deprisa como si se hubiera declarado un incendio en la comisaría.

   —Quiero que mandes esto a rastros. Que busquen algún tipo de pintura de coche. Si te dicen que están liados, les dices que aún me deben una por lo de aquel caso de drogas, ¿de acuerdo? ¡Y lo quiero para ayer!

   El otro policía desapareció con su bolso tan rápido como había aparecido.

   Aún muda, Livia presenció toda la escena como si la estuviera viendo por la televisión. De pronto fue consciente de que era probable que hubieran intentado matarla. Suspiró tan hondo que estuvo a punto de romperse.

   —¿Quieres que llame a Atwood? —preguntó Bryce, con un tono de voz tan dulce y comprensivo que logró que Livia lo mirara como si fuera un santo—. No me mires así, por favor… En este momento, es la última persona a la que deseo ver, porque todo esto es por su culpa, pero creo que le necesitas más que a mí.

   —Bryce… —dijo ella con una voz débil como un hilo.

   —No digas nada —respondió él, acercándose para darle un dulce beso en la frente—. Sé perfectamente cuándo he perdido. Espera un poco aquí. Si necesitas algo, grita.

   Livia trató de sonreír, pero sólo logró emitir una mueca.

   Mientras esperaba a Colin, tuvo tiempo de ordenar sus ideas. 

   Trató de recordar todos los detalles sobre el coche que había tratado de atropellarla. Había poca luz, sí, pero había un detalle en el que se había fijado, y era que la había golpeado con uno de los retrovisores, así que debía estar bastante dañado o roto.

   Casi sin darse cuenta, estaba de pie.

   Salió de la comisaría sin que nadie se lo impidiera. Las manos aún le temblaban cuando tomó el volante del coche y comenzó a conducir hacia la casa de los Bradley.

   Llegó allí sumergida en una especie de ensueño, sin ser realmente consciente de lo que estaba haciendo.

   Aún era temprano. No había pasado ni una hora desde que alguien había tratado de atropellarla. A esa hora la puerta automática del garaje hacía demasiado ruido, tanto que nadie se arriesgaría de despertar a los vecinos… o a tu marido.

   Desde su coche Livia vio que, efectivamente, el coche negro estaba aparcado frente a la casa. Desde allí no podía ver si tenía el retrovisor roto, porque todavía había poca luz.

   Vaciló durante unos segundos, pero antes de darse cuenta, había bajado del coche y se encontraba junto al coche.

   Y con un súbito sobresalto descubrió dos cosas a la vez:

   Primero, que aquel era el coche con el que habían estado a punto de atropellarla aquella misma mañana. Lo supo porque, como ya había supuesto, tenía un retrovisor roto y lucía un enorme arañazo en uno de sus costados, seguramente provocado por el roce con su bolso.

   Segundo, que no estaba sola.

   

   

   —¿Cómo que no está aquí?

   Bryce miró una vez más en torno a sí en su despacho, como si esperase ver aparecer a Livia desde detrás de algún archivador.

   —La dejé sola dos minutos, joder.

   Colin cerró los ojos y se pasó una mano por el cabello ya revuelto.

   —Primero me dices que han intentado matarla y ahora me dices que ha desaparecido… Livia acudió a ti para que la ayudaras, pero empiezo a pensar que no estuvo muy acertada…

   Bryce apretó la mandíbula ante sus duras palabras, pero se tragó su respuesta, ya que debía reconocer que no lo había hecho demasiado bien.

   —Podríamos dejar la pelea de gallos para más tarde. Los dos sabemos dónde está.

   Colin no respondió. Para cuando Bryce le alcanzó, Colin ya estaba a punto de arrancar el coche. 

   Camino a casa de los Bradley, pidió refuerzos por teléfono. Tras unos segundos de vacilación pidió también una ambulancia.

   —Llegaremos a tiempo —dijo Colin apretando los dientes y el acelerador.

   





   



CAPÍTULO 18

   

   

   —¿En serio creíais que no me daría cuenta de que veníais a por mí? Reconocí a tu novio en cuanto lo vi. Yo misma lo denuncié cuando lo vi merodeando por mi casa. Y luego llegaste tú, ofreciéndote a mi marido como todas las busconas que piensan que, porque son jóvenes y guapas, van a conseguir todo lo que quieren…

   Lo más terrorífico de que Alma Bradley la hubiera acorralado contra la puerta de su casa y no tuviera escapatoria no era que fuera armada con un enorme cuchillo de cocina, ni que llevara sus bonitos guantes de faena, ni tan siquiera que estuviera prácticamente confesando su culpabilidad, sino que lo hacía con su fría sonrisa de siempre.

   Livia estaba aterrada, se sentía incapaz de mover un solo músculo, por más que lo intentara. De hecho, la única vez que lo había intentado, se había llevado un corte de unos diez centímetros en el brazo.

   —¿No dices nada? ¿No querías una confesión? Pues ya la tienes. Yo maté a esa zorrita buscona. Y te hubiera matado a ti esta mañana si no te hubieras apartado a tiempo. El atropello es mucho más limpio, pero hay que conformarse con lo que uno tiene más a mano, querida…

   Con una sonrisa escalofriante, Alma alzó el cuchillo y recorrió con él el contorno de la barbilla de Livia. Con una mirada pensativa de pronto, lo detuvo a dos milímetros escasos de su boca.

   —Es curioso. Tú ni siquiera eres su tipo —añadió, pinchándolo lo justo para hacer brotar una gota de sangre, que rodó por su barbilla hasta gotear sobre la pechera del vestido.

   —¿Tenían ellos realmente una aventura? —preguntó de repente Livia, sacando el valor quien sabía de dónde. Lo único que sabía era que tenía que entretenerla para ganar tiempo.

   Alma Bradley frunció el ceño y sus ojos claros relampaguearon de furia.

   —¿Importa eso? —siseó, acercando su cara a la de Livia, de modo que ella pudo oler su denso perfume—. Mina quería ascender en la empresa pasando por la cama de quien hiciera falta, Jonas me lo dijo. El muy inocente no se daba cuenta de la jugada, pero yo sí, y no estaba dispuesta a permitirlo.

   Un nuevo pinchazo, esta vez en la mejilla, y una nueva gota de sangre.

   —Si ella no se acostaba con su marido, mató a una mujer inocente.

   —¿Inocente? —musitó Alma con los dientes tan apretados que las palabras eran apenas ininteligibles—. ¿Inocente? Sois todas unas malditas zorras que no queréis otra cosa que…

   Livia aprovechó que ella se apartaba, quizás para tomar impulso para la última puñalada, para darle un empujón.

   No tuvo demasiada fuerza, pero sí la suficiente para lograr apartarla y poder escurrirse por un costado.

   No llegó demasiado lejos, pues Alma cayó sobre ella y la apuñaló en la espalda antes de poder llegar a la calle.

   Trató de revolverse antes de que ella sacara el cuchillo y la rematara, pero sólo lo logró a medias.

   Con un gruñido animal, Alma alzó el cuchillo nuevamente y Livia supo que ya no tenía fuerzas para evitar una nueva puñalada. Trató de patalear, pero ella evitó sus patadas como si se tratara de los pataleos de un bebé.

   Una sonrisa salvaje iluminó la cara de Alma. Livia pensó por un instante que, al menos, ella no se libraría esta vez, tanto Bryce como Colin tendrían pruebas más que suficientes para incriminarla.

   ¿Sería muy cobarde cerrar los ojos para no ver caer la última cuchillada?

   Entonces vio que la mano de Alma se detenía a escasos centímetros de su cuerpo. Sus ojos se quedaron en blanco y una mirada de sorpresa se pintó en su rostro antes de caer inconsciente a sus pies.

   Sorprendida, Livia miró a su salvador y se encontró con un Jonas Bradley tan abatido como decidido.

   —No podía permitir que lo hiciera otra vez —dijo con voz desolada.

   

   

   Livia oía sirenas, ruidos y voces, pero muy a lo lejos, como si estuviera inmersa en un sueño. Notaba manos que la tocaban, frías algunas y ardientes otras, tratando de reclamar su atención. Pero ella tenía mucho sueño, sólo quería dormir, descansar de aquella pesadilla en la que se había convertido su vida. Si durmiera, aquel dolor que sentía en la espalda desaparecería para siempre, estaba segura.

   Una mano más insistente que las demás tironeaba de las suyas y una voz le hablaba al oído, gritándole algo que ella no alcanzaba a escuchar. Ojalá esa voz la dejara descansar también.

   Cerró los ojos, pero la obligaron a abrirlos otra vez.

   —Livia, no me dejes, por favor —dijo una voz conocida, llena de desesperación, atrayéndola a la luz.

   Abrió los ojos, pero podía notar que se le cerraban solos, como si tuvieran vida propia y hubieran decidido que era hora de descansar. La mirada gris de Colin se clavó en la suya, llena de dolor y preocupación. Quiso tranquilizarle y decirle que lo único que quería era echar una siesta, que todo estaría bien en cuanto descansara un poquito, pero no pudo hacer otra cosa que mirarle en silencio, incapaz siquiera de apretar su mano para hacerle entender que estaba bien.

   Pudo ver que sus labios se movían, que hablaba, pero de pronto ya no podía escucharle, todos los sonidos se perdieron en una bruma inconsciente mientras sus ojos se apagaban y caía en un sueño sin sueños.

   —¿Dónde está esa puta ambulancia? —gritó Colin al ver que Livia caía inconsciente otra vez y que esta vez ya no respondía.

   Bryce echó un vistazo a los paramédicos de la primera ambulancia, que estaban atendiendo a la señora Bradley, presa de una conmoción cerebral y al parecer más grave que Livia. Habían dado el aviso para que enviaran otra ambulancia y, tras estabilizarla, se habían centrado en la otra paciente. Sólo uno de ellos acudía de vez en cuando a revisar a Livia. 

   Jonas Bradley, aún sujetando la pala con la que había golpeado a su esposa, lo observaba todo con aire ausente sentado en una esquina del porche.

   Maldita fuera esa mujer, ¿en qué momento se le había ocurrido acudir sola a casa de una presunta asesina?

   —Vamos, cariño, despierta —decía en ese momento Atwood con el rostro bañado de lágrimas, sin importarle para nada que los paramédicos estuvieran intentando que la soltara para llevársela en la ambulancia que al fin había llegado.

   Bryce tuvo que emplear toda su fuerza para persuadirle de que los dejara marchar. Si le hubieran dicho hacía unos meses que tendría que consolar a Colin Atwood, jamás lo hubiera creído.

   —¿Se pondrá bien, verdad?

   El policía no sabía qué podía decir para tranquilizarle, aparte de lo que él esperaba y deseaba.

   —Dentro de poco andará por aquí sacándonos de quicio a los dos otra vez, amigo —le respondió con una sonrisa encantadora pero algo temblorosa.

   

   

   —En cuanto vuelvas a casa vamos a montar otra fiesta —dijo Valeria mientras atacaba con fruición los bombones que Morna le había traído a Livia para aliviar su estancia en el hospital.

   —Livia necesita descansar, Val.

   —¡Tendrá karaoke! —insistió la jovencita.

   —Como si eso me fuera a convencer —respondió Colin, poniendo los ojos en blanco.

   —Por favor, tía Liv, dime que sí…

   Livia suspiró. Aún no se había acostumbrado a que ya la hubieran «adoptado» hasta el punto de que, para Valeria, ya era su tía Liv.

   —Si no te digo que sí, no lograré librarme de ti, ¿verdad? —dijo, con voz débil aún por los calmantes y la pérdida de sangre.

   Valeria le regaló una sonrisa enorme como toda respuesta. Junto a ella, Sarah se encogió de hombros, como diciendo «a mí no me mires, ha salido a su padre».

   En ese momento apareció Bryce con un ramo de flores enorme. Estuvo a punto de irse al ver que había tanta gente, pero Livia insistió en que se quedara.

   Tímido por una vez, Bryce hizo un repaso por la familia Atwood, deteniéndose unos segundos en la atractiva hermana de Colin, Sarah, que no se privó de devolverle una mirada similar.

   —He venido a preguntarte qué tal vas y a comentaros a Colin y a ti… —miró a Valeria y a Sarah y se calló—. Puedo volver más tarde.

   Sarah tomó del brazo a Val y comentó que había llegado la hora de darle de comer a Mephisto y regar las plantas de Livia.

   Cuando se acercó para darle un beso de despedida, Val le susurró al oído, aunque de un modo audible para todos:

   —¡No me habías dicho que tu amigo el poli estaba tan bueno!

   Sarah enrojeció y agarró a Valeria para sacarla de allí de una vez.

   —¡Adolescentes!

   Bryce las vio marchar con un brillo quizás demasiado inocente en la mirada antes de volverse hacia Livia, que había conseguido ponerse cómoda en la cama. Tras unos segundos de vacilación, Bryce dejó el ramo junto a los demás.

   —Deja de intentar ligar y dinos que esa loca ya no le hará daño a nadie.

   Esta vez fue Bryce el que enrojeció.

   —Es sólo una niña.

   —No me refería a la niña, precisamente —respondió Livia, con una sonrisa que desmentía su tono gruñón.

   Bryce se acomodó en la silla que Sarah había dejado libre y contempló a Livia, que tenía un aspecto horrible, aunque algo mejor que el que tenía cuando la habían encontrado hacía dos días, casi desmayada a los pies de Jonas Bradley, que acunaba a su esposa inconsciente.

   Tenía una puñalada leve en el brazo, otra más grave en la espalda, que le había desgarrado un pulmón, y un par de heridas en la cara, que habían necesitado varios puntos.

   —Alma Bradley ha confesado lo que te ha hecho a ti y lo que le hizo a Mina. De hecho está orgullosa de haberlo hecho. Según ella, estaba defendiendo lo suyo. 

   —¿Y qué hay de Jonas Bradley? ¿Sabía lo que había hecho su esposa? —preguntó Colin, apretándole la mano a Livia.

   Desde que la habían encontrado, no se había separado de ella, como si creyera que si la perdía de vista la perdería para siempre.

   —El pobre no tenía ni idea de que estaba casado con una chiflada. Sabía que era celosa, pero de ahí a ser una asesina…

   —Pero él sabía lo de Mina… lo dijo antes de salvarme la vida.

   Bryce frunció el entrecejo.

   —Según él, jamás hubo nada entre Mina y él. La primera noticia que tuvo de que hubiera sido asesinada fue cuando yo se lo dije.

   —¡Miente! ¡Cuando me salvó, me dijo que no podía permitir que lo hiciera de nuevo! —Livia hizo un gesto de dolor cuando trató de levantarse para… ¿enfrentar a Jonas Bradley cara a cara? Era absurdo.

   —Si eso es cierto, si lo sabía y lo ocultó, lograré que confiese —juró Bryce con una mirada acerada en sus ojos verdes—. Pero ahora lo más importante es que te recuperes y que nos prometas a Colin y a mí que no volverás a ponerte en peligro nunca más.

   Colin fulminó con la mirada al que todavía consideraba su rival.

   —Como novio suyo, creo que soy yo la persona que debe hacerle prometer eso, Algernon.

   Bryce se levantó y Colin hizo lo propio.

   —¡Oh, mierda! Si vais a pelearos otra vez, llamaré a una enfermera para que os saque de aquí a patadas, ¿me entendéis bien los dos? —gritó Livia con todas las fuerzas que pudo, que no eran muchas dadas las circunstancias, y terminó con un quejido de dolor, que le ganó las miradas llenas de preocupación de parte de esos dos maravillosos hombres.

   —Lárgate, ¿no ves que la estás molestando?

   Bryce se marchó, pero no se privó de darle antes un largo beso de despedida en los labios. Livia quizás no hubiera debido disfrutarlo tanto, pero era humana y estaba débil.

   Cuando se quedaron a solas, por primera vez en muchas horas, Colin se sentó junto a ella y dedicó dos minutos enteros a contemplarla en silencio.

   Inquieta, Livia se removió.

   —Me estás asustando.

   Él le regaló una de sus sonrisas lentas y maravillosas, que le hizo temblar el corazón y las piernas.

   —Me alegro mucho de que estés viva.

   —Yo también —respondió ella con un guiño pícaro.

   —Prométeme que nunca volverás a hacerme esto.

   Livia trató de encogerse de hombros con ligereza, pero supo de pronto que aquello era algo serio, de modo que asintió con la cabeza.

   —Lo intentaré.

   —Siendo tú, tendré que conformarme, creo.

   Otros dos minutos de silencio. Livia aprovechó para mirarle a gusto y ver qué tal le había sentado el saber que la etapa de Mina se había cerrado, o al menos iba camino de hacerlo definitivamente.

   Se le veía cansado y preocupado, pero también sus ojos se veían libres de las sombras que los habían poblado en otros tiempos, y lucían más grises y hermosos que nunca.

   —He vuelto a escribir —dijo él de pronto.

   —¿En serio? Es una buena noticia —dijo ella alzando una mano para acariciarle la cara.

   De verdad lo era. Sarah le había dicho que no había escrito nada desde la muerte de Mina.

   —Empecé a escribir después de la primera noche que pasamos juntos. Eso ya debió darme una pista sobre lo que significabas para mí. Y si no hubiera sido porque no nos han dejado solos ni un segundo durante dos días, podría haberte dicho esto hace mucho tiempo…

   —¿Decirme qué?

   —Que te quiero, maldita sea —terminó él, besándola con cuidado, para no hacerle daño en las heridas de la cara.

   Ella le apartó un poco.

   —Lo dices como si fuera una maldición.

   —Lo fue no haberte encontrado antes —respondió él, con los ojos brumosos de lágrimas.

   Livia sonrió, a pesar de que tenía un nudo en la garganta.

   —Quizás no era el momento, Colin. Quizás ni tú ni yo estábamos preparados para encontrarnos, y el destino quiso que pasara en aquel tren…

   Colin giró la cabeza como para poder mirarlo todo desde una nueva perspectiva.

   —Tal vez tengas razón, pero eso no hará que no lamente el tiempo que no he pasado contigo, amor mío.

   Livia dejó escapar las lágrimas que retenía desde hace tiempo, mientras se dejaba llevar por la fuerza de su amor.

   —Yo también te quiero, Colin.

   Con un ruido a medio camino entre un gemido y una exclamación de alegría, Colin se hizo un hueco en la cama y la abrazó todo fuerte que pudo sin hacerle daño.

   El mañana estaba lejos, con un juicio y un asesinato todavía por cerrar y el pasado estaba más lejos aún.

   En cuanto a ellos dos, su historia era un libro con las páginas en blanco, y nada les complacería más que rellenarlas día a día.
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